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Jl ATellMiedai AlTares. Aclia» IiSTalle, Hazat 
Varelat Beron de Aetrada^ y en ra non- 
bre a todos los mártires de la Patria. 


SUBLIMES I á vosotros'dedico estas 
páginas inspiradas por el amor á la Pátria, 
única ofrenda que puedof hacerle en el destier- 
ro; quiero engrandecerlas, santificarlas estam- 
pando al frente de ellas vuestro venerable nom- 
bre. 

Envidio vuestro destino. To he gastado la 
vida en los combates estériles del alma convul- 
cionada por el dolor, la duda y la decepción; — 
vosotros se la disteis toda entera á la Pátria. 

^Conquistasteis la palma del martirio, la co- 
rona imperecedera muriendo por ella, y esta- 
réis ahora gozando en recompensa de una vida 
toda de espíritu, y de amor inefable. 
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/ Oh Avellaneda ! primojénito de la gloria 
entre la generación de tu tiempo: tus verdu- 
gos al clavar en la picota de infamia tu cabe- 
za sublime, no imajinaron que la levantaban mas 
ako que ninguna de las que cayeron por la 
Pátria. — No pensaron que desde allí hablaría 
á las generaciones futuras dfel Plata, porque ' 
la tradición contará de padres á hijos que la 
oyeron desfigurada y sangrienta articular— K- 
hertodffratírnidad, igualdad, con voz que hor- 
ripilaba á los tiranos. 

Oh Alvarez ! tú eras también como Avella- 
neda hermano nuestro en creencias^ y caiste 
en Angaco por ellas:— diste tu vida en holo- 
causto é la victbria, que traicionó después al 
héroé de aquella jornada, á Acha, el valiente 
de los valientes, el tipo del soldado Argentino. 
Pero fue mejor 'que cayeras; los verdugos se 
. hubieran gozado en tu martirio, y eñcontradb 
también como > para la cabeza de Acha, uti 
clavb y una pketa ii^ame para la tuya. 

Y tú La^alle, seUado ilmitro mi Chacabuoo, 
Maipá, Pk^ncha, -Riobainba, Jlnnin, Ayabtr' 
cho, Ituzaittgó;— los Andes que saludaron tan- 
tas veeés tu espada vencedora, hospedaron, al 
fin tus huesos venerandos, ^ Pé abandonó la 
victoria cuando te vió el. primero de los cam- 
peones de la Pátrii;-M!e hirió el plomo de sos 
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tiranos, y caíste por ella envuelto en tu manto 
de guerra. 

Maza, tu también pertenecías á la genera^ 
clon nueva; su espirita se había encarnado en 
tí para traducirse en actQ.^Debiate ser up 
héroe y el primer ciudadano de tu Pátría, y 
solo fUis^ BU mas noble mártir. Vanamente 
el tirano puso en tortura tu alma de temple es- 
toico, para arrancarte el nombre de los que 
couEftiraban eontigo; te lo llevaste al sepulcro. 

Oh Várela I como Avellaneda y Alvarez, 
tá no debiste ser soldado. Si no hubmra na- 
cido un tirano en tu Pátria, la ciencia y la re- 
flexión habrían absorvido vuestras preciosas 
vidas.— La traición del bárbaro enemigo te 
hirió cobardemente, y tus .huesos están toda- 
vía en el desierto, pidiéndo sepultura y relijioso 
tributo. , 

Varela, Avellaneda, Alvares; — la espada y la 
pluma, el pensamiento y la acción se unían en 
vosotros para enjendrar la vida: — sois la glo- 
ria, y el orguUo de la nueva generación. 

Pago-Largo, y Beron de Astrada; primera 
página sangrienta de la guerra de la regene- 
ración Argentina. — Tu nombre Astrada está 
escrito en ella con caractéres indelebles. 

A tu voz Corrientes *8e levantó como un so- 
lo hombre, para quedar con el bautismo de san- 
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gre de sus hijos santificado é indomable, y ser 
el primer pueblo de la República. 

Desde el Paraná al Plata, desde el Plata á 
los Andes, desde los Andes al Chaco, corre el 
reguero de sangre de sus valientes; pero le que- 
dan hijos y sangre, y ahí está de pié todavía 
mas formidable que nunca desafiando al tirano 
Argentino, 

¿ Qué pueblo como Corrientes en la histo- 
ria de la humanidad ? — un corazón y una ca- 
beza que se reproducen con nueva vida, como 
los miembros de la Hidra bajo el hacha ester- 
minadora. 

Obra es esa tuya Beron: — tu Pueblo tiene 
en su mano los destinos de la República, y los 
siglos lo aclamarán Libertador. 

Mártires sublimes de [la Pátria ! vosotros 
reasumís la gloriado una década de combates 
por el triunfo del Dogma de Mayo; vuestros 
nombres representan los partidos que han di- 
vidido y dividen á los Argentinos: —desde la 
esfera de beatitud divina, donde habitáis como 
hermanos unidos en espíritu y amor eternal, 
echad sobre ellos una mirada simpática, y rogad 
al Padre derrame en sus corazones la frater- 
« nidad y la concordia necesaria para la salvar 
cion de la Patria. 


V 
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Oleada Betrospeetira 


SOBKE EL HOYIiaENTO HÜTELECTUAL EN £1> 

Plata desde el Año 37. 



A fines de Mayo del año de 1837 se propu-* 
so el que suscribe promover el establecimiento 
de una Asocíaeíon dejóvenes^ que quisierán con*' 
sagrarse á trabajar por la Pátria.r 
La Sociedad Argentina entonces estaba dw 
vidida en dos facciones (a) irreconciliables por 
sus odios, como por sus tendencias, que se ha- 
blan largo tiempo despedazado en los campos 
de batalla : — la facción federal vencedora, que 
se apoyaba en las masas populares y era la es- 


(a) Politicamente hablando» un partido es el que representa alguna 
idea b ínteres social ; una facción, personas • nada mas. 

Como entre nosotros no se puede exüir tanto, ni ser tan severo en ^ 
lenguaje, llamamos indistintamente partidos y facciones á las nnestras. 

Entiéndáseltambioi, una vez por todas, que hablamos de unitarios y 
fisderales como partidos politicos. Conocemos entre unos y otros, algunbs 
proscriptos muy capaces* sstímabies y paUiottSr coya amistad aos saitfa 
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presión genuina de sus instintos semi-bárbaros 
y la facción unitaria, minoría vencida, con 
buenas tendencias, pero sin basas locales de 
criterio socialista, y algo antipática por sus ar- 
ranques soberbios de esclusivismo y supre- 
macía. 

Habia, entretanto, crecido, sin mesclarsc en 
esas guerras fratricidas, ni participar de esos 
odios, en el seno de esa sociedad una genera- 
cion nuevuj que por su edad, su educación, su 
posición debia aspirar y aspiraba á ocuparse 
de la cosa pública. 

La situación de esa generación nueva en me- 
dio de ambas facciones era singular. Los fe- 
derales la miraban con desconfianza y ojeriza, 
porque la'hallaban poco dispuesta a aceptar su 
librea de vasallaje, la veian ojear libros y ves- 
tir frac, — traje unitario ridiculizado y pros- 
cripto oficialmente por su Jefe, en las bacana- 
les inmundas con que solemnizó .su elevación 
al mando supremo. — Los corifeos del partido 
unitario, asilados en Montevideo, con lástima 
y jmenosprecio, porque la creian federalizada, 
ú ocupada solamente de frivolidades. 

Esa generación nueva, empero, que unitari- 
zaban los federales, y federálizaban los unita- 
rios, y era rechazada á uq tiempo del gremio 
de ambas facciones, no podia pertenecerles. 



Digitized by Google 


Heredera lejítima de la religión de la Patríav 
buscaba en vano en esas banderas enemigas el 
símbolo elocuente de esa religión. Su cora- 
zón virginal tuvo desde la cuna presentimien- 
tos y vagas revelaciones de ella. Su inteligen- 
cia joven, ávida de saber; ansiaba ver realiza- 
das esas revelaciones para creer en la Patria y 
en su grandioso porvenir. 

Los unitarios, sin embargo, habían dejado el 
rastro de una tradición progresista estampa- 
do en algunas instituciones benéficas, el recuer- 
do de una época, mas fecunda en esperanzas 
efímeras que en realidades útiles ¡—sofistas bri- 
llantes habían aparecido como “metéoros en el 
horizonte, de la Patria, eran los vencidos, los 
proscriptos, los liberales, los que querían, en su- 
ma, un réjimen constitucional para el paí s. La 
generación nueva, educada la mayor parte en 
escuelas fundadas por ellos, acostumbrada á 
mirarlos con veneración en su infancia, debía 
tenerles simpatía, ó ser menos federal que uni- 
taria. Asi era; Rosas lo conocía bien, y pro- 
curaba humillarla marcándola con su estigma 
de sangre. No hay ejemplo que haya, patroci- 
nado á jóven alguno de valer y esperanzas- 
Esa simpatía, empero., movimiento espontáneo' 
del corazón, no tenia raiz alguna en la razo» 
y el convencimiento. 
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La situación moral de esa juventud viril de- 
bía ser por lo mismo desesperante, inaudita. — 
Los federales, satisfechos con el poder, habian 
llegado al colmo de sus ambiciones. ' Los uni- 
tarios en el déstierro, fraguando intrigas oscu-^ 
ras, se alimentaban con esperan 2 ;as de una res- 
tauración imposible- La juventud aislada, des- 
conocida en su pais, débil, sin vinculó alguno 
que la uniese y la diese fuerza, se consumía en 
impotentes votos, y nada podia para sí, ni para 
la Pátria. — Tal era la situación. 

11 

El que suscribe, desconociendo la juventud 
de* Buenos Ayres por no haber estudiado en 
sus escuelas, comunicó el pensamiento de Aso- 
ciación que lo preocupaba» á sus jóvenes amigos 
D, Juan Bautista Alverdi y D. Juan María 
Gutiérrez, quienes ló adoptaron al punto, y se 
comprometieron á invitar Lo mas notable y me- 
jor dispuesto de entre ella. 

En efecto, el 23 de Junio de 1837 por la no- 
che, se reunieron en un vasto local, casi espon- 
táneamente, de treinta á treinta y cinco jóvenes, 
manifestando en sus rostros curiosidad inquie- 
ta y regocijo entrañable. El que suscribe, 
después de bosquejar la situación móral de la 
juventud Argentina, representada alK por sus 
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órganos legítimos, manifestó la necesidad que 
tenia de asociarse para reconocerse y ser fuerte, 
fraternizando en pensamiento y acción. Leyó - 
después las palabras simbólicas que encabezan 
nuestro credo. Una esplosion eléctrica de 
entusiasmo y regocijo saludó aquellas palabras 
de asociación y fraternidad ; parecia que ellas 
eran la revelación elocuente de un pensamien- ^ 
to común, y reasumían en un símbolo los deseos 
y esperanzas de aquella juventud varonil. 

Inmediatamente se trató de instalar la Aso- 
ciación. Por unánime voto cupo al qvte suscri- 
be el honor de presidirla, y nos separamos dán- 
donos un abrazo de fraternidad indisoluble. 

Ahora, después de tantas decepciones y tra- 
bajos, nos gozamos en recordar aquella noche, 
la mas bella de nuestra vida, porque ni antes 
ni después hemos sentido tan puras y entraña- 
bles emociones de Patria. 

La noche 8 de Julio volvimos á reunirnos. 

El que suscribe presentó una fórmula de jura- 
mento parecida á la de la Jóven Italia ; fué 
aprobada y quedó juramentada é instalada de- 
finitivamente la Asociación. Al otro dia, 9 de 
Julio, celebramos en un banquete su instala- 
ción, y la fiesta de la independencia patria. 

Pero se trataba de ensanchar el círculo de 
la asociación, de ramificaría por la campaña. 
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VI. 

donde qideraque hubiese patriotas ; de reunir 
bajo una bandera de fraternidad y de patria, 
todas las opiniones, de trabajar, si era posible, 
en la fusión de los partidos, de promover la 
formación en las provincias de asociaciones 
motrices que obrasen de man*comuncon la cen* 
tral de Buenos Ayres, y de hacer todo esto con 
el sijilo y la prudencia que exijia la vijilancia 
de los esbirros de Roslas y de sus procónsules 
del interior. 

Considerábamos que el pais no estaba ma- 
duro para una revolución material, y que esta, 
lejos de damos Patria, nos traería ó una res* 
tauracion (la peor de todas las revoluciones) 
ó la anarquía, ó el predominio de nuevos 
caudillos. 

Creíamos que solo sería útil una revolución 
material que marcase un progreso en la rege- 
neración de nuestra Patria. 

Creiamos que antes de apelar á las armas pa- 
ra conseguir ese fin, era preciso difundir, por 
medio de una propaganda lenta pero incesan- 
te, las creencias fraternizadoras, reanimar en 
los corazones el sentimiento de la Patria amor- 
tiguado por el desenfreno de la guerra civil y 
)>or los atentados de la tiranía, y que solo de 
ese modo se lograría derribarla sin derrama- 
miento de sangre. 
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Creiamos indispensable, cuando llamábamos 
á todos los patriotas á alistarse bajo una ban« 
dera de fraternidad, igualdad y libertad para 
formar un partido nacional, hacerles compren- 
der que no se trataba de personas, sino de pa- 
tria y rejeneracion por medio de un dogma 
que conciliase todas las opiniones,' todos los 
intereses, y los abrazase en su vasta y frater- 
nal unidad. 

Contábamos con resortes materiales y mo- 
rales para establecer nuestra propaganda: de 
un modo eficaz. En el ejército de Rosas habia 
muchos jóvenes oficiales patriotas, ligados con 
vínculos de amistad á miembros de la asocia- 
ción. Botábamos seguros que gran número de 
hacendados ricos y de prestijio en la campaña 
de Buenos Ayres abrazarían nuestra causa. 
En las provincíás del interior pululaba una ju- 
ventud bien dispuesta á confraternizar con no- 
sotros. — Todo nos prometía un éxito feliz ; y á 
fe á fe que la revolución del Sud, la de Maza, 
los sucesos de las provincias, probaron después 
que nuestra previsión era fundada, y que exis- 
tían inmensos elementos para realizar sin san- 
gre en momento oportuno, una revolución ra- 
dical y rejeneradora, tal cual la necesitaba el 
pais. Todo eso se ha perdido ; la historia dirá 
porque ; no querémos nosotros decirlo. 
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La Asociación resolvió, por esto, á petición 
del que suscribe, nombrar una comisión que 
esplicase del modo mas sucinto y claro las pa- 
labras simbólicas. — La compusieron D. Juan 
Bautista Alverdi, D. Juan María Gutierres y él 
que suscribe. Después de conferenciar los 
tres, resolvieron los Sres. Gutierres y Alverdi 
encargar al que suscribe la redacción del tra- 
bajo, con el fin que tuviese la uniformidad de 
estilo, de forma y método de esposicion reque- 
rida en obras de esta clase. 

En el interválo se consideró y discutió el re- 
glamento interno de la Asociación presenta- 
do por una comisión compuesta de los. Sres. 
Thompson y Barros. 

£1 que suscribe tuvo que hacer viaje al sud 
deBuenosAyres, y presentó ála Asociación 
por conducto de su Vice-Presidentc una car- 
ta y un , Prográma. No bastaba recono- 
cer y proclamar ciertos principios ; era preci- 
so aplicarlos ó buscar con la luz de su criterio 
la solución de las principales cuestiones prác- 
ticas que ehvolvia la organización futura del 
pais ; sin esto todo nuestro labor era aéreo, 
porque la piedra de toque de las doctrinas so. 
dales es Inaplicación práctica. Con ese fin 
el que suscribe presentó el prográma de traba- 
jos, ó mejor, de cuestiones á resolver, que fué 
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aprobado por la asociación. Cada miembro 
escojió á su adbitrio una ó dos cuestiones, y se 
comprometió á tratarlas y resolverlas del pun- 
to de yista ptóctico indicado arriba, con la 
obligación precisa ademas de hacer una rese- 
ña critica de los antecedentes históricos que 
tuviese en el pais el asunto que trataba, de 
estraer lo sustancial de ellos, y de fundar so- 
bre esa base las teorías de mejora ó de sosti- 
tucion convenientes. 

Así nuestro trabaja se eslabonaba á la tra- 
dición, la tomábamos como punto de partida, 
no repudiábamos el legado de nuestros padres 
ni antecesores; antes al contrario adoptábamos 
como lejitima herencia las trádicciones progre- 
sivas de la revolución de Mayo con la mira de 
perfecionarlas ó complementarlas. No hacía- 
mos lo que han hecho las facciones personales 
entre nosotros destruir lo obrado por sus 
enemigos, desconocerlo, y aniquilar así la tradi- 
ción^ y con ella todo jérmen de progreso, toda 
luz de critério para discernir racionalmente el 
caos de nuestra vida sociah 

Ese prográma redactado de prisa, en víspe- 
ras de irme al campo, que creo el primero y 
único entre nosotros, contenía, sinembargo, en- 
tre otras, las siguientes cuestiones capitales— 

La cuestión de la prensa — La cuestión de la 
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soberanía del pueblo, del sufragio y la Demó- 
crácia representativa — La del asiento y distri- 
bución del impuesto-La del banco y papel mo- 
neda — La del crédito público— La de la indus- 
tria pastoril y agrícola — La déla emigración — 
La cuestión de las municipalidades y organiza- 
cion de la campaña — ^^La de la policía — La del 
ejército de línea, y milicia nacional — Ademas,^ 
desentrañar el espíritu de la prensa periódica 
revolucionaria — Bosquejar nuestra historia mi- 
litar y parlamentaria — Hacer un exámen críti 
co y comparativo de todas las constituciones y 
estatutos, tanto provinciales como nacionales — ' 
Determinar los carácteres de la verdadera glo- 
ria y que es lo que constituye al grande hom. 
bre; — asunto que diseñó á grandes rasgos el que 
suscribe en la redacción del dogma. 

El punto de arranque, como deciamos en- 
tonces, para el deslinde de estas cuestiones de- 
ben ser nuestras leyes, nuestras costumbres, 
nuestro estado social; determinar primero lo 
que somos, y aplicando los principios, buscar lo 
que debemos ser, hacia que punto debemos gra-^ 
dualmente encaminarnos. Mostrar en segui- 
da la práctica de las naciones cultas cuyo 
estado social sea mas análogo al nuestro, y 
confrontar siempre los hechos con la teoría ó 
la doctrina de los publicistas mas adelantados.- 
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No salir del terreno práctico, no perderse en 
abstraciones ; tener siempre clavado el ojo de 
la inteligencia en las entrañas ^ de nuestra so- 
ciedad • 4 X 

III. 


A los veinte dias regresó el que suscribe del 
•campo, y poco después presentó á sus compa- 
ñeros la redacción que le habian encomendado. 
La aprobaron en todas sus partes, y se invir- 
tió una noche en leerla ante la Asociación, en- 
« tonces algo mas numerosa que al principio. 
Después* de su lectura, á petición del que sus- 
cribe, se resolvió considerar y discutir por par- 
tes el Dogma, porque importaba que todos los 
miembros le diesen su asentimiento meditado 
y racional, para^que él no fuese sino la espre- 
sion formulada del pensamiento de todos. Y 
,1o era en efecto : solo se vanagloria él que sus- 
cribe de haber sido por fortuna el interprete y 
órgano de ese pensamiento, y tomado oportu- 
namente la iniciativa de su manifestación so- 
lemne. 

La redacción da esta obra presentaba en 
aquella época dificultades gravísimas* Como 
instrumento de propaganda, debia ser inteligi- 
ble á todos— 

jCn pequeño espacio abarcarlos fundamen* 
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tos ó principios de todo un sistema social — 

La legitimidad de su orijen, su condición de 
vida, vincularse en su unidad y en su naciona- 
lidad, 

Debia, en suma, ser un credo^ una bandera, y 
un programa, 

Pero reducido á fórmulas precisas y dogmá- 
ticas, ó á la forma de una declaración de prin- 
cipios ¿ no hubiera sido ininteligible ú oscuro 
para la mayor parte de nuestros lectores?» 

Se creyó, por esto, mejor, formular y espli- 
car racionalmente algunos puntos ; — no era pa- 
raios doctores que todo lo saben; era para el 
pueblo, para nuestro pueblo» 

La palabra progreso qo se habia esplicado en- 
tre nosotros. Pocos sospechaban que el pro^ 
greso es la ley de desarrollo y el fin necesari- 
de toda sociedad libre ; y que Mayo fué la pri 
mera y grandiosa manifestación de que la so- 
ciedad argentina quería entrar en las vías del 
progreso. 

Pero, cada pueblo, cada sociedad tiene sus Ze- 
yes 6 condiciones peculiares de existencia, que 
resultan de sus costumbres, de su história, de 
su estado social,. de sus necesidades fisicas, in- 
telectuales|y morales, de la naturaleza misma del 
suelo donde la providencia quiso que habitase 
y viviese perpetuamente. 
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En que un pueblo camine al desarrollo y ejer- 
cicio de su actividad con arreglo á esas condi- 
ciones peculiares de su existencia, consiste el 
progreso normal^ el verdadero progreso. 

En Mayo el pueblo Argentino empezó á exis- 
tir como pueblo. Su condición de ser esperi- 
mentó entonces una transformación repentina. 
Como esclavo, estaba fuera de la ley delpro^ 
greso\ coipo libre, entró rehabilitado en ella — 
Cada hombre, emancipado del vasallaje, pudo 
ejercer lá plenitud del derecho individual y so- 
ciál.La sociedad por el hecho de esa transfor- 
mación debió empezar y empezó áesperimentar 
nuevas necesidades, y á desarrollar su actividad 
libre, á progresar conforme á la ley de la pro- 
videncia. 

Hacer obrar á un pueblo en contra de 'Uis 
condiciones peculiares de su ser como pueblo 
librees mal gastar su actividad, es desviarlo 
del progreso, encaminarlo al retroceso. 

En conocer eSas condiciones y utilizarlas 
consiste la ciencia y el tino práctico del ver- 
dadero Estadista. 

Nosotros creíamos que unitarios y federales 
desconociendo^ violando las condiciones pecu- 
liares de ser del pueblo Argentino, hablan llega- 
do con diversos procederes al mismo fin— ai 
ani^ílamiento de la actividad nacional i^los 
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unitarios sacándola de quicio, y malgastando stí 
energía en él vacío-, los fedetales sofocándola 
bajo el peso de un despotismo brutal ;■ y unos y 
otros apelando á la guerra. 

Creyendo esto, comprendíamos que era nece- 
sario trabajar por reanimar esa actividad y po- 
nerla en la senda del verdadero progreso, me- 
diante una organización que, sino imposibilita- 
se la guerra, la hiciese el menos dificib 

El fundamento, pues, de nuestra doctrina re. 
sultabadela condición peculiar de ser impues' 
ta al pueblo Argentino por la revolución de 
Mayo ; el principio de unidad de nuestra teo- 
ría social del pensamiento de Mayo la De- 
mocracia. 

No era esta una invención ínada se inven' 
tff en política). Era una deducción lójica del 
estudio de lo pasado y una aplicación oportuna. 

Ese debió ser y fué nuestro punto de parti- 
da en la redacción del Dogma. 

Queríamos entonces como 'ahora la Demo- 
cracia como tradición, como principio y como 
institución— 

La Democrácía como tradición, es Mayor 
progreso continuo. 

La Democrácia como principio— la/rofem/' 
dad, la igualdad y la libertad- 

ha Democrácia como institución conserva- 
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triz del principio— reí sufragio y la representa- 
don en el distrito municipal, en el departa- 
mento, en la provincia, en la república. 

Qaeríamos,,ademas,como instituciones emei'- 
jentes, la Democraci|i en la enseñanza, 7 por me- 
dio de ella en la familia ; la Democracia en la 
industria y la propiedad raiz ; en la distribu- 
ción y retribución del trabajo ; en el asiento 
y repartición del impuesto ; en la organización 
de la milicia nacional ; en el órden gerárquico 
de las capacidades ; en suma, en todo el movi* 
miento intelectual, moral y material de la so- 
ciedad Argentina. 

Queríamos que la vida social y civilizada sa- 
liese de las ciudades capitales, se esparramase 
por todo el pais, tomase asiento en los lugares 
y villas, en los distritos y departamentos ; des- 
centralizar el poder, arráncarselo á los tiranos 
y usurpadores, para entregárselo á su lejítimo 
dueño — al Pueblo. 

^ Queríamos que el pueblo no fuese como ha- 
bía sido hasta entonces, un instrumento ma 
terial de Mero y poderío para los cáudillos y 
mandones, un pretesto, un jiombre vano invo. 
cado por todos los partidos para cohonestar y 
solapar ambiciones personales, sino lo que de- 
bía ser, lo que quiso que ñiese la revolución de 
Mayo— el principio y fin de todo.— Y por pue- 
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blo enténdemos hoy como entonces, socialmenk 
te hablando, la universalidad de los habitantes 
del pais ; politicamente hablando, la univer^^ 
lidad de los ciudadanos ; porque no todo habi- 
tante es ciudadano, y la ciudadanía proviene de- 
la institución democrática. 

Queríamos, en suma, que la Democrácia 
gentina se desarrollase y marchase gradualmen- 
te á la perfección por una serie de progresos 
normales, hasta constituirse en el tiempo con 
el carácter peculiar de Democrácia Argentina. 

Antes de la revolución todo estaba reconcen- 
trado en el poder público. El pueblo no pen- 
saba ni: obraba sin el permiso ó beneplácito de 
sus mandones -de ahi sus hábitos de inercia. 
Después de la revolución el gobierno se esta- 
bleció bajo el nú^mo pié del colonial ; el pue--' 
blo soberano no supo hacer uso de su libertad, 
dejó hacer al poder y nada hizo por sí para 
su bien : esto era natural f los gobiernos de- 
bieron educarlo, estimularlo á obrar sacudien*- 
do su pereza. 

Nosotros queríamos, pues, que el pueblo pen- 
sase y obrase por s|^ que se acostumbrase pn- 
eo á poco ó vivir colectivamente, á tomar parte 
en los intereses de su localidad comuñes á to- 
dos, que palpase allí las ventajas del órden, de 
la paz y del trabsqo comaU) encaminado k un 
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fin común. Queríamos formarle en el partido 
una Patria en pequeño, para que pudiese mas 
fácilmente hacerse idea de la grande abstrac- 
ción de la Patria nacional i por eso invocamos! 
— Democracia. 

La manía de gobernar por una parte, y la in- 
dolencia real y la supuesta incapacidad del 
pueblo por otra, nos habian conducido gra- 
dualmente á una centralización monstruosa, con- 
traria al pensamiento Democrático de Mayo, 
que absorve y aniquila toda la actividad na- 
cional — al despotismo de Rosas. 

Concebíamos por esto en la futura organiza- 
ción, la necesidad de descentralizarlo todo, de 
arrancar al poder sus usurpaciones graduales, 
de rehabilitar al pueblo en los derechos que 
conquistó en Mayo ; y de constituir con ese fin 
en cada partido un centro de acción administra- 
tiva y gubernativa, que eslabonándose á los de- 
mas, imprimiese vida potente y uniforme á la 
asociación nacional, gobernada por un 
central. 

Se ve, pues, que caminábamos á la unidad^ 
pero por diversa senda que los federales y 
unitarios. No á la unidad de forma del unita- 
rismo, ni á la despótica del federalismo, sino á 
la unidád intrínseca, animada que proviene de 

h concentración y acción de las capacidades 

2 . - 
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fisícas y morales de todos los miembros de la 
asociación política. 

I 

IT. 

El exámen y discusión del Dogma, nos ocupó 
varias seúones. Ninguna modificación sustan- 
cial se hizo en éJ, y solo se eliminaron dos 
ó tres frases. 

Lucieron en ella los Sres. A Iberdi, Cutiera 
rez, Tejedor, Frías, Peña (Jacinto), Iri^yen, 
López, &a. 

Quedó sancionado en todas sus 'partes, por 
unanimidad, y se resolvió mandarlo imprimir 
en Montevideo para desparramarlo después 
por toda la República. 

Dirémosalgo sobre los puntos controvertidos 
en la discusión. 

Opinaron algunos que nada se hablase de 
religión, otros invocaron la filosofía^ 

Las cuestiones religiosas generalmente in- 
teresan muy poco á nuestros pensadores, y 
cuando mas Ies arrancan una sonrisa de ironía: 
error heredado por algunos de nuestros ami- 
gos. Así se ha desvirtuado y desnaturalizado 
en nuestro país poco á poco el sentimiento reli- 
gioso. — No se ha levantado durante la revolu- 
ción una voz que lo fomente ó lo ilumíne. Asi 
las costumbres sencillas de nuestros padres se 
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han pervertido ; todas las nociones morales se 
han trastornado en la conciencia popular, y 
los instintos más deprabados del corazón hu- 
mano se han convertido en dogma. Asi, en 
nuestra orgullosa sufíciencia, hemos desechado 
el móvil mas poderoso para moralizar y civili- 
zar nuestras masas: no hay freno humano ni di- 
vino que contenga las pasiones desbocadas ; y 
no nos ha quedado sino indiferencia estúpida, 
absurdas y nocivas supersticiones, y la práctica 
de uncúHo estéril, que solo sirve de diversión 
como un teatro, peneque no encuentra fé en lós 
corazones descreidos. 

Creis, vosotros que habéis estado en el po- 
der, que si el sentimiento religioso se hubjiera 
debidamente cultivado en nuestro pais, ya que 
no se daba enseñanza al pueblo, Rosas lo ha- 
bría deprávado tan fácilmente, ni encontrado 
en él instrumentos tan dóciles para ese barba- ^ 
rismo antropófago que tanto infama el nombre 
Argentino ? 

A vosotros, filósofos, podrá bastaros la filoso- 
fía ; pero al pueblo, á nuestro pueblo, si le qui' 
tais la religión ¿que le dejais ? — apetitos ani- 
males, pasiones sin freno ; nada que lo consue- 
le ni lo estimule á obrar bien. ¿ Qué autoridad 
tendrá la móral ante sus ojos sin el sello divino 
de la sanción religiosa, cuando nada le habéis 
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enseñado durante la revolución, sino á pisotear 
el derecho, la justicia y las leyes? ¿No os 
abisma esta consideración ?.« «Sin embargo, si 
ella no pesa en vuestro juicio, echad la vista 
á la República Argentina, y veréis do quier es- 
crita con sangre la prueba de lo que digo : — 
el degüello y la espoliacion forman allí el de-^ 
recho común. 

La iglesia Argentina ha estado en incomu- 
nicación con Roma hasta el año 30. La revo- 
lución la emancipó de hecho ; pero el clero, alis- 
tándose en la bandera de Mayo, echó en olvi- 
do su misión evangélica. — No comprendió que 
él modo de servirla eficázmente era sembran- 
do en la conciencia del pueblo la semilla de re- 
generación móral é inteléctual-rel Evangelio. 

Verdades, que muchas veces su palabra sir- 
vió á los intereses de la independencia pátria ; 
pero pudo ser mas útil, mas fecunda, evange- 
lizando la multitud, robusteciendo el sentimien- 
to religioso, predicando fraternidad, y santifi- 
cando con el bautismo de la sanción religiosa, 
los dogmas Democráticos de Mayo, 

Rara vez en nuestras campañí^, donde el de- 
senfreno y la inmoralidad no hallaban coto, ni 
alcanzaba la acción de la ley, ni dé la autori- 
dad vacilante, se oyó la voz de los evangeliza- 
dores. Se mandaban siempre los mas núlos ó 
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inmorales á apacentar la grei cristiana en los 
' desiertos : los doctores se holgaban en las 
ciudades. En las festividades religiosas se da- 
ba todo al culto, y nada á .la moral evangélica ; 
y ese cúlto, incomprensible y mudo para co- 
razones sin fé, no podía despertar sentimientos 
de piedad y veneración en la multitud. 

Los sacerdotes de la ley habian desertado 
del santuario para adulterar con las pasiones 
mundanas, y la grei que les confió el Señor se 
había estraviadp, ' 

La iglesia, sin* embargo, emancipada de he- 
cho por la revolución, pudo constituirse en 
unidad bajo el patronato de nuestros gobier- 
nos pátrios, y emprender una propaganda de 
civilización y moral por nuestr.as campañas, 
en momentos en que no era fácil pensar en la 
enseñanza popular, ni podian sus habitantes^ 
por no saber leer, recibirla sino por medio de 
la palabra viva del sacerdote. 

No lo hizo. Los sacerdotes hallaron mas 
agrado y provecho en los debates de ía arena 
política. La tribuna vió con escándalo á esos 
• tránsfugos de la cátedra del espíritu santo, deba- 
tiendo con calor sin igual cuestiones políticas, 
agravios de partido, pasiones é intereses terres- 
tres" ; y últimamente los ha visto predicar ven- 
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ganca y esterminio para congraciarse con e 1 ti- 
rano de su patria. 

Esto era natural, porque todo es lójíco en la 
vida social. — El clero renegó su misión Evan- 
gélica desapareció el prestigio que lo rodea- 
ba á los ojos del pueblo, porque ‘‘¿como tendrán 
fé en la palabra deF sacerdote, si el mismo no 
observa la ley?” — el fervor religioso se amorti- 
guó en las conciencias ; — decayeron todas las 
creencias fundamentales del órden social 
el desenfreno de las pasiones^ la anarquía fué 
nuestro estado normal el despotismo barbáro 

nació de sus entrañas ) y la religión y el sacer- 
dote han llegado á ser, por último, entre sus 
manos, dóciles y útilísimos instrumentos de 
tiranía y retroceso. 

Hay algo mas, notable todavía. — La iglesia» 
que no supo en tiempo asegurar su indepen- 
dencia del poder temporal, se dejó por último 
embozalar por Roma, y concedió sin oposición 
alguna aF gobierno su sumisión al Episcopado» 
(b) cuyo recuerdo apenas existía en la memo- 
ria de los Argentinos. 

El catolicismo gerárquico volvió á estable- 
cerse en la República. 


® recoiioc8>la^gnidadda Vicario Apostólico en el mis- 
foa Obispo Diocesano. Justo es decir, oue el fis- 
^del Bstado D. Pe^o J. Agrelo, defendib los fueros do la Igl^ia y del 
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¡ Cosa singular ! La revolución de Mayo, á 
nombre de la Democracia, habia allanado y 
nivelado todo — 

La iglesia Argentina debió democratizarse y. 
se democratizó en efecto por la fuerza de las 
cosas, no por su voluntad.-— 

Rosas niveló, por último, á todo el mundo, 
para descollar él solo ; pero antes que él asen- 
tara su nivel <de plomo sobre todas las cabezas, 
la iglesia Argentina, bajo su patronato enton- 
ces (porque era Gobernador) se hincaba á los 
pies de Roma, y se sometía al pastor armado 
del bácpló de San Pedro. 

Esa rehabilitación de la gerarquia eclesiástica 
era muy notable, después de 30 años de revo- 
lución Democrática. Bien la comprendo en 
la unidad y espíritu del catolicismo ; pero tam- 
bien concibo, como en el orden político, reali- 
zable una Organización democrática de la igle- 
sia Argentina, fundada en la supremacía legí- 
tima de los mejores y mas capaces^ es decir— 
en el pensamiento de Mayo y me abisma la 
inercia del clero tratándose de intereses suyos. 
— Pero así, inhábil para sí propio, el clero ha 
ido Cayendo poco á poco, hasta la degradación 
en que hoy le vemos en la República. 

En vista de lo espuesto ¿ cómo no hablar de 
religión en nuestro dogma socialista ? ¿No 
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era caer en la aberración del partido unitario 
y federal, desconocer ese elemento importanti" 
simo de sociabilidad y de progreso. ? ¿No 
era deber nuestro trabajar por la rehabilitación 
del cristianismo y del sacerdocio, cuando pro- 
curábamos, por medio de las creencias, atraer 
los ánitnos á la concordia y la libertad. ? 

Estas consideraciones esplican el capitulo 
sobre religión. 

Pedíamos con arreglo á la ley de la Provin* 
cia de 12 de Octubre de 1825— la mas ámplia 
libertad religiosa, por que considerábamos que 
la emigración estranjera debia traer al pais infi- 
nitos elementos de progreso de que carece, y 
que era preciso estimularla por leyes protec- 
toras. 

Rechazábamos para ser lójicos, el pleonasmo 
político de la religión del Estado, proclamado 
en todas nuestras constituciones, como inconci- 
liable y contradictorio con el principio de la 
libertad religiosa. 

Queríamos la independencia de la sociedad 
religiosa, y por consiguiente de la iglesia, po r 
que la veíamos instrumento dócil de barbárie 
y tiranía. 

Deseábamos, por último, que el clero com- 
prendiese su misión^ [se dejase de política, y pu- 
siese mano á la obra santa de la regeneración 
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mural é inteleotual de nuestras masas popúlal es, 
predicando el cristianismo. 

V, 

Otro punto controvertido con calor en la 
discusión filé el del sufragio. 

Empezaremos por sentar, que el derecho de 
sufrajio, diferente 3el derecho individual ante- 
rior á toda institución, es de orijen constitucio- 
nal, y que el lejislador puede, por lo mismo, 
restrinjirlo, amplificarlo, darle la forma con- 
veniente. 

La ley de la Provincia de Buenos Aires de 
14 de Agosto de 1821, concedía el derecho de 
sufrajio á “ todo hombre libre, natural del pais ó 
avecindado en él, desde la edad de 20 años, ^ 
antes si fuere emancipado. ” 

Se pedia por algunos miembros de la aso- 
ciación el sufragio universal, sancionado por 
nuestras leyes. Se citaba en apoyo de esa opi- 
nión, la práctica de los Estados de la Union 
Norte Americana. 

En los Estados Unidos, y no en todos, sino 
enlíganos '’con ciertas restricionés, podía ha- 
cerse esa concesión. Pero, ¿ como parango- 
nar nuestro pueblo con aquel, ni con ninguno 
donde exista esa institución. ? Sin embargo^ 

• cosa increíble ! la. nuestra sobrepuja enlibera- 
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lismo á todas las vijentes en otros países; y no 
comprendérnosla mente del lejislador al dictar 
semejante ley, cuando se ensayaba por prime- 
ra vez el sistema representativo entre nosotros» 
y se quería echar la planta de instituciones 
sólidas. 

Lo diremos francamente. El vicio radical 
del sistema unitario, el que minó por el cimien- 
to su edificio social, fué esa ley de elecciones — 
el sufragio universal. 

El partido unitario desconoció completa- 
mente el elemento Democrático en nuestro 
pais.— Aferrado en las teqrias sociales de la 
Restauración ea Francia, creyó que podría 
plantificar en él de un soplo instituciones re- 
presentativas, y que la autoridad del gobierno 
bastaría para que ellas adquiriesen consis- 
tencia. 

Reconociendo en principio la soberanía del 
pueblo, debió, sin duda, parecerle antilójíco, 
no concederle ámplio derecho de concurrir al 
único acto soberano (salvo el de la fuerza) en 
que un pueblo como el nuestro hace alarde de 
su soberanía. Pero acostumbrádo, á mirarlo 
en poco, se imajtnó tal vez, que no haría uso, ó 
no abusaría de ese derechoj; y que teniendo en 
sus manos el poder, tendría las elecciones y 
medios abundantes en todo caso para someter- 
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Jo y gobernarlo según sus miras, sanas sin du-- 
da, pero equivocadas. 

Se engañó. La mayoría del pueblo á quien' 
se otorgaba ese derecho, no. sabia lo que era 
sufragio, ni á que fin se encaminaba eso, ni se 
ie daban tampoco medios de adquirir ese co- 
nocimiento. — Sin embargo, lo citaban los te- 
nientes alcaldes, y^ concurrían algunos á la 
mesa electoral, presentando una lista de candi- 
datos que les daban era la del Gobierno. 

Por supuesto el Gobierno en sus candidatos 
tendría en vista las teorías arriba dichas — Era 
obvio que debia ser representada la propiedad 
raíz, la inmueble, la mercantil, la industrial, la 
intelectual, que estaba on la cabeza de los doc- 
tores y de los clérigos por privilejio esclusivo 
heredado de la Colonia ; — y como en las otras 
clases había pocos hombres hábiles para el ca- 
so, la sanción oficial los habilitaba de capaci- 
dad para la representación^ en virtud de su di- 
nero, como había habilitado á todo el mundo 
de aptitud para el sufragio. Asi surjieron de 
la oscuridad una porción de nulidades, verda- 
deros ripios ó escrecencias políticas, que no han 
servido sino para embarazar, ó transtornar el 
movimiento regular de la máquina* social, y^que 
se han perpetuado hasta hoy en la Sajía de Re- 
presentantes. 



* ' 
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Se vé, pues ; todo era una ficción ; la base del 
sistema estaba apoyada sobre ella. Una ter_ 
cera parte del pueblo no votaba, otra no sabia 
porqué ni para qué votaba, otra debe presu- 
mirse que lo sabia* Otro tanto sucedía en 
la Sala, donde los clérigos y doctores rejentea- 
ban — Bajo bellas formas se solapaba una men- 
tira, y no sé que sobre una mentira farsaica 
pueda fundarse institución alguna, ni principio 
de leji timidad de poder incontrastable. 

Tuvimos razoii para decirlo. El partido uni- 
tario no tenia reglas locales de criterio socialis^ 
ta ; — desconoció el elemento Democrático; — 
lo buscó en las ciudades, estaba en las campa- 
ñas. — No supo organizarlo, y por lo mismo no 
pudo gobernarlo. Faltándole esa base, todo 
su edificio social debió desplomarse, y se des- 
plomó. 

Estableció el sufragio universal para gober- 
nar en forma por él ; pero, en su suficiencia y 
en sus arranques aristocráticos, aparentó ó 
creyó poder gobernar por el pueblo, sin el pue- 
blo y á pesar del pueblo ; y se perdió y perdió 
al pais con la mayor buena fe del mundo. 

No tuvo fe en e\ pueblo , — en el ídolo que en- 
diosaba y menospreciaba á un^tiempo; y el ídolo 
en venganza dejó caer sobre él todo el peso de 
su omnipotencia, y lo aniquiló con su obra. 
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Su sistema electoral y representativo fué una 
verdadera fantasmagoría, que han sombreado 
con tintas demasiado horribles, los desastres 
que de ella nacieron, y que sirvió maravillosa- 
mente á la inauguración del Despotismo. 

Rosas tuvo mas tino — Echó mano del elemen- 
to democrátivo. Jo esplotó con destreza, se apo- 
yó en su poder para cimentar la tiranía. Los 
unitarios'pudieron hacer otro tanto para fun- 
dar el imperio de las leyes. 

Ser grande en política, no es estar á la altu • 
ra de la civilización del mundo, sino á la altu- 
ra de las necesidades de su pais. 

Pero, volviendo al sufragio — La oposición 
empezó á disputar las elecciones y engrosó sus 
filas en la Representación; no era difícil con se- 
mejante sistema electoral — ^Vino el Congreso, y 
allí llevó sus candidatos, quienes trabajaron con 
suceso en la obra de su disolución, y se senta- 
ron por fin triunfantes en la silla del poder. 

La ley de 14 de Agosto habia dado de sí sus 
consecuencias lójicas. Hecha para apoyar un 
sistema, contribuyó eficazmente á derribarlo. 

La oposición federal siguió la misma tácti- 
ca, empleando los mismos medios que sus an. 
tagonistas vencidos. Las nulidades que sacó á 
luz el partido unitario, continuaron alternando 
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en las renovaciones de la Sala, y algunos clé- 
rigos mas, engrosaron su falanjc inmoble. 

El partido federal se encamó al fin en Ro- 
sas por la muerte de Dofrego. — No pudo ha- 
ber discrepancia en cuanto á los sufragantes 
con respecto á los candidatos gubernativos. 

Entró Balcarce al poder con el beneplácito 
de Rosas ; — los sufragantes fueron suyos sin 
oposición. Se rebeló Balcarce contra Rosas ; 
— hubo escisión entre los representantes y sufra- 
gantes y algún barullo sin consecuencia. Ro- 
sas andaba por los desiertos aguaitando la presa. 

Cayó Balcarce al primer empuje, y enton- 
ces los sufragantes vinieron con sus picas á in- 
timar k nombre de Rosas á los representantes, 
que habian caducado sus poderes lejislativos; 

Se formó por renovación una Sala Rosista. — 
Los sufragantes fuerón siempre del parecer 
del mandón. — Volvieron á aparecer allí algu- 
nas de ^as caras estúpidas y marmóreas que 
estaban como incrustadas en los bancos de la 
Sala desde su fundación. 

Rosas queria la suma del poder, y los repre- 
sentantes se la dieron, aniquilándose á sí mis- 
mos. despedazando la ley por la cual existían 
como, cuerpo deliberante ; y el pueblo, los su- 
fragantes pusieron sin vacilar d sello de su leji- 
túpidad soberana sobre aquella sanción mons- 
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truosa de una turba de cobardes^ de imbéciles y 
de traidores. 

La ley de 15 de Agosto— el sufragio univer- 
sal, dió de si cuanto pudo dar, el suicidio del 
pueblo por sí mismo— la lejitimacion del Despo- 
tismo. 

El Sistema Representativo del año gl devoró 
á sus padres y ásus hijos* — Hace once años que 
Rosas, en castigo, lo puso^á la vergüenza públi- 
ca ; y ahí se está sirviendo de escarnio á todo 
el mundo. 

Y sin embargo, no ha mucho que el Sr. Edi- 
tor del Nacional (cuyas opiniones sobre otros 
puntos respetamos) 4 )ara calmar los temores que 
pudieran tener algunos sobre el desquicio con- 
siguiente á la caida de Rosas, aseguraba : — que 
no habia mas que volver al programa del año 
21* — Nos aconsejaba por lo visto retroceso 
¡ como si el pais no hiibiese vivido 25 años mas! 
y qué vida ! ¡ Como si no existieran hombres 
<lue conociesen la insuficiencia y mezquindad 
de ese programa y los posteriores, tanto en el 
orden administrativo como gubernativo, para 
su Organización y réjimen futuro. 1 

La raiz de todo sistema democrático es el 
sufragio. Cortad esa raiz, aniquilad el sufra- 
^ gio, y no hay pueblo ni instituciones popula- 
res 'habrá cuando mas Oligárquia, Aristocra- 
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' c¡a, Despotismo monárquico ó Sepúblicano. 
Desquiciad, parodiad el sufragio, hallareis una 
lejitimidad ambigua y un poder vacilante, como 
en el sistema unitario. Ensanchad el sufragio en 
la monarquía representativa, y darek entrada 
al poder al elemento Democrático. En Fran- 
cia, después de Julio, el censo electoral se dis- 
minuyó ; — la monarquía se democratizó un 
tanto : hay un partido que lucha hoy por de- 
mocratizarla mas. (c)k 

La monarquía Brasilera es la mas democrá- 
tica de las que existen. En la demócracia 
Norte Americana, en la Helvética, el sufragio 
reviste un carácter peculiar, ¿ porqué en la 
nuestra, sometida á condiciones propias de 
existencia, no sucedería lo mismo?. 

Se había ensanchado entre nosotros el sufra- 
gio hasta el estremo. — iPrimero, sin conocer su 
poder, se mantubo inerte, é se puso ciegamen- 
te en maños de los'partidos ; después, se salió 
de madre^y todo lo trast ornó — Era preciso, 
pues, refrenarlo, ponerle coto porcuna .parte ; 
hacerlo por otrá efectivo, reanimarlo, para 


pen< 

cista 


«on de ffe política de los editores.de ese periMico, publicado el año 43, mucha* 
cosas y casi en los mismos términos de las que pedíamos nosotros el año 37 
para nuestro Dais. Coincidencia común: andando por igual camino nos «i- 
contramqa Tomamos nota de ella, por lo que nos honra y robustece núes-* 
tra doctrma ; sintiendo no tener elperibdico para copiarlo aquí, y que to 
dos Tiesenlaidentidad 
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dar vida popular á la institución popular ; pá- 
ra que el pueblo fuese por fin pueblo, como lo 
quiso Mayo. 

Llegamos, por lo mismo, lójicamente en el 
dogma agesta fórmula — Todo para el pueblo^ y 
por la razón del pueblo. 

. Concebíamos entonces una forma de insti- 

tución del sufragio, que sin escluir á ninguno, 
utilizase á todos con arreglo á su capacidad 
para sufragar. El partido municipal podía ser 
centro de acción primitiva del sufragio, y pa- 
sando por dos ó tres grados diferentes, llegar 
hasta la Representación ; ó concediendo á la 
propiedad solamente el derecho' de sufragio 
para represeníantes, el proletario líevaria tem- 
porariamente su voto á la urna municipal del 
partido. 

No es este lugar, ni tiempo oportuno de 
aventurar nada definitivo sobre este punto ; no 
faltará Ocasión de ventilarlo en todas sus fa- 
ces (d). Basta lo dicho, para que se compren- 
da ^el sentido de nuestra fórmula, y todo lo es- 
presado en el Dogma. 

Sentíamos la necesidad de fijar una basa, de 
tener un punto de arranque que nos llevase por 

(d)— tiO hartos en una obra que penflamos pubKcár, titulada— La De~ 
mocraoa en el rlatt^. 

z. 
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una serie de progresos graduales á la perfec- 
ción de la institución democrática. 

Caminábamos á la democrácia, es decir» á la 
igualdad de clases. ** La igualdad de clases, di- 
jimos, envuelve la libertad individual, la li. 
bertad civil y la libertad politica : — cuando to- 
dos los miembros de la asociación estén en po- 
sesión plena y absoluta de estas libertades y 
ejerzan de mancomún la soberanía; la demo- 
crácia -se habrá definitivamente constituido so- 
bre la basa incontrastable de la igualdad de 
clases ” — Caminábamos, pues, al sufragio uni- 
versal. 

Sancionado nuestro Dogma con el carácter 
de provisorio, como vínculo de unión y como 
instrumento de propaganda : hecha la distribu- 
ción de las cuestiones del prográma entre los 
miembros de la asociación; no eran ya necesa- 
rias frecuentes reuniones. 

Sabíamos que Rosas tenia noticia de ellas, 
y que nos seguian la pista sus esbirros. 

Precaucionalmente nos habíamos juntado en 
barrios diferentes, entrando y saliendo á in- 
tervalos de dos en dos, para no escitar sospe- 
chas ; pero nos habian sin duda atisbado. Du- 
daba tal vez Rosas del objeto de nuestras reu- 
niones, las creyó literarias y nos dejaba hacer. 
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ReBoIviinos no reunirnos, sino cuando el pre- 
sidente por si ó por solicitud de algún miembro 
hiciese convocatoria. 

La Francia estaba, en entredicho con Rosas. 
La mazorca mostraba el cabo de. sus puñales 
en las galerías mismas de la Sala de Represen- 
tantes, y se oia do quieiTel murmullo de sus fe- 
roces y sarcásticos gruñidos. — La habian azu- 
zado, y estaba rabiosa y hambrienta la jauria de 
dogos carniceros. La divisa, el luto por la 
Encarnación, el vigote, buscaban con la verga 
en mano, víctimas ó siervos para estigmatizar* 
La vida en Buenos Ayres se iba haciendo in- 
tolerable. 

Algunos miembros de la asociación se em- 
barcaron para Montevideo, y entre ellos el Sr* 
Alberdi, trayendo el Pogma con la mira de 
hacerlo imprimir y desparramarlo. ^ 

El que subscribe se retiró á su estancia, por 
que creia que emigrar es inutilizarse para su 
pais ; y solo esperaba de él la revolución radi- 
cal y rejeneradora. 

Si Rosas no fuera tan ignorante y tuvie- 
se un ápice de patriotismo en el alma, si hubié-' 
se comprendido su posición , habría en aquella * 
época dado un punta-pié á toda esa hedionda 
canalla de infames especuladores y de imbéci- 
les beatos que lo rodea; habría llamado y patro- 
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ciliado á la juventud, y puestose á trabajar con 
ella en ía obra de la organización nacional, ó 
al menos en la déla Provincia de Buenos Ayres, 
que en concepto nuestro era sencillísima ; por 
que no es tan difícil como se cree la política 
para los jóvenes, .sobre todo, intelijentes. ¿ No 
se han visto hábiles para la nuestra hasta los 
gauchos y los pulperos ?. 

^ Hombre afortunado como ninguno, todo se 
le brindaba para acometer con éxito esa em- 
presa. Su popularidad era indisputable ; la 
juventud, la clase pudiente y hasta sus enemi- 
gos mas^acérrimos lo deseaban, lo esperaban, 
cuando empuñó la suma del poder; y se ha- 
brían reconciliado con él y ayudadole, viendo 
en su mano una bandera de fraternidad, de 
igualdad, y de libertad. 

Así Rosas hubiera puesto á su país en la sen- 
da del verdero progreso : habría sido venerado 
en él y fuera de él como el primer estadista 
del de la América del Sud ; y habría igual- 
mente paralizado sin sangre ni desastres, toda 
tentativa de restauración unitaria. No lo hi- 
zo ; fue un imbécil y un malvado. — Ha prefe- 
rido ser el Minotauro de su pais, la ignominia 
de América, y el escándalo del mundo. 

El Iniciador, en tanto, en Montevideo, fun- 
dado en Abril de 1838 por los SS. D. Miguel 
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Cañé y D. Andrés Lamas, y sostenido también 
por plumas jóvenes de Buenos Ayrés, había 
empezado á tocar algunas cuestiones de litera- 
tura, nuevas entre nosotros, y á batir ciertas 
preocupaciones clásicas-Hubo su alarma reac- 
cionaria entre paredes. 

Años antes en Buenos Aires, la poesía había 
tentado evolucionar por senda no trillada en 
nuestro país, y la literatura también en la Mo- 
da y otros papeles dado asomos de vida nueva. 

Pero se concibe bien, que la poesía y las 
letras no podían en aquella época calmar la an- 
siedad de la juventud, ni atraer mucho la aten- 
ción de una sociedad preocupada de intereses 
tan positivos, trémula todavía por tan hondas 
ajitaciones, incierta sobre su porvenir y sacu- 
diéndose palpitante en las garras de su tirano. 
A esa causa debe atribuirse la timidéz de sus 
ensayos, y es de presumir que los jóvenes que 
se ocuparon de letras, mas lo hicieron por 
despecho y necesidad de acción mental, que 
por obedecer á un impulso pi opio ó social. 

No es este el lugar de apreciar la importan- 
cia ni los progresos de esa evolución literaria. 
Basta á nuestro propósito hacer notar, que la 
fermentación política y literaria estaba á un 
tiempo en la cabeza de la juventud Argentina ; 
y que solo Montevideo ofrecía asilo seguro al 
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pensamiento proscripto de Buenos Ayres. 

Pero el Iniciador se abanzó á mas. Publi- 
có algunos artículos socialistas, donde la juven- 
tud reclamaba el puesto que le correspondía, y 
arrojaba algunas ideas sobre la diferencia del 
labor intelectual de la generación anterior, y 
de la nueva — La reacción se pronunció mas cía. 
ramente contra los innovadores, — neófitos im- 
berbes que pretendían ásiento de vocales en el 
sinedrio de la política. 

El asunto que ocupaba, entonces los ánimos 
en ambas orillas del Plata, eran las diferencias 
entre Rosas y loa Ajentes Franceses. 

El Sr. Alberdi promovió á su llegada ó este 
pueblo, una Asociación igual á la de Bue- 
nos Ayres, á la cual se incorporaron los SS> 
Cañé, Mitre, Somellera (D. Andrés), y Ber- 
mudez. 

El Iniciador en su último número publicó el 
Dogma de lajóven generación, y lo reprodujo 
el Nacional, que bajo la redacción de los SS. 
Alberdi, Gané y Livnas, había entrado en No- 
viembre del año 38 en la palestra política, y 
ventilado con suceso la cuestión de la guerra 
á Rosas, que declaró poco después el Gobierno 
Oriental. 

A la aparición del Dogma se gritó “aLdsma” 
"ó la rebelión” primero ; después se acudió á la 
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ironía y al sarcásmo en los salones, donde hi- 
cieron fortuna algunas pullas y epítetos lanza- 
dos contra la juventud. Ni una palabra de es- 
tímulo, de aprobación por sus nobles esfuérzos, 
salió para ella de entre los hombres que enton- 
ces tenian el cétro del pens|amiento en el Plata, 
— Eran unos locos, unos románticos ; — estaban 
los jóvenes desheredados del sentido común, 
porque se segregaban espontáneamente de la co- 
munión de los creyentes ; porque tenian mas fe 
en su fuerza y su porvenir, que en la restaura- 
ción de cosas pasadas ; porque querían eman- 
ciparse del tutelaje tradicional de la Colonia y 
ejercer sur derecho^ de hombres. En cuanto á 
la discusión pública, la evadieron ;no creyeron, 
sin duda, competentes para ella á los innova- 
dores. 

Cosa singular! — La juventud en Buenos Ay- 
res, rechazada por el despotismo bárbaro, < en- 
contraba en Montevideo (asilo de los proscríp* 
tos por Rosas) la reacción, inofensiva es cierto, 
pero no menos intratable, del esclusivismo 
sectario. , 

La Francia declaró bloqueado á Buenos Ay- 
resel 5 de Mayo de 1838. En la República Ar- 
gentina todos debieron ser de la opinión del 
Restaurador ; sin embargo, Rosas apeló al pue-^ 
blo, y los sufragantes en una serie interminable 
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de pronunciamientos, con arreglo á la ley del 
año 21, testimoniaron ante el mundo que Rosas 
tenia razón, y que había por parte de la Fran- 
cia injuria y desafuero contra la Soberanía 
Nacional, Por supuesto, que la mayoría de 
los sufragantes no sabía en lo que consistía, ni 
lo que importaba esa lesión enorme del fuero 
nacional. 

Casi todos las Argentinos en Montevideo y 
á su frente el partido unitario, fueron del pa- 
recer de Rosas y de los sufragantes de Buenos 
Ayres ; y D. Juan Cruz Varela formuló su pen- 
samiento común sobre la cuestión, en los si- 
guientes versos muy aplaudidos entonces, tan- 
to en Montevideo como en Buenos Ayres. 

‘‘ j Ah! si tu tirano supiese siquiera 

Reprimir el vuelo de audacia estrangera, 

Y vengar insultos que no vengará 

Y luego hablando de nuestro Rio, dice — 

" Y hora estraña flota le doma, le oprime. 

Tricolor bandera, flamea sublime, 

Y la azul y blanca vencida cayó 

El partido unitario quizá no veia, que Rosas 
era la encarnación viva de ese instinto de loca- 
lidad mezquino que no mira á los que están 
fuera de sus límites como hombres, sino como 
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enemigos; — que amurallado en su egoísmo, en 
sus arrebatos brutales, presume bastarse á sí 
mismo ; — que cierra ^la puerta á toda mejora 
de condición y de progreso por sustraerse á la 
comunicación con los demas hombres y pue- 
blos ; — que si hospeda al estranjero en su casa, 
es como por favor y reservándose el derecho ^ 
de imponerle las condiciones queyquiera no 
veia, en suma, que á nombre de ese instinto^ 
Rosas habia despropiado, y encarcelado á sub- 
ditos Franceses, pretendiendo ejercer sobre 

\ 

ellos el derecho de vida y muerte que ejercía 
sobre sus compatriotas. 

No veia tampoco que Rosas era el represen- 
tante del principio Colonial de aislamiento re- 
trógrado, ,y marchaba á una contra revolu- 
ción, no en beneficio de la España, sino de su • 
despotismo, rehabilitando las preocupaciones 
las tendencias, las leyes en que se apoyaba 
el régimen colonial ni que era reaccionar 
contra Mayo, estar con Rosas en una cues" 
tion resuelta 28 años antes por el principio re- 
volucionario. 

El partido unitario solo vió en el bloqueo 
abuso de la fuerza en pro de la injusticia, y un 
atentado contra la Independencia Nacional ; y 
su patriotismo csclusivo se alarmó y desató en 
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Tociferaciones tremendas como en Buenos 
Ayres. 

Pero los jóvenes redactores dél Nacional que 
profesaban diversas doctrinas ; que creian que 
el género humano es una sola familia» y que 
nadie es estranjero en la patria universal» por- 
que la ley cristiana de la fraternidad es el vín- 
culo común de la familia humana» cuya patria 
es el universo ; — que hay alianza virtual entre 
todos los pueblos cristianos tratándose de pro- 
pagar y defender los principios civilizadores» 
y que los emigrados Argentinos debian con- 
siderarse» por lo mismo, aliados naturales de 
la Francia ó cualquier otro pueblo que quisie- 
ra unirse á ellos para combatir al despotismo 
bárbaro dominante en su patria ; — que habia 
ademas» comunidad de intereses entre la Fran* 
cia y los patriotas Argentinos» representantes 
lejitimos de los verdaderos intereses del pueblo 
argentino oprimido ; que Mayo hechó por tier . 
ra la barrera que nos separaba de la comunión 
de los pueblos cultos, y nos puso en camino de 
fraternizar con todos; — que por último» por 
parte de la Francia estaba el derecho y la jus- 
ticia; — tuvieron el qoraje de alzar solos la voz 
para abogar por la Francia y contra Rosas. 

Se gritó “ al escándalo ! á la traición ! ” ; pe- 
ro ellos prosiguieron sin arredrarse. 
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Debemos confesarlo. Las cuestiones inter- 
nacionales sobre bloqueo, alianza, mediación, 
intervención Europea en nuestros negocios, se 
ventilaron entonces con una lójica, una digni- 
dad, una elevación y novedad de ideas, desco- 
nocida en nuestra prensa periódica, y que no 
han igualado, en concepto nuestro, los que des- 
pués han tratado esas cuestiones ; — y esa glo- 
ria pertenece esclusivamente á los jóvenes re- 
dactores del Nacional. 

No es fácil determinar hasta qué punto pu- 
dieron influir sus opiniones sobre el espíritu do-; 
minante en Montevideo ; pero el hecho es que 
á poco tiempo todos los emigrados Argentinos 
adhirieron á ellas, y que el General Lavaile 
se eipbarcó el 3 de Julio de 1839 para Martin 
Garcia en buques Franceses. 

VII, 

La fuerza de las cosas invirtió el primitivo 
plan de la Asociación. La revolución mate- 
rial contra Rosas estaba en pie, aliada á un po- 
der estraño. Nuestro pensamiento fue llegar 
á ella después de una lenta predicación moral 
que produjese la unión de las voluntades, y las 
fuerzas por medio del vínculo de un Dogma 
socialista. — Era preciso rqodificar el propósito, 
y marchar álapar de los sucesos supervinientes. 
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Los SS. Alberdi y Cañé continuaron en la 
redacción de la Revista del Plata, y del Porve- 
nir, propagando algunas doctrinas sociales, y 
considerando de un punto de vista nuevo, todas 
las cuestiones de actualidad que surjian — Su la- 
bor no fue infecundo. — Hemos visto hasta en 
documentos oficiales de aquella época, mani- 
festaciones clásicas de que ganaban terreno las 
nuevas doctrinas, (e). 

Entretanto, el Sr. Quiroga Rosas, miembro 
de la Asociación, se habia retirado á San Juan 
su pais natal. Allí, el Sr. D. Domingo Sar- 
miento que consagraba á la enseñanza de la 
niñez facultades destinadas á lucir en esfera 
mas alta, con la mira de oponer ese dique á la 
inundación de la barbarie, el Sr. D. Benjamin 
Villafañe (Tucumano), Rodríguez, Aberastain, 
Cortines, se adhirieron á nuestro credo, y for- 
maron asociación. 

En Tucuman, por conducto del Sr. Villafa- 
ñe, el Dr. D. Marcos Avellaneda, D. Brijido 
Silva, y otros jóvenes hicieron, otro tanto. 

El Sr. D. Vicente F. López llegado áCor- 
dova en Marzo del año 40, estableció alli una. 
Asociación ,bajo los mismos reglamentos y 
Dogmas que la de Buenos Ayres, compuesta 

(e)— Veíinse el Manifiesto del General Rivera, fecho en el Durazno ik 84 
de Febrero de 1838, las proclamas del GoBOTal Lavalle r al pisar el Hitre- 
ries, 7 etres. 
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de los jóvenes Dres. D. Paulino Paz, D. Enri- 
que Rodriguez, D. Abelino y D. Ramón' Fer- 
reira, y presidida por el Dr. D. Francisco Al- 
varez, Juez de Comercio. Esta asociación se 
contrajo á preparar los elementos de la revolu- 
cionque estalló en aquella ciudad, el 10 de Oc^ 
tubre del mismo año, por la cual resultó elec, 
to Gobernador de la Provincia el jóven Dr. Al. 
varez. 

Debemos decirlo ; en todos los puntos de la 
República donde se leyó el Dogma^ se atrajo 
prosélitos ardientes, y hasta en Chile obtuvo 
asentimiento simpáticos esa manifestación del 
pensamiento socialista de una jene ración nue. 
va.— No se creia, sin duda, á la juventud Ar- 
gentina tan preparada y bien dispuesta. 

I Que habia, entre tanto, de nuevo en ese 
pensamiento ?. Lo diremos francamente ; ha- 
bia la revelación formulada de lo que deseaban 
y esperaban para el pais todos los* patriotas 
sinceros ; habia los fundamentos de una doctri- 
na social, diferente de las anteriores, que to- 
mando por regla de criterio única y lejHima la 
tradición de ilfayo, buscaba con ella la espíi- 
cacion de nuestros fenómenos sociales, y la 
forma de organización adecuada para la Repú- 
blica; — habia, en suma, explicadas y definidas, 
todas esas cosas, nuevas entonces y hoy vulga- 
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res, porque andan en boca de todos, como 
tradiccion de Mayo, progreso, asociación, fra- 
ternidad, igualdad, libertad, democrácia, hu, 
inanidad, sistema colonial y retrógrado, contra- 
revolución, &a. sin que se tenga por los unos 
la generosidad de reconocer su orijen primiti- 
vo, ni se guarde por la mayor parte memoria 
mas que de las palabras. 

Por esa facilidad con que todo se olvida en- 
tre nosotros, hemos llegado á dudar alguna vez, 
si la providencia negó á los hijos del Rio de la 
Plata disposiciones para la educabilidad: lo que 
imposibilitaría todo progreso en el órdende 
las ideas, porque sin la facultad de educarse^ 
no hay como progresar en sentido alguno. 

Pero reflexionando y observando bien hemos 
vistor qué olvidamos tan fácilmente ias cosas 
por la frivolidad con que las miramos, y por 
que rara vez nos dejamos impresionar por ellas 
de modo que se graben de un modo indeleble 
en la memoria. Asi se esplica porque desde el 
principio de la revojucion andamos como muías 
de atahona, jirando en un circulo vicioso, y 
nunca salimos del atolladero. 

No hay principió, no hay idea, no hay doc- 
trina que se haya encarnado como creencia en 
la conciencia populár, después de una prediT 
cacioh de 35 años. No hay cuestión ventilada^ 
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y resuelta cíen veces, que no hayan vuelto á 
poner en problema y discutir pésimamente 
los ignorantes y charlatanes sofistas. No hay 
tradición alguna progresiva que no borre un 
año de tiempo ; y lo peor de todo es, que no nos 
quedan al cabo ideas, sino palabrotas que re- 
petimos á grito herido para hacer creer que 
las entendemos. 

Asi, salimos en Mayo del réjimen colonial, 
para Volver á la contra-revolucion encarnada 
en Rosas. — Asi, hemos gastado nuestra ener- 
gía en ensayos de todo género, para volver á 
ensayar de nuevo lo olvidado ; — todo nuestro 
labor intelectual se ha gastado estérilmente, y 
no tenemos ni en pol^ica, ni en literatura, ni 
en ciencia, nada que nos pertenezca. Asi nun- 
ca salimos del cristo en materia alguna, porque 
no atesoramos lo aprendido ; y el progreso 
móral é intelectual, si existe , solo es visible en 
algunas cabezas, que á fuerza de estudio y re- 
flexión procuran perfeccionarse, para adqui- 
rir el desengaño amargo de la inutilidad de su 
ciencia. 

Contribuyen á este mal, mucho en nuestro 
entender, la falta de buena fé unas veces, 
otras la incuria de nuestros pensadores, y es- 
critores, quienes debieran llevar el hilo tradi* 
cional de las ideas progresivas entre nosotros, 
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y persuadirse que solo por medio de la Asoci^C^ 
cion dsl labor inteligente, y de la unidad de las 
doctrinas, lograremos educar, inocular creen- 
cias en la conciencia del pueblo. 

Otras causas, ademas, obstan y dañan mucho 
á nuestra educabilidad : — una, es esa candoro_ 
sa y febril impaciencia con que nos imagina, 
mos llegar como de un salto^ y sin trabajo ni 
yodeos al fin que nos proponemos otra, la 
versatilidad de nuestro carácter, que nos lleva 
siempre á buscar lo nuevo y estasiarnos en su 
admiración, olvidando lo conocido. 

La Europa, sin querer, fomenta y estravia 
á menudo esta última disposición, escelente p-T. 
ra la educabilidad, cuando es bien dirijida. — 
En cuanto á modas, comercio, y en general 4 
todo lo que tienda á la mejora de nuestro bien 
estar, nada hay que decir ; pero sus libros, sus 
teorías especulativas contribuyen muchas ve- 
ces, á que no tome arraigo la buena semilla, y 
á la confusión de las ideas; porque hacen va- 
cilar ó aniquilan la fé en verdades reconocidas, 
inoculan la duda, y mantienen en estéril y per- 
petua ajitacion á los espíritus inquietos. 

• VIII. 

El General Lavalle, vencedor en el Yeruá 
puso la planta en Corrientes — Alliel Sr.Thomp- 
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áon, redactando el Libertador, y el Sr. D. Fe- 
lis Frias sirviendo de Secretario al General 
Lavalle, llevaban su continjente de acción á la 
reacción contra Rosas, y al servicio de las doc- 
trinas que profesaban. 

En Buenos Ayres, los SS. Tejedor, Peña (D. 
Jacinto) Carrasco (D. Benito) Lafuente (f) (D. 
Enrique), trabajaban con el infortunado Maza 
por la libertad de su patria, y después de grandes 
peligros iban al ejército libertador de Corrien- 
tes á empuñar un fusil y pelear como soldados. 

Alyarez (D. Francisqo) después en Córdova, 
y Avellaneda, alma de la coalición del Norte, 
én Tucuman, levantaban la bandera de Mayo, 
como el símbolo santo del porvenir de la Pa- 
tria el primero para morir como un héroe 
en Angaco, y ‘ el segundo para entregar al ver- 
dugo su cabeza de mártir en la plaza de Tu- 
cuman. 

Bermudez caia en Cayastá, y do quier se pe- 
lea contra Rosas, al lado de los* proscriptos 
de todos los partidos, de los indómitos Corren- 
tinos, se ven los jóvenes'de la nueva generación, 
fraternizando con ellos poir el amor á la Patria, 
madre común de los Argentinos. 

(f)— El patriotismo y el valor del joven Láñiente, son cgemplaies. 
Cribiente de Rosas, tne uno de los fundadores de la Asociación el , aSom, 
El año 39 salía de la oficina de Rosas para ir al club revolucionano— Solo 
eldia que prendieron b Maza, desaparecíb de casa de Rosas. 
ventajosa posición servicios importantes á los patriotas, sabiendo le loa w 
dabeza, si asomaba la mínima sospecha contra óh 
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Haremos notar aquí un fenómeno social sin 
ejemplo en la historia de pueblo alguno. Ro- 
sas por medio de una bárbara y tenaz perse- 
cusion habia aproximado en el destierro, y 
puesto en la necesidad de reconciliarse á los 
patriotas de todos los partidos. — Un sentimien- 
to común les hizo olvidar sus opiniones y resen- 
timientos pasados, — en unos el odio á Rosas, en 
otros el amor á la Pátria. — Pero ese vínculo no 
era sobrado fuerte para anudar de un modo 
indisoluble voluntades tan disconformes ; — no 
era una creencia común capaz de producir fe 
común, concentración de poder, y acuerdo si- 
multáneo de acción. — Pox el menor contraste 
ese sentimiento se relajaba, y aflojaba el víncu- 
lo de la unión ; — el amor propio ofendido, las 
aspiraciones personales, la diverjencia de pare- 
ceres sobre la situación, producian entre ellos 
el desacuerdo, luego la dislocación, lue^o la im- 
potencia y los desastres. 

Los patriotas, ademas, contaban con inmen- 
sos elementos de poder, tanto en hombres, co- 
mo en material de guerra, pero diseminados ó 
reunidos en puntos muy distantes de la Repú- 
blica; — y á la falta de acuerdo moral entre 
ellos, se agregaba esa descentralización de 
fuerza inevitable. 

Rosas al contrario luchaba y lucha con un po- 
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der compacto, centralizado por el terror, y por 
la fe en su estrella que tienen sus sostenedores^ 
La Jucha, pues, era desigual y los patriotas fue-^ 
ron vencidos, (g). 

Se han querido atribuir los desastres de las 
armas libertadoras á la. incapacidad de sus je- 
fes. No niego habrá influido alguna vez ; pe- 
ro pregunto ¿ son acaso mas hábiles los de Ro- 
sas ? ¿ pueden sobrepujar en valor ni pericia 
sus generales y gefes, á los que han capitanea>* 
do las fuerzas libertadoras ? ¿no se ha visto 
en Corrientes, en Montevideo, donde quiera que 
ha habido completo acuerdo de voluntades, 
eclipsarse la estrella de Rosas, y triunfar la 
bandera de Mayo ?. 

Los gefes patriotas no podian producir un 
acuerdo de acción contrario á la naturaleza de 
las cosas, que estaban por sí desunidas; y du- 
damos que el mismo Napoleón con los elemen- 
tos materiales y morales que ha tenido la re- 
volución, hubiera, podido hacer mucho mas 
que ellos. . 

Por eso nosotros teísmos fe en Corrientes; — 
ese pueblo jigante no tiene mas que un corazón 
y una cabeza, y salvará á la República, sino es- 
tá otra cosa en los designios de la Providencia. 


nflba aneeaTse k esto la inferioridad numérica, de las fuerzas Ubev^ 
UTO íSwttoB el Br. Sarmiento en su pbxa sobre Ouiroga. 
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Ademas, el sentimiento de la Pátria, bastan^ 
te por sí para concentrar el poder de un pue- 
blo en una guerra nacional, no lo es en una 
guerra civil de pueblos como los nuestros, sepa- 
rados por inmensos desiertos, acostumbrados 
al aislamiento, y casi sin vínculos materiales ni 
morales dé existencia común. 

La patria para el Corre ntino es Corrientes, 
para el Cordovés Córdova, para el Tucumano 
Tucuman, para el porteño Buenos Ayres, para 
el gaucho el pago en que nació. La vida é in- 
tereses comunes que envuelve el sentimiento 
racional de la Pátria, es una abstracción in- 
comprensible para ellos, y no pueden ver la 
unidad de la República simbolizada en su nom- 
bre. — Existia, pues, este otro principio de de- 
sacuerdo y relajación en los elementos revolu- 
cionarios. 

Solo de dos modos pudo, en concepto nues- 
tro, surjir la unidad omnipotente y salvadora:— 
uno, por la propagación de un Dogma formu- 
lado que absorviese todas las opiniones, y satis- 
ficiese todas las necesidades de la nación ; pe- 
ro este medio, que la Asociación quiso emplear, 
no era adaptable ya, cuando cada hombre em- 
puñaba una arma, y preocupaba á todos la ac- 
ción : — otro, tomando la iniciativa en los ejér- 
citos y negocios políticos, los mejores y roas 
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capaces, con acuerdo previo de los interesados. 
Así hubieran surgido tal vez hombres que, adop- 
tando un sistema francamente revolucionario, y 
sometiéndolo, todo á la irresistible ley de la 
necesidad, nos hubiesen dado él triunfo y la 
salvación de la Patria. — Así quedaban satis- 
fechas las ambiciones individuales, y las diver- 
sas ópiniones de los opositores á Rosas, entra- 
ban sucesivamente á ejercer influencia en la 
dirección de la guerra y de la política. Pero 
el espíritu de algunos hombres influyentes, 
preocupado de no sé qué teorias de centralis- 
mo caduco, infatuado de suficiencia, no se 
atemperó á esto ; y no poca influencia han 
tenido sus aberraciones en el mal éxito de las 
empresas revolucionarias. 

Las batallas de Famailla y del Rodeo del 
Medio, dieron fin á esa serie de combates he- 
roicos y de inauditos desastres, en que agota- 
ron sus recursos y su indómita pujanza los 
ejércitos libertadores. 

Chile y Bolivia hospedaron ú los dispersos. 
Allí la juventud Argentina no se dió al ocio ; — 
dejó las armas, y tomó la pluma para combatir 
á Rosas, y mover las simpatías de esos pueblos 
en favor de la causa de la libertad y del pro- 
greso, empeñada en su Patria en una lucha de 
muerte contra el principio bárbaro y. despóti- 
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CO9 que amenazaba desbordarse como una inun- 
dación para ahogar la simiente fecunda de la 
reTolucion americana. 

La prensa de Chile se reanimó en sus manos, 
y empezó y continúa derramando destellos de 
luz desconocidos sobre infinitas cuestiones so- 
ciales y literarias, con un vigor de estilo y 
una’hovedad de concepto, que la ha hecho no- 
table en el exterior, y ha debido dar una alta 
idea de la ilustración de ese pueblo. 

Pero alli también esperaba á los apóstoles, del 
progreso la reacción retrógrada; porque en Chi- 
le, como Buenos Ayres, Montevideo y toda la 
América del Sud, tienen honda raiz todavía 
las preocupaciones coloniales.~Al)í también 
los tildaron de estranjeros, de románticos, y 
el sarcasmo irónico les mostró su* ponzoñoso 
diente ; — sin embargo, ellos, fieles á su misión 
connbatieron, como los soldados Argentinos en 
otro tiempo , y han sostenido hasta hoy con 
lustre y dignidad su bandera progresista. — Los 
hijos no han degenerado de los padres en la 
nueva cruzada de emancipación intelectual, 
allende de los Andes. 

« 

Nos es grato observar que todos los jóvenes 
que se han distinguido en la prensa Chilena y 
Boliviana, escepto el Sr. Sarmiento que se in- 




Digitized by Google 



LV. , 


corporó después, son miembros de la Asocia- 
ción formada en Buenos Ayres el año 37. 

Mencionaremos: el Sr, Frías, Secretario 
del Sr. General Lavalle durante toda su campa- 
ña, redactó en Sucre el Fénix Boliviano ; pasó 
después á Chile, donde trabajó algún tiempo en 
el Mercurio de Valparaíso, y publicó un inte- 
resante folleto, titulado el Cristianismo Católi- 
co. Hoy Cónsul de Bolivía en Santiago, ha 
dado á luz una memoria sobre la navegación de 
los rios, que» le ha valido aplausos generales, 
tanto en Chile y Bolivia, como en el Rio de la 
Plata. 

El Sr. Sarmiento á su llegada á Chile el año 
40 empezó á trabajar en el Mercurio. Des- 
pués en Santiago estableció, asociado al Sr. Ló- 
pez, un Licéo de enseñanza, que cayó al empu- 
je de la reacción retrógrada. Fundó en no- 
viembre del 43 el Progreso, en cuya redacción 
le ayudó algún tiempo el Sr. López, y ló sostu- 
vo hasta Octubre del año 45. Solo hemos vis- 
to de ese periódico una serie de artículos sobra 
una ley de Nicaragua relativa á estranjeros, cu- 
yo mérito ha hecho resaltar poeo ha, el Correo 
del Brasil.— Dió á luz en aquel tiempo una 
memoria sobre la Ortografíst Castellana, donde 
espone los fundamentos de su reforma orto- 
gráfica, adoptada en parte por la Universidad 
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de Chile, y bate con una audacia de lójica irre- 
sistible, la rancia ilustración Española, sus li- 
bros, sus preocupaciones, cuanta mala semillá 
dejó plantada en el suelo aráericano.— Esta me- 
moria le atrajo una larga polémica reacciona- 
ria, que soAuvo con un calor y habilidad suma. 

Pero los apuntes biográficos de Fr. Aldao, 
y la vida de Juan Facundo Quiroga, son, en 
concepto nuestro, lo mas completo y original 
que haya salido de la pluma de los j óyenes pros- 
criptos Argentinos. No dudamos que estas 
obras serán especialmente estimadas en el es- 
tranjero, por cuanto revelan ef mecanismo 
orgánico de nuestra sociabilidad, y dan la cla- 
ve para la esplicacion de nuestros fenómenos 
sociales, tan incomprensibles en Europa. 

■ El Sr. Sarmiento descubre ademas, en ía vida 
de Quiroga; buenas dotes de historiador ; — sa^ 
gacidad para rastrear los hechos, y percibir su 
ilación lójica facultad sintética para abar- 
carlos, compararlos, y deducir sus consecuen- 
cias necesarias método de esposicion dramá- 
tico estilo animado, pintoresco, lleno de vi- 
gor, frescura y novedad:— hay, en suma, en esa 
obra y la sobre Aldao, mucha observación, y 
bellísimos cuadros diseñados con las tintas de 
la inspiración poética. Notamos, sin embargor 
pn vacío en la obra del Sr. Sarmiento sobre 
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Quiroga ; la hallamos poco dogmática- Mucho 
hay en ella que aprender para los espíritus re- 
flexivos ; pero hubiéramos deséado que el autor 
formulase su pensamiento político para el por- 
venir, é hiciese á todos palpables las lecciones 
que encierra ese bosquejo animado que nos 
presenta de nuestra historia. 

Ademas de estas, el Sr. Sarmiento ha publi- 
cado una memoria sobre geografía Americana, 
y algunos opúsculos sobre enseñanza primaria, 
ramo en que ha llegado á ser un a especialidad, 
quizá sin cotejo en la América del Sud, á 
fuerza de estudio y observación práctica. — Los 
principales són, un Silabario que trabajó por 
encargoMel Gobierno de Chile para las escue- 
las de la República, y un examen de los méto- 
dos de lectura, trabajo de análisis escelente, en 
qüé después de desmenuzar y comparar los mé- 
todos conocidos, funda sobre ellos la teoría de 
Jas mejoras que ha introducido erí su Sila- 
bario. 

Merced á sus conocimientos profundos y á 
sus servicios en la enseñanza, el Sr. Sarmien- ‘ 
to tuvo la honra de ser nombrado miembro 
fundador de la Universidad de Chile, y direc- 
tor de la Escuel?i Normal ; y últimamente fué 
enviado por el Gobierno de aquella República 
en comisión á Europa con él objeto de tomar * 
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informaciones completas sbbre el eátado de la 
enseñanza primaria alli y en los Estados Uni- 
dos. Mucho debemos esperar los Argentinos 
del viaje del Sr. Sarmiento. 

El Sr. López, redactor algún tiempo de la 
Gaceta y de la Revista mensual de Valparaíso, 
y asociado al Sr. Sarmiento en la del Heraldo 
Argentino y del Progreso, ha publicado algu- 
nos opúsculos sobre literatura y política. 

Solo hemos leido de su pluma un Manual de 
la historia de Chile, escelente por el estilo, la 
clarídad y el método, cuya adquision hizo e| 
Gobierno, en virtud de informe de la Univer- 
sidad, por hallarlo muy adecuado para las es- 
cuelas un curso de Bellas Letras, obra útilí- 
sima para la juventud, que ha encontrado* me- 
recida aceptación en Chile, Bolivia y el Rio de 
la Plata, y que revela en el Sr. López facultades 
analíticas y sintéticas poco comunes entre no- 
sotros ; — no conocemos ninguna obra escrita 
en nuestro idioma sobre la materia, que pueda 
parangonarse con la suya : — y por último, una 
memoria leida en laUniversidad dé Chile para 
obtener el grado de Licenciado, “ Sobre los re- 
sultados generales con que los pueblos antiguos 
han contribuido á la civilización de la humani - 
dad "—sagaz y profundo esbozo de filosofía 
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histórica, trazado con tintas vigorosas,, d la ma- 
nera de Turgot y de Condorcet. 

Sabemos, ademas, que el Sr. López se ocupa 
de una historia de nuestra^revolucion, y á juz- 
gar por algunos prologómenos de ella que he- 
mos leido eti ei Progreso, podemos felicitarle 
de antemano por tan grande y difícil empresa. 
Agregaremos, que el Sr. López ha merecido !a 
distinción^ singular para un estrangero, de ser 
elegido miembro de la Universidad de Chile, 
por muerte del jóven Be^lo. 

El Sr. Tejedor, redactor del Progreso desde 
la separación del Sr. Sarmiento, ha publicado 
en él, según nos informan, unos treinta y tan- 
tos artículos sobre la Iglesia y el Estado, re- 
marcables por el estilo y el pensamiento. Hi- 
cieron tal impresión en Chile, que muchas per- 
sonas notables promovieron una suscripción 
para reimprimirlos, á lo que no accedió el au- 
tor por motivos que nos son desconocidos. 

El Sr. D. Demetrio Peña, redactor actual 
del Mercurio, ha ventilado con lucidez y no- 
vedad algunas cuestiones internacionales sobre 
el matrimonio, y echado viva luz sobre la del 
comercio trasandino. 

El Sr. Alberdi se dió á conocer muy jóven 
en el Rio de la Plata por la publicación en Bue- 
nos Ayres de su Introducción á la filosofía del 
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derecho. En la Moda después, bajo el seudó- 
nimo Figarillo, nos hizo esperai un Larra ame- 
ricano. Mucho sentimos que el Sr. Alberdi 
haya abandonado completamente esa forma de 
manifestación de su pensamiento, tal vez la 
rnas eficaz y provechosa en estos países. Ya 
hemos dicho la parte conspicua que tuvo en la 
redacción del Nacional, de la Revista del Pla- 
ta y del Porvenir, cuya principal colaboración 
estuvo á su cargo. Posteriormente trabajó el 
Corsario, y escribió en el Talismán y otros pe- 
riódicos muchos artículos. 

Pero la forma del periódico no bastaba á la 
espansion de su intelijencia, ni podían tampo- 
co absorvcrla las tareas del foro:— debimos en- 
tonces á su pluma, siempre orijinal, un cuadro 
histórico dramático muy al vivo de la revolu- 
ción del 25 de Mayo ; y el gigante Amapolas, 
sátira picante donde pone en ridículo á los 
visionarios tímidos, que imajinan colosal y omí- 
nipotente el poder de Rosas. 

El Sr. Alberdi reaparece escritor en Chile, 
bate á Rosas con la sátira y el raciocinio en 
brillantes artículos que ha reproducido la pren- 
sa de Montevideo, aboga en una causa crimi- 
nal ruidosa (h) y adquiere fama de juriscon- 

(h) — Vease su defensa de José Pastor Pefia, acusado de homicidio por 
la familia de Cifueutcs, folleto de 54 páginas. 
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Sülto, publica 911 viaje á Italia; y nos da por 
último, un INf anual de la lejislacion de la prensa 
en Chile, trabajo serio de jurista, que ha sido 
debidamente apreciado en el Comercio del 
Plata por otro jurista distinguido. 

Existen, sin embargo, prevenciones, en el 
Rio de la Plata contra el Sr. Alberdi.— Ha co- 
metido, dicen, errores ¿ quien no ha errado en- 
tre nosotros 1 ¿ pueden los que le acusan pa- 

rangonarse con él como escritores, ni mostrar 
una frente sin mancha cual la suya 1 Con su 
talento singular para la polémica, en el ardor 
del ataque y de la defensa, cuando creía defen- 
der la justicia y la verdad, pudo estraviarse 
alguna vez ; pero eso mismo prueba lo sincero 
de su culto á la pátria, y á los dogmas que 
juzgaba salvadores para ella. 

A una facultad analítica sin cotejo entre no- 
sotros, el Sr. Alberdi. reúne la potencia metafí- 
sica que generaliza y abarca las mas remotas 
ramificaciones de una materia ; — sqIo le ha 
faltado, como á muchos de nuestros jóvenes 
proscriptos, para producir obras dé larga ta- 
rea, el reposo de ánimo y los estímulos de la 
pátria. Infatigable apóstol del Progreso,' ha 
combatido siempre en primera línea por él» 
y no dudamos que sus escritos, cuando cese la 
guerra, y sé calmen las pasiones que hoy nos 
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dividen, darán ilustración literaria á la pátrfa 
de los Argentinos. 

El Sr. Gutiérrez es el primero que haya, lle- 
vado entre nosotros á la Crítica literaria el 
buen gusto que nace del sentimiento de lo be- 
llo, y del conocimiento de laa buenas doctri- 
nas. Laureado en el certámen del 25 de Mayo 
del año 42 en Montevideo, todo el concurso le 
proclamó poeta; y como para lejitimar nue- 
vamente la nobleza ' de su prosapia, puso des- 
pués su nombre al pié de bellisimas inspira*^ 
crones en el Tirteo, periódico en verso que re- 
dactó asociado al Sr. Rivera Indarte. 

Hoy en Chile, en los ratos que le dejan de- 
socupados arduas tareas de enseñanza, el Sr. 
Gutiérrez se ocupa de hacer una' publicación 
con el título de “ América Poética, donde 
todo$ los vates americanos se darán por pri- 
mera vez la mano, y fraternizarán por la ins- 
piración, y el sentimiento entrañable de 1 amor 
á la patria. 

/ El Sr. Domínguez, que obtuvo el accésit 
en el certámen del año 42, ha sostenido después 
con bellas composiciones su merecido nombre. 

EISr. Mitre, artillero cientiñeo, soldado en^ 
Cagancha y en el sitio de Montevideo, ha ad- 
quirido, aunque muy jóvén, títulos bastantes co- 
mo prosador y po^. Su Musa se dislmgfie 
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de las contemporáneas por la franqueza varo- 
nil de sus movimientos, y por cierto temple de 
voz marcial, que nos recuerda la entonación 
robusta de Calimaco y de Tirteo. — Se ocupa 
actualmente de trabajos históricos que le gran- 
jearán, sin duda, nuevos lauros.. 

Debemos también hacer mención del Sr. 
Villafañe, Secretario del General Madrid, y 
del Dr. D. Avelino Ferreira, profesor el pri- 
mero de historia y geografía en la Universi- 
sidad de Sucre, y el segundo de Matemáticas ; 
del Dr. D- Paulino Paz, quien después de ha- 
ber sido peligrosamente herido en las provin- 
cias del Norte, ejerce hoy la abogacía en Tu- 
piza ; y por último, del Dr. D. Enrique Ro- 
dríguez, el abogado de mas crédito^ existente 
hoy en Copiapó jóvenes patriotas Cordove- 
ses, promotores con Alvarez de la revolución 
de Córdova el año 40* 

Pero seríamos injustos, si al hacer esta rápi- 
da reseña del trabajo de 1^ inteligencia Argen- 
tina en el tiempo transcurrido desde .el año 37, 
echásemos en olvido algunos escritores, que 
aunque no profesan nuestras dTOtrinas, se han 
distinguido por su devoción á la Pátria, y por su 
perseverancia en la lucha contra Rosas. Son 
muy conocidos un folleto sobre la cuestión 
Francesa, y álgunos artículos de actualidad pu- 
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blicados en el Nacional, por el Dr. D. Floren^ 
cío Varela. En ellos se nota el conocimienta 
minucioso de los sucesos contemporáneos, el 
estilo claro, preciso, la dignidad y elevación del 
pensamiento que lo distinguen como escritor 
Posteriormente en el Comercio del Platay cuya 
redacción le pertenece esclusivamente, ha tra- 
tado con mucho seso cuestiones mercantiles, 
conexas con la intervención Anglo-Francesa, y 
con la capital de la navegación de nuestros rios* 

El malogrado D. José Rivera Indarte hizo 
con constancia indomable cinco años la guerra 
al tirano de su patria,— Solo la muerte pudo 
arrancar de su mano la enérjica pluma con 
que en el Nacional acusaba ante el Mundo al 
esterniinador de los Argentinos. La Europa lo 
oyó aunque tarde, cuando caía exánime bajo 
el peso de las fatigas, como al pié de su bande- 
ra el valiente soldado. 

El Sr. D. Francisco Wright, en sus Apuntes 
históricos sobre el sitio de Montevideo, y en la 
redacción del Nacional, ha mostrado un cono- 
cimiento raro en materias económicas, y pre- 
sentado consideraciones nuevas sobre las ven- 
tajas que traería al comercio y á la industria 
clel pais la libre navegación de nuestros ríos, 
la emigración Europea, y la mas ámplia protec^ 
cion al estranjero. 
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Él Sr. D. José Mármol se atrajo temprano 
Ja atención pública como poeta. Los concur- 
rentes al certámendel año 41 saludaron por pri- 
mera vez con vivas aclamaciones la joven lira^ 
que ha sabido después herir con tan hondas y 
peregrinas vibraciones la noble cuerda del pa- 
triotismo. 

Su Musa, 'reflexiva y entusiasta, descuella 
entre las coetáneas por Ja originalidad y el 
nervio de la espresion : — Rosas, la Pátria y la 
Libertad, tienen en su labio yo no sé que má- 
gica potencia. 

Ha puesto también en escena dos dramas, 
el Poeta y el Cruzado, que obtuvieron la san- 
ción del pueblo — En ellos resalta el estro lí- 
rico y la viveza de colorido que caracterizan 
su pluma. Tenemos tan ventajosa idea de las fa- 
cultades poéticas del Sr. Mármol, que nO duda- 
mos que su Peregrino sea, como nos dicen, una 
obra de primer orden, tanto por la pulidez ar- 
tística del labor, como por la intensidad y ele- 
vación del pensamiento. Desearíamos verle 
cuanto antes impreso. 

VIII. 

Se ve, pues^, la juventud Argentina en" la 
proscripción, obligada á ganar el pan con el 
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sudor de su rostro, continuamente sobresalta- 
da por los infortunios de su patrra y por los 
suyos propios, hostigada y aun injuriada por 
preocupaciones locales, y por el principio 
retrógrado, sin estímulo alguno, ni esperan- 
za de galardón, ha trabajado, sin embargo, 
cuanto es dable por merecer bien de la pátriai 
y servir la causa del progreso. Ninguna des- 
gracia* ningún contratiempo ha entiviado su 
devoción, ni quebrantado su constancia,; y 
aunque en distinta arena^ ha combatido sin ce- 
sar como los valientes patriotas con el fusil y 
la espada. 

En Buenos Ayres y en las campañas de los 
ejércitos libertadores, diezmada por el plomo 
y el cuchillo, reaparece en Corrientes y Mon- 
tevideo peleando al lado de los patriotas que 
defienden la bandera de Mayo ; ó predica por 
la prensa los dogmas santificados con la sán-^ 
gre de innumerables mártires, alimentando 
con su palabra viva la fe en los corazones que- 
brantados por tan largos y dolorosos infor- 
tunios. . 

Ella desde el año 37 ha sostenido, con utía 
que otra escepcion, por sí sola él movimientq 
intelectual en el Plata ; y á su labor perseve- 
rante se debe en gran parte la difusión de ese 
caudal de nociones políticas, literarias y ecor 
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tiómicas circula entre el pueblo que 

lee, y que hubiera en otro tiempo sido el patri- 
mohio esclusivo de algunos hombres. 

La prensa en sus manos, comparada con la 
de épocas anteriores, ha sufrido una transfor- 
mación saludable, ganado inmensamente eil 
moralidad, en elevación, en doctrina; — el pú- 
blico, con su ejemplo, se ha acostumbrado á 
leer artículos bien pensados y bien escritos, y 
su gusto á este respecto se ha refinado tanto, 
que dudamos puedan medrar en adelante, pe- 
riodistas que no reúnan buen fondo doctrina- 
rio, á condiciones peculiares de estilo. 

Sentimos, sin embargo, y debemos decirla, 
que algunos de nuestros amigos no se hayan 
penetrado de la necesidad de salir de la senda 
trillada por sus antecesores, de abandonar de 
Una vez esa incesante repetición de palabras que 
dicen mucho y nada, y no son el símbolo de una 
doctrina social, como principios, garantías, li^ 
hertad^ civilización &a. ; de considerar y resol- 
ver todas nuestras cuestiones sociales de un 
punto de vísta único, á la luz del criterio de un 
solo dogma, y de concentrar su labor al fin del 
progreso normal de nuestra sociedad, según las- 
condiciones peculiares de su existencia. 

Hubiéramos deseado se penetrasen de la idea 
de que nosotros no podremos repi*esentar un 
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partido político con pretensiones de naciona'» 
lidad, sino basamos nuestra sintésis social sobre 
fundamentos inmutables , y no damos pruebas 
incesantes de que la nuestra tiene un princi- 
pio de vida mas nacional, y comprende mejor 
y de un modo mas completo que las anterio- 
res, las condiciones peculiares de ser, y las ne- 
cesidades vitales del pueblo Argentino, 

Hubiéramos querido que no olvidasen, que 
el año 37 formulamos un Dogma, en el cual bus- 
cando la “ fusión de todas las doctrinas progre- 
sivas en un centro unitario ” llegamos á esta 
unidad generatriz y conservatriz , ‘ principio 
y fin de todo : — la Democracia, hija primojeni- 
ta de Mayo, y condición sim qua non del pro- 
greso normal de nuestro pais, y que entonces 
dijimos . — 

Política, filosofía, religión, arte, ciencia, in- 
dustria; todo el labor inteligente y material 
deberá encaminarse á fundar el imperio de la 
Democracia. 

Política que tenga otra 'mira, no la queremos. 

Filosofía que no coopere á su desarrollo, la 
desechamos. 

Relijion que no la sancione y la predique, 
no es la nuestra. • 

Arte que no se aníme de su espíritu, y no 
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sea la espresion de la vida individual y social, 
será infecundo. 

Ciencia que no la ilumine, inoportuna. 

Industria que no tienda á emancipar las ma- 
sas y elevarlas á la igualdad, sino á concentrar 
la riqueza en pocas manos, la abominamos. ” 

Para nosotros, pues, (si nos es dado citarnos) 
“ no puede haber, no debe haber sino un móvil 
y íin regulador, un principio y un fin, en todo 
y para todo : — la Democracia ; — fuera de ese 
símbolo santo, no hay salud” (i) — ahí está la 
luz de criterio^ el principio de certidumbre so- 
cial para nosotros, 

¿ Qué nos importan las soluciones de la filo- 
sofía y de la política Europea que no tiendan al 
fin que nosotros buscamos ? ¿ acaso vivimos 
en aquel mundo ? ¿seria un buen ministro 
Guizot sentado en el fuerte de Buenos Ayres, ni 
podria Lerroux con toda su facultad metafí- 
sica esplicar nuestros fenómenos sociales ? ¿ no 
es gastar la vida y el vigor de las facultades 
estérilmente, empeñarse en seguir el vuelo de 
esas especulaciones audaces"? ¿no seria ab- 
surdo que cada uno de los utopistas europeos 
tuviese un representante entre nosotros ? ¿ po- 
dríamos entendernos entonces mejor que lo 

(i) Oiicurao k Mayo, por «1 autor de eete Mcrito. 
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que lo hemos hecho hasta aquí ? ¿ se enten- 
dian acaso en el Congreso, los unitarios á nom- 
bre de los publicistas de la Restauración Fran- 
cesa, y Dorrego y su séquito á nofhbre de los 
Estados Unidos, *mientras el pueblo embobado 
oia automáticamente sus brillantes y sofísticas ^ 
discusiones, y el tigre de ta Pampa cebaba con 
carne sus plebeyos cachorros T ¿ queda algo 
Util para el pais, para la enseñanza del pueblo 
de todas esas teorías que no tienen raiz alguna 
en su vida ? Sí mañana cayese Rosas y nos 
llamase el podei% ¿ podríamos desenvolvernos 
con ellas, y ver claro en el caos de nuestras 
cosas ? ¿ qué programa de porvenir presenta- 
ríamos, que satisficiese las necesidades del pais, 
sin un conocimiento completo de su modo de 
ser como pueblo. ? 

En cuanto á ciencias especulativas, y exac- 
tas, es indudable que debemos atenernos al tra- 
bajo Europeo, por .que no tenemos tiempo de 
especular, ni medios materiales de esperien- 
cia y observación de la naturaleza ; pero en 
política no ; nuestro mundo de observación 
y aplicación está aquí, lo palpamos, lo sentimos 
palpitar, podemos observarlo, estudiar su or- 
ganismo y sus condiciones de vida ; y la Euro* 
pa poco puede ayudarnos en eso. 

Estas consideraciones habrán asaltado cien 
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veces el ánimo de nuestros amigos, y nos incli- 
mmos á creer, que el desacuerdo de tendencias 
que hemos notado en algunos de sus escritos, 
proviene de la posición violenta, escepcional 
en que nos hallamos, y de que han tenido por 
objeto satisfacer exijencias momentáneas. 

Es un error grave y funesto, en nuestro en- 
tender, imajinarse que el partido unitario y el 
federal no existen, porque el primero perdió el 
poder, y el segundo quedó absorvido en la per- 
sonalidad de Rosas. Esos partidos no han 
muerto, ni morirán jamas ; porque represen- 
tan dos tendencias lejitimas, dos manifestacio- 
nes necesarias de la vida de nuestro pais: 

el partido federal, el eárjjírííw de localidad 
cupado y ciego todavía ; el partido unitario — 
el centralismo^ la unidad nacional. Dado caso 
que desapareciesen los hombres influyentes de 
esos partidos, vendrán otros representando 
las mismas tendencias, ^ue trabajarán por ha- 
cerlas predominar como anteriormente, y con- 
vulsionarán al pais para llegar uno y otro al 
resultado que han obtenido. 

La lójica de nuestra historia, pues, está pi- 
diendo la existencia de ün partido nuevo, cuya 
misión es adoptar lo que haya de lejítimo en 
uno y otro partido, y consagrarse á encontrar 
Ja solución pacífica de todos nuestros prpble- 
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mas sociales con la clave de una sintésis mas 
alta, mas nacional, y mas completa que la suyi, 
que satisfaciendo todas las necesidades lejki-r 
mas, las abraze y las/unda en su unidad. 

’Esq partido nuevo no pueden representarlo 
sino las jeneraciones nuevas, y en concepto 
nuestro, nada útil harán por la pátria, malgas- 
tarán su actividad sin fruto, sino entran con 
decisión y perseverancia en la única gloriosa 
vía que les señala el rastro mismo de los suce- 
sos de nuestra historia. 

Siempre nos ha parecido que nuestros proble- 
mas sociales son de suyo tan sencillos, que es 
escusado ocurrir á la filosofía europea para re- 
solverlos ; y que bastaría deducir del conoci- 
miento de las condiciones de ser de nuestro 
pais, unas cuantas basas ó reglas de criterio para 
poder marchar desembarazados por la senda 
del verdadero progreso. 

El problema fundamental del porvenir de la 
pación Argentina, fue puesto por Mayo: la con- 
dición para resolverlo en tiempo, es el progreso: 
los medios están en la Democracia, hija primo- 
jénita de Mayo : — fuera de ahí, como lo diji- 
mos antes, no hay sino caos, confusión, quir 

meras. * 

La fórmula única, definitiva, fundamental 
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de nuestra existencia como pueblo líbreles 
Mayo, Progreso, Democracia. 

Los tres términos Se esta fórmula se enjen- 
dran reciprocamente ; se suponen el uno al 
otro; ellos contienen todo, esplican todo: — lo 
que somos, lo que hemos sido, lo que seremos. 

Quitad á Mayo, dejad subsistente la contra — 
revolución dominante hoy en la República Ar^ 
gentina, y no habrá pueblo Argentino, ni aso- 
ciación libre, destinada á progresar', no habrá 
Democracia, sino Despotismo. 

¿Qué quiere decir Mayo?— emancipación, 
ejercicio de la actividad libre del pueblo Ar- 
gentino, progreso: ¿ por qué medio ? — por nic.^ 
dio de la organización de la libertad, la frater- 
nidad y la igualdad, por medio de la Demo- 
cracia. 

Resolved el problema de organización, re- 
solvereis el problema de Mayo. 

Poneos en camino de encontrar esa solución, 
y serviréis la causa dé la pátria, la causa de 
Mayo y del progreso. Y advertid que así co- 
mo no hay sino un modo de ser, un modo de vi- 
da del pueblo Argentino, no hay sino una so- 
lución adecuada para todas nuestras cuestiones, 
que consiste en hacer que la Democracia Ar- 
goniina irtarche al desarrollo pacífico y normal 
de su actividad en todo género , hasta consti-r 
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luirse en el tiempo con el carácter peculiar de 
Democracia Argentina. 

Fuera de ahí no hay sino incursiones á tien- 
tas, trabajo estéril, dañino: repetición fastidiosa 
de lo hecho en el transcurso de la revolución;— 
volver á empezar con escombros un edificio 
que so ha venido abajo cien veces, para que 
vuelva á desplomarse^ y sofocar toda vida, toda 
actividad, todo progreso bajo sus ruinas. 

Apelar á la autoridad de los pensadores eu- 
ropeos, es introducir la anarquía, la confusión, 
el embrollo en la solución de nuestras cuestio- 
nes;-»-es hacer el oficio de abogados sofistas, 
que 'á falta de razones, andan á caza de leyes 
y comentoa para apuntalar su causa: — es con- 
fesar nuestra impotencia para comprender lo 
que somos. ¿No puede invocar cada uno una 
autoridad diferente y con principios opuestos ? 
¿ No se ha hecho eso desde el principio de la 
Revolución ? ¿Y nos hemos entendido, ni nos 
entendemos en esta nueva torre de Babel ? ¿ Se 
ha llegado á solución ninguna satisfactoria' que 
se haya convertido en realidad permanente ? 
¿Rosas, en su Gaceta, no hace años que presen- 
ta atestada de citas de autores clásicos la justi- 
ficación de todos sus atentados ? ¿No han he- 
cho otro tanto sus enemigos, y fundado la le- 
jitimidad de su causa en las mismas autorida- 
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des que la^Gaceta invoca ? ¿ Que aprende el 
pueblo, qué utiliza? ¿Cómo verá la luz de la ver- 
dad en ese laberinto de argumentos autorizados 
que se lanzan al rostro en la palestra los escri- 
tores de uno y otro partido ? 

Dejémonos, pues, de sofismas, de mentira^, 
de autoridades que no pueden ser irrecusables 
por lo mismo que ministran armas á opuestos 
contendores, y sirven para apoyar á un tiem- 
po la justicia y la injusticia; — apelemos á la ra- 
zón iluminada con el estudio, con el conoci- 
miento de nuestras cosas, de nuestros intereses, 
de nuestras necesidades, de nuestra vida social, 
y marchemos con la seguridad de hallar el ca- 
mino franco, y desembarazado de escollos; — 
hagamos lo que hacen los políticos prátticos 
de todo el mundo. 


Vosotros, patriotas Argentinos, que andais 
diez años hace con la arma al brazo rondando 
en torno de la guarida del Minotaurx» de vues- 
tro pais ¿ por qué peleáis ? — por la Pátria. — 
Bueno, pero Rosas y sus seides dicen también 
que pelean por la pátria. ¿ Quien será el juez, 
el árbitro entre vosotros? — -No hay otro sino 
Dios; y si sois vencidos, moriréis peleando ó en 
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el destierro con la mancha de rebeldes, ó do 
traidores. 

Sino hay juez mas que Dios, donde está la 
mayoría debe estarcí derecho, y la justicia y 
por consiguiente la fuerza. — Cierto. — Luego 
los imparciales que juzguen en el mundo sobre 
vuestra contienda, dirán: con Rosas está la ma- 
yoría, y allí deben estar él derecho y la justicia 
y los verdaderos defensores de la pátria : por 
eso es mas fuerte. — La deducción es lójica, y 
sereis condenados á pesar de vuestra justicia. 

¿ Qué quiere decir esto ? — quiere decir que 
Rosas y los suyos entienden por pátria una co- 
sa, y vosotros otra. ¿ Qué significa, pues, pa- 
ra vosotros la Pátria? ¿ Es acaso el terreno 
donde nacisteis ? Pero entre vosotros hay Cor- 
rentinos, Porteños, Tucumanos, Entre-Rianos, 
y cada uno peleará por su pedazo de tierra. 
Ademas, el hombre no es una planta, y donde 
quiera que encuentra aire, respira y vive. — La 
tierra es tierra en todas partes, y donde quiera 
que vayais, hallareis un pedazo que poder cul- 
tivar para alimentaros, y otro para el descanso 
de vuestros huesos. 

Si la Pátria no es la tierra, ¿ será acaso la 
familia ?, Pero si la teneis ¿ no podéis llevarla 
á vuestro lado, y vivir y sufrir con ella ? y en 
caso que no lo podáis, ¿ no os queda el arbitrio 
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de someteros á Rosas con tal de satisfacer el de- 
seo de vivir en vuestra tierra al lado de vuestra 
familia ? — Sí — Luego la Pátria no es la tierra, 
,ni la familia. 

I Que cosa será, pues, la Pátria ?— La Liber- 
tad. Ah ! bueno; — esto es mas claro: vosotros 
peleáis por gozar del derecho de vivir en vues- 
tra tierra al lado de vuestra familia como que- 
ráis, sin que nadie os incomode, ni os ultraje, 
ni os persiga; por trabajar sin traba alguna en 
la adquisición de vuestro .bienestar: — peleáis, 
en suma, porque vuestro yo individual reco- 
bre el señorío magnífico que en Mayo le rega- 
ló la Providencia, y del cual Rosas os despojó 
violentamente. 

Pero Rosas y los suyos también pretende^ 
lo mismo, y vociferan ‘‘ Pátria y Libertad” 
¿ Que quiere decir eso ? — que .ellos y vosotros 
entendéis de diverso modo la Libertad, y por 
eso sois enemigos, y no podéis aveniros a vivir 
juntós y gozar en común de ese derecho. 

Rosas entiende por Libertad el predominio 
esclusivo de su yo, ó su voluntad, otro tanto 
hacen sus seides y servidores; otro tanto han 
hecho en el transcurso de la revolución, las fac- 
ciones que la han ensangrentado y estraviado; 
por eso si vais donde manda Rosas ó los suyos, 
sere is esclavos ó victimas, porque ellos tienen el 


Digitized by Google 


LXXVill. 


poder, y vosotros sois débiles.-Luego para que 
vayais vosotros á gozar de la Pátria, es preciso 
que ellos salgan proscriptos ó mueran; no hay 
remedio. — La deducción es lójicía: por eso les 
hacéis la guerra. — Cierto. — Luego no podéis 
tener Pátria ni Libertad, sin cometer üna gran- 
de injusticia, la misma de que sois víctimas, y 
por la que peleáis contra Rosas; y si sois mas 
justos que ellos, ó mejor si sois justos, debeis re- 
•nunciar á conseguir la Pátria y la Libertad á 
precio de tamaña injusticia. — Luego la Liber-^ 
tad por sí sola tampoco es la Pátria. 

Pero supongamos que os sometáis á Ra- 
sas, y vayais á vuestra tierra á vivir volunta- 
riamente oomo lo hacen los que allí están; y 
que estando allí, se os antoje usar de vuestra 
derecho de Libertad como lo entendéis, de cen- 
surar de palabra ó por escrito los actos de Ro- 
sas y susseides, no poneros su divisa de san- 
gre, pegar un bofetón al primer mazorquero 
que os ultraje ú os grite Unitarios, uniros^para 
conspirar y arrojarlo del poder. ¿ Que sucede- 
rá ? — que os matarán ú os encarcelaran, si sois 
débiles, ó que habrá lucha, guerra civil entre 
vosotros y los de Rosas, como la habido entre 
las facciones durante la revolución; y quede 
resultas de esa guerra, los vencidos serán pros- 
criptos, ' muertos, ú oprimidos nuevameiUe eo- 
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mo en las épocas anteriores. — Luego la Liber- 
tad, no os dará Pátria, sino guerra, ó nueva pros- 
cripción: — luego la Libertad no es la Pátria. 

¿ Que será, pues, la Pátria ? Pensadlo bien. 
¿ Cómo podréis encontrar esa Pátria por qué 
peleáis; vivir en ella pacificamente, unidos con 
esos hombres que ahora os persiguen, gozando 
todos ampliamente del derecho de Libertad ? 
— Solo de un modo; —fraternizando vosotros 
con ellos, y ellos con vosotros; de lo contra- 
rio la guerra no acabará sino por el exter- 
minio de unos ú otros. ¿ Y como fraterni- 
zareis? — Obligándoos en vuestra conciencia á 
no dañaros recíprocamente, á no hacer sino lo 
que las leyes mandan, y ejercer vuestra Liber- 
tad fuera de lo que ellas no vedan ¿ Y qué im- 
porta ese compromiso que contraeríais con 
vuestra propia conciencia ?-r-importa un deber j 
una Obligación que os imponéis.— Luego la 
fraternidad es el deber: — luego para gozar en 
vuestra Pátria el derecho de Libertad, estáis en 
el deber de fraternizar con todos vuestros com- 
patriotas; de no, habrá guerra civil, y no ten- 
dréis Pátria ni Libertad. 

Y como ninguno es justo sea escluido de ese 
derecho, pues sí alguno lo fuera se cometería 
injusticia con él, ni del . cumplimiento de ese 
deber, pues s^le otorgaría vxí privilegio dañoso á 





Digitized by Google 



LXXX. 


ios demas;— resulta que cada uno tendría 
ticipacion igual de derecho y obligación, pera 
con arreglo ásus facultades, pues nadie da mas 
de lo que tiene, ni participa sino do aquello 
que está en la esfera de su poder. — Porque es 
bien claro, que si no tuviese cada uno esa par- 
tiíipacion igual, habría perjudicados en el de- 
recho y privilejiados en el deber, y los perju- 
dicados en el derecho, se creerían tarpbien 
exonerados del deber ; y por desagraviarse y 
restablecer el equilibrio, apelarían á la fuerza, 
y habría guerra, y de resultas de la guerra 
oprimidos y opresores, y no tendrían tampoco 
como vosotros ahora, los oprimidos Pátria. 

Luego la Libertad y la Fraternidad no pue- 
den enjendrar la Pátria, sino á condición que 
exista entre todos vuestros compatriotas la mas 
equitativa igualdad, en la fruición del derecho, 
y en la participación y el cumplimiento del de- 
ber . — Luego la Libertad, la Fraternidad y la 
Igualdad son como el verbo enjendrador de la 
Pátria, 

Tenemos, pues, los tres términos primitivos 
que enjendran la unidad de la Pátria; y para 
vosotros es una cosa clara, viva y palpable, 
la palabra Pátria , . 

Peleáis, pues, por ir á vivir en vuestra tierra, 
al lado de vuestra familia, gozando igualmente 
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de vuestra Libertad^ en común con todos vues- 
tros compatriotas que son vuestros hermanos. 

Peleáis contra Rosas, porque él no quiere 
eso, y aterrando ó engañando á la mayoría de 
vuestros compatriotas, los arrastra á la guer- 
ra, y hace imposible la fraternidad de todos. ' 

Peleáis por derribar á Rosas, porque él es el 
único obstáculo que se opone al reino de la 
libertad, de \b. fraternidad, y de la igualdad en 
vuestra Pátria. 

Peleáis, en suma, por un Dogma social. 

Luego la causa que vosotros defendéis, es la 
justa, la lejítima, la verdadera causa de la Pá- 
tria; y Rosas que pretende y vocifera defender 
la Pátria y la Libertad, solo es un malvado hi- 
pócrita, porque, oponiéndose á la unión de los 
Argentinos, quiere para sí solo y sus seides la 
Libertad, con esclusion de los demas. 

Luego dé vuestra parte está el derecho y la 
justicia, y de parte de Rosas la mentira y la 
tiranía. 

Luego la palabra Pátria representa para vo- 
sotros una idea social, ó mas bien es el símbolo 
de un Dogma común á todos los patriotas Ar- 
gentinos. V 

Pero hay mas; no basta que vosotros profe- 
séis ese Dogma, y derraméis vuestra sangre 

por él; debeis también desear y esperar, que 

6 . 
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si derribáis á Rosas, haya ó se forme en vues- 
tro pais una organización social que os garanta 
y asegure el predominio de ese Dogma, para 
vosotros, vuestros hijos, y posteridad; porque 
sin eso, volvereis vosotros ó vuestros hijos á 
caer en la guerra civil que nos ha devorado 
desde Mayo, y no habrá Pátria. 

La Organización social ¿ cómo se consigue ? 
— por medio de leyes, de instituciones. ¿ Pero 
en vuestro pais habia antes de Rosas institucio- 
nes ?— Cierto. I Porqué no rijen hoy ? ¿ Por- 
qué no os aseguraron, cuando estaban vijentes, 
la fraternidad, la libertad y la igualdad, el pre- 
dominio, en suma, del Dogma por que ahora 
peleáis ? — claro está; porque no eran adecua- 
das para ello, ó por mejor decir, porque eran 
incompletas ó viciosas. Luego debeis apete- 
cer instituciones completas (no aquellas que 
traian en sí mismas su principio de muerte) 
como condición indispensable para la organí- 
zácion en lo futuro del dogma porqqe peleáis. 

¿ Quien hará esas instituciones ? — Los Re- 
presentantes. ¿ Quien'' nombrará los represen- 
tantes ? — el Pueblo. ¿ Quien compondrá el 
Pueblo? — -vosotros y todos los Argentinos que 
hoy están con Rosas. Luego, el Pueblo reali- 
zará esas instituciones por el órgano de sus es- 
cojidos, ó mas bien, las formará unaRepresenta- 
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cion 'creada por el sufragio del Pueblo mismo. 

Luego, peleáis también por la rehabilitación 
del sufragio libre, y de la representación en 
vuestra Pátria. 

Peleáis por conseguir una organización so- 
cial tal, que garanta á todos los Argentinos por 
medio de instituciones convenientes, la liher^ 
bertad^ la fraternidad y la igualdad, y que pon- 
ga á vuestra Pátria en la senda pacífica del ver- 
dadero progreso. 

Peleáis, en suma, por la Democracia de Ma- 
yo, y vuestra causa, nó solo es lejítima, sino 
también santa á los ojos de Dios, y de los Pue- 
blos libres del mundo. 

Vosotros, pues, proscriptos Argentinos, sol- 
. dados de la Pátria, que peleáis en Corrientes, 
que vagais por Bolivia y Chile, que acecháis 
al tirano en la tierra misma donde levanta su 
brazo exterminador;— eso que no os han dicho 
unitarios ni federales, os lo decimos nosotros; 
ese dogma que no os han enseñado, desde el 
año 37 lo que predicamq^ nosotros. 

Esos son los deséos, las esperanzas, las doc- 
trinas, no ya como entonces de una generación 
entera, sino de infinitos proscriptos como vo- 
sotros, que á una voz os llaman á todos á la fra- 
ternidad, á la concordia, á la concentración de 
voluntades y de acción, bajo la bandera del dog- 

\ 
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ma de la Democracia de Mayo-, aquella banda* 
ra inmortal que hicieron tremolar vencedora 
nuestros padres desde el Plata al Chimborazo, 
cuando sonó el clarin de emaücipapion de la 
España. 

A esa generación también la engañaron en 
otro tiempo los ignorantes y falsos profetas, 
y gritó alucinada como vosotros Pátria y Li- 
bertad, sin saber la significación de eso; pero 
aleccionada por el estudio, por la esperiencia» 
por los trabajos, por sus errores y los ajenos, 
aprendió á buscar la verdad, desentrañando la 
razón de las cosas, 

A esa generación debeis oirla, debeis creer- 
la, porque no. miente, ni ambiciona sino lo le- 
jítimo, tiene la tradición del pasado, y atesora 
el legado del porvenir de la Pátria. 

Esa generación que sufre como vosotros, 
que ha peleado y pelea á vuestro lado, tiene 
derecho á ser oida; porque busca como voso- 
tros la Pátria, pero no la mentida de Rosas, ni 
de los tiempos pasados, sino la Pátria prome- 
tida por Mayo, la Patria sostenida por la po- 
tente y uniforme voluntad del pueblo que la 
creó en Mayo, la Pátria grande, magnífica, na- 
cional, que ampare á todos sus hijos, que les 
asegure el mas amplio y libre ejercicio de sus 
facultades naturales, y marche pacífican^ente 
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en el tiempo al desarrollo normal de su vida, 
y al logro de sus gloriosos destinos.” 

X. 


Vamos á concluir nuestra tarea. Si nos he-' 
mos internado en tantos pormenores, ha sido 
porque importa se tenga noticia del oríjen y lá 
marcha de un moviminnto socialista, único en 
nuestro pais, iniciado en una época de oscu^ 
ranlismo absoluto, y que ha pasado casi ina- 
percibido, merced á las circunstancias;— .mo- 
vimiento que no ha dado de sí hasta ahora 
resultado alguno práctico, porque le ha faltado 
el terreno de aplicación,— la Pátria; pero que 
en la esfera de las ideas, ha hecho y continúa 
haciendo sus evoluciones progresivas, ha teni- 
do sus apóstoles y sus mártires, sembrado bue- 
nas semillas, resuelto cuestiones importantes 
de actualidad, producido obras de mérito, y 
cooperado activamente en la lucha contra Ro- 
sas; — movimiento que, no dudamos, hallará en 
el porvenir segundadorps, porque representa 
todas las aspiraciones lejítimas de una época. 

Nos ha parecido, ademas, que ya es tiempo 
de que cese la influencia y predominio en el 
pais de las individualidades y de las facciones 
descrcidas, y puramente egoístas;— de que el 
Pueblo comprenda que es preciso exiji^ á los 
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charlatanes y á los aspirantes al poder, la ex- 
hibición de títulos, no doctorales, (ellos nada 
valen en política) sino de capacidad real para 
eh poder; títulos escritos que prueben su ido- 
neidad para dirijir, gobernar y administrar, 
ó cuales son los principios de su doctrina so- 
cial; porque solo las doctrinas, las buenas doc- 
trinas, no los hombres, pueden dar al pais ga- 
rantías de orden y de paz, y derramar en sus 
entrañas la savia fecunda del verdadero pro- 
greso. 

Los hombres que no representan un siste- 
ma socialista, aunque tengan ideas parásitas ó 
fragmentarias, y habilidad para el espediente 
de los negocios comunes, viven como los cala- 
veras con el dia: no piensan sino en salir de los 
apuros del momento: gastan su actividad en 
menudos detalles: jamas echan una mirada al 
porvenir, porque no comprenden ’ el presente 
ni el pasado; y hacen, en suma, lo que han he- 
cho la rriayor parte de los que han gobernado y 
tenido iniciativa entre nosotros. 

En otros países para valer algo en política 
como en todo, se requiere significar algo, ó ser 
el representante de una idea ó doctrina social; 
entre nosotros es de otro modo, de un modo 
raro: todo el que hace zapatos, es zapatero: to- 
do el 4iue hace escritos, jurisconsulto: * el que 
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hace versos, poéta: el que hace política — esta- 
dista: — no importa ni el como^ ni el cuando: bas- 
ta ejercer el oficio, para que nadie dude de la 
idoneidad y suficiencia del hombre. Así se es^ 
plica como individuos, cuya vida pública solo 
es notable por una série de necedades y desa- 
ciertos políticos, nunca han perdido su reputa- 
ción de hábiles, y han continuado* ocupando 
eternamente los primeros puestos, y reprodu- 
cido su obra, — es decir, los viejos errores que 
han llevado gradualmente al paisal deplorable 
estado en que le vemos. 

Como para nosotros, los hombres no tienen ^ 
mlor real en política, sino como artífices para 
producir^ ó realizar ideas sociales, confesaremos 
francamente que deseariamos ver de una vez 
destronados á todos esos favoritos de la fortu- 
na; porque no concebimos -progreso alguna, 
para el pais, sino á condición de que ejerzan la 
iniciativa del pensamiento y la acción social lo» 
mejores y mas capaces, y por mejores y mas 
capaces entendemos — los hombres que sean la 
espresion de la mas acrisolada virtud, y de la 
mas alta inteligencia del pais. 

Estamos por saber todavía cuales son las 
doctrinas sociales de muchos antagonistas de 
Rosas que han figurado en primera línea, y 
bueno seria que para legitimar sus prelensia- 
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nes á la iniciativa .politica, nos dijesen — adon- 
de quieren llevarnos, ó cual es el pensamiento 
socialista que intentan sustituir á la tiranía en 
sa Pátria, dado caso que desapareciese. 

Error es común y acreditado, que hasta el 
patriotismo y la buena fe para desempeñar con 
acierto la gestión de los grandes intereses so- 
ciales;' nos#tros creemos lo contrario, y po- 
dríamos citar en apoyo de nuestro parecer, mu- 
chos hechos de la historia de otros países y es- 
pecialmente del nuestro' para probar, que cón 
la mejor intención y el mas acendrado patrio- 
tismo, si carece de otras condiciones, puede nn 
hombre colocado al frente de los negocios de 
su pais, hacerlo retroceder de medio siglo, y 
orijmar la desgracia de muchas generaciones. 
Los malvados y los bien intencionados son 
igualmente perniciosos en política, con la dife- 
rencia de que aquellos suelen hacer el mal y la- 
varse las manos como Pilatos, y estos encójense 
de hombros, cuando no hay remedio, esclaman- 
do; — i quien lo hubiera creído ! 

Hemos dicho la verdad sin embozo. Nos 
consideramos con derecho á hacerlo como cual- 
quier Argentino, y tenemos muy poderosas ra- 
zones para ello. . 

Habiéndonos espontáneamente hecho cargo 
de la redacción de este trabajo, y aceptado su 
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responsabilidad, hemos creido deber hablar 
con nuestra conciencia; de otro modo no lo 
hubiéramos emprendido.— Siempre hemos pre- 
ferido callar, á no decir cuanto pensamos: — he 
aquí el motivo de nuestro largo silencio, que 
nos importa poco interpreten como quieran los 
que gustan meterse en el foro interno. 

Siempre nos ha parecido, y el eftudio de los 
sucesos nos ha ^firmado en este convencimien- 
to, que las distintas coaliciones contra Rosas 
en el largo período de esta guerra, han fraca- 
sado en parte por no haberse dicho la verdad 
oportunamente. 

Se ha mentido, ó callado la verdad (lo que 
equivale á mentir), por no dar armas al enemi- 
go, por aparentar una unión que no existe, ni 
ha podido existir, por falta de vínculos de cre- 
encia común entre los hombres de iniciativa ó 
influyentes;— unión que han desmentido cien 
veces los hechos, y que acaba de marcarse con 
rasgos particulares en Corrientes. 

Basta, pues, de miramientos nimios pagados 
á precio de sangre. 

Hacemos esta publicación, porque .qúere- 
remos decir la verdad, aunque sea amarga,* 
aunque nos mortifique á nosotros mismos, con 
tal que refluya en bien de la Pátria. La men- 
tira enjendra mal, en política como en todo;— 
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solo puede convenir á los malvados como Rosas, 
La hacemos, porque pensamos que la cues- 
tión de Institución será la primera, la mas gran- 
de, la decisiva para el porvenir de nuestro 
pais. — No hay que engañarse sobre esto; to- 
das las demas cuestiones son subalternas. Si 
erramos como antes en la Institución orgánica, 
caeremos otra vez en el atolladero de anar- 
quía y de sangre. No hay sino una Institución 
conveniente, adecuada, normal para el pais, 
fundada sobre el Dogma Mayo: — en encon- 

trarla está el problema. 

La hacemos, porque nos importa que todos 
los patriotas y nuestro pais conozcan la doctri- 
na porque hemos combatido, y combatiremos., 
La hacemos porque, si es nuestro destino 
morir en el destierro, sepan nuestros hijos al 
menos,'que sin ser unitarios, ni federales, ni ha- 
ber tenido vida política en nuestro pais, he- 
mos sufrido una proscripción política, y hecho 
en ella cuanto nos ha sido dable por merecer 
de la Pátria. 

La hacemos, en suma, porque hallamos por 
conveniente reconstruir sobre nueva planta la 
Asociación, y anudar el hilo de sus trabajos co- 
munes interrumpidos, llamando á todos los pa- 
triotas Argentinos á fraternizar en un Dogma 
común- 
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Suponemos que nuestra franqueza tranqui- 
lizará á los espíritus que en el pasado nos atri- 
buyeron miras siniestras. 

Debemos una esplicacion á esos señores. 
Cuando en el año 37 la juventud levantó cabe- 
za, y publicó su dogma social, en momentos 
én que nadie chistaba contra Rosas ni en Bue- 
nos-Ayres ni en Montevideo, griAsteis “ al cis- 
ma, á la rebelión; ” porque creisteis, sin duda, 
que ella queria trabajar para sí sola, no para 
la Pátria; y tendia á despojaros de la influen- 
cia y consideración á que sois acreedores: os 
engañasteis, no nos comprendisteis. La juven- 
tud en nuestro labio, eran entónces como aho- 
ra, las generaciones nuevas que traen incesan*, 
temente á las entrañas de la Pátria sávia fe- 
cunda de vida y de regeneración: — nosotros 
trabajamos para ellas. 

Nosotros, que creíamos vivir en una época 
de transición y preparación, que absorveria la 
vida de dos ó tres generaciones, que veíamos 
predominante el elemento bárbaro en nuestro 
pais, y preveíamos muchas* revueltas y desas- 
tres, antes que llegase el tiempo del logro de los 
destinos de la revolución de Mayo; queríamos 
el año 37 encarnar el Credo por el cual nos 
preparábamos á combatir, en una bandera que 
representase el porvenir de la Pátria, vincula- 
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do en las^ generaciones, jóvenes. — Queríatnos 
hacerles el legado de nuestro labor, de nuestras 
creencias y esperanzas. — Nó queríamos como 
vosotros que quedasen abandonados al acaso 
sus destinos, y los de la Pátria, ni trabajar so- 
lamente por nuestra glorificación y provecho 
personal, esclamando: — “ el que venga atras que 
arrée.” (j) 

Vosotros creisteis que al emanciparnos de 
los partidos de nuestro pais, queriamos poner- 
nos en lucha con ellos, y disputarles las siípre- 
macia social: — os engañasteis. 

Queríamos solamente, haciendo abstracción 
de las personas, traer las cuestiones políticas al 
terreno de la discusión, levantando una ban. 
dora doctrinaria. 

Queríamos ecHar en nuestra sociedad dila- 
cerada, y fraccionada en bandos enemigos, ün 
principio nuevo de concordia, de unidad y de 
regeneración. 

Queriamos, en suma, levantar la tradición 
de Mayo á la altura de una tradición viva, 
grandiosa, imperecedera que,, al través de los 
tiempos y de las revoluciones, brillase siempre 

(j) Dicho singular de un fraile Valdivieso que enseñaba por el año 36 la 
filosofía de Altieri en San Francisco de Buenos- '^yres. Cuando en las fre- 
cuentes conclusipnes que daban sus discípulos, los preguntones lo estrecha- 
ban mucho, sacudiéndo el hábito, y dando una tremenda palmada en la Ca-’ 
ledra esclamaba :— enseño lo que séí ti que vejiga atras que arree'.—it. lo 

a ue prorrumpía el auditorio en carcajadas que resonaban m las bbbedaa 
el templo. 
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como la estrella de esperanza y de salvación 
de la Pátria. — Eso mismo queremos hoy; y por 
ese interes, mas grande que cualquiera otro, 
volvemos á mortificar vuestras nimias suscep- 
tibilidades. 

Ya veis, pues, que si ahora como entonces 
os volvéis á imajinar que intentamos arrojar 
con un cisma una nueva tea de discordia en- 
tre las pasiones que nos dividen, os volvereis á 
engañar, y a reproduqjr en vuestros corrillos 
as cómicas escenas del pasado. 

Montevideo Junio de 1846, 


(*) Al concluirse la impresión de este es- 
crito, hemos leido en los números 234, 35 y 36 
del Comercio del Plata, un artículo titulado 
“Consideraciones sobre la situación y el por- 
venir de la literatura Hispano-Americana,” en 
el cual, el Sr. Alcalá Galiano, literato español, 
asegura que la literatura Americana “ se halla 
todavía en mantillas: ” y esplicando este fe- 
nómeno por' consideraciones^ que no reve- 
lan sino suma ignorancia del verdadero es- 
tado social de la América, el Sr. Galiano lo 
atribuye á haber los Americanos “renegado de 
sus antecedentes, y olvidado su nacionalidad de 
raza;” por lo Cual parece buenamente acónse- 

(«) Lai pálabrai qu« van entre comillas, son toxtualea del Sr. Galiano. 
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jarles vuelvan á la tradición colonial, ó lo que 
es lo mismo se pongan á remolque de la Espa- 
ña, é fín que su literatura adquiera un alto 
grado de esplendor.” ‘ 

Cómo á pesar de la v 9 ntajosa posición de la 
España, de que ella tiene muy bellas tradicio- 
nes literarias, y literatos de profesión que cuen- 
tan con medios abundantes de producion, y 
con un vasto teatro para la manifestación del 
pensamiento, — ventajas de que carecen los es- 
critores americanos; — como, á pesar de todo 
esto, nosotros no reconocemos mayor superio- 
ridad literaria, en puiáo á originalidad, en la 
joven España sobre la América, nos permitirá 
el Sr. Galiano le digamos, que no no nos halla- 
mos dispuestos á "adoptar su consejo; ni á imitar 
imitaciones^ ni á buscar en Espáña ni én nada 
español el principio engendrador de nuestra 
literatura, que la España no tiene, ni puede dar- 
nos; porque como la América** vaga desatenta- 
da y sin guia, no acertando á ser lo que fue, y 
sin acertar á ser nada diferente.” 


Tan cierto es esto, que el mismo Sr. Galiano 
nos da vestidas á usanza 6 estilo del siglo 16, las 
¡deas de un escritor francés del siglo 19,(*) in- 
curriendo en el error que censura en los litera- 
tos de su pais de fines de la pasada centuria, y 
no atinando como ellos á salir de la imitación 
nacional y estrangera, ni en ideas, ni en estilo; 
— tan cierto es, que según confesión del mismo 
Sr. Galiano, Zorrilla único poéta eminente que 
menciona, imita áHugo y Lope de Vega: — y 
que la España de hoy está reproduciéndo el fe- 
nómeno de la época llamada, si bien recorda- 


(*) Véase en la Revista de Ambos Mundos, un articulo sobre la litera^ 
tura Norte- Americana,, por Filarótb Ohaslas. 
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mos del buen gusto ó del renacimiento de las 
letras, en que habia dos tendencias contrarias 
igualmente imitadoras, é impotentes para reje- 
nerar la literatura Española. 

Otro tanto sucedería en América, si adop- 
tando el consejo del Sr. Galiano, rehabilitáse- 
mos la tradición literaria Española; — malgasta- 
ríamos el trabajo estérilmente, echaríamos un 
nuevo gérmeñ de desacuerdo, destructor de la 
homojeneidad y harmonía del progreso Ame- 
ricano, para acabar por no entendernos en li- 
teratura, como no nos entendemos en política; 
porque la cuestión literaria, que el Sr. Galiano 
•aísla desconociendo á su Escuela, está intima- 
mente ligada con la cuestión política, y nos pa- 
rece absurdo, ser Español en literatura, y Ame- 
ricano en política. 

Sea cual fuere la opinión del Siv Galiano, 
las únicas notabilidades verdaderamente pro- 
gresistas que columbramos nosotros en la lite- 
ratura contemporánea de su pais, son Larra y 
Espronceda; porque ambos aspiraban á lo nue- 
vo y orijinal, en pensamiento y en forma. — Zor- 
rilla no lo es; Zorrilla rehabilitando las formas 
y las preocupaciones de la vieja España, sui- 
cida su bello injénio poético, y reacciona con- 
tra el progreso: Zorrilla solo es orij inal y ver- 
daderamente español por la exuberancia plás- 
tica de su poesía. — Se dirá que su obra es de 
artista, pero si bien concebimos la teoría de 
Vart pour Vart en Goethe, Walter Scott, y 
hasta cierto punto en Víctor Hugo, viviendo 
en países sólidamente constituidos, donde el in- 
jénio busca lo nuevo por la esfera ilimitada de 
la especulación, nada progresista nos parece 
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esa teoría en un poéta de la España revoluciona 
lia, y aspirando con frenesí á su rejeneracion. 

Si el Sr. Galiano estuviera bien informado 
sobre las cosas americanas, no ignoraría que 
el movimiento de emancipación del clasicismo , 
y la propaganda de las doctrinas -sociales del 
progreso, se empezó en América antes que en 
España; y que ene! Plata por ejemplo, ese mo- 
vimiento ha estado casi paralizado desde el 
año 37 por circunstancias especiales, y por una 
guerra desastrosa, en que están precisamente 
empeñadas las tradiciones coloniales, y las ideas 
progresivas. Habria visto, ademas, que una 
faz de ese movimiento, es el completo divorcio 
de todo lo colonial, ó lo que es lo mismode to- 
do lo español, y la de creencias {^) 

sobre el principio democrático de la revolu- 
ción Americana; trabajo lento, difícil, necesa- 
rio para que pueda constituirse cada una de 
las nacionalidades americanas ; trabajo pre- 
paratorio indispensable para que surja una 
literatura nacional americana, que no sea el 
reflejo de la española, ni de la francesa como 
la española. 8abria también, que en América 
no hay, ni puede haber por ahora literatos de 
profesión, porque todos los hombres capaces, 
á causa del estado de revolución en que se 
encuéntra, absorvidos por la acción ó por las 
necesidades materiales de una existencia pre- 
caria, no pueden consagrarse á la meditación 
y recojimiento que exije la creación literaria, 
ni hallara muchas veces médios para publi- (*) 


(*) Entendemos por creencias, no como muchos la relijion unicamenté, 
sino cierto número de verdades relijiosas, morales, filosóficas, políticas, enla- 
zadas entre si como eslabones primitivos de wrt sistema^ y que tengan para 
la conciencia individual ó social, la evidencia inconcusa dól axioma y del dog- 
ma..— "En este sentido hemos empleado en este libro la palabta creenctaf. 
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car süs obras. Sabría por último, que las dot^ 
trinas fiíosófícas que nos da como nuevas su 
pluma, son ya viejas entre nosotros, y están, 
por decirlo así, americanizadas^ lo que nos in- 
* diñaría á creer que la España, lejos de poder 
llevarnos á remolque en doctrinas y en produc- 
ción literaria, marcha por el contrario mas des- 
pacio que la América^ 

Por lo demas, no se oculta á los america- 
nos que en una sociedad como la española, pa- 
ra reconstruir las creencias y realizar el pro- 
greso normal, sea necesario “injertar las nuevas 
ideas en las ideas antiguas;” y solo podrían 
estrañar que la joven España no sepa aprove- 
charse de esa ventaja inmensa de antiguas 
tradiciones que lleva á la América, para re- 
construir y enjendrar^ antes que ella y mejor 
que ella, algo nuevo y original en política, en 
arte, en literatura, que se aseméje á lo que hizo 
la gloria de lá vieja España. Pero mejor que 
el Sr. Galiano deben saber los americanos, que 
la sociedad e^añola no es la sociedad ameri- 
cana, sometida á condiciones diferentes de 
progreso, y que nada tiene que hacer la tradi- 
ción colonial, despótica, en que el pueblo era 
cero, con el principio democrático de la revo- 
lución americana, y que entre aquella tradi- 
ción y este principio, no hay injerto ni transa- 
don posible;— por eso si reconocen y. adoptan 
alguna tradición como lejítima y rejeíieradora, 
tanto en politicé como en literatura, es la tra- 
dición democrática de su cuna, de su oríjen re- 
volucionario; y no sabemos que la literatura 
española tenga nada de democrático. 

Ademas, la índole objetiva y plástica de Ja ' 
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literatura y en particular del Arte español, (♦) 
no se aviene con el carácter idealista y. pro- 
fundamente subjetivo y social que en concep- 
to nuestro, revestirá el Arte americano, y que 
que ha empezado á manifestar en algunas de 
susrejiones, y especialmente en el Plata. El 
Arte español da casi todo á la forma, al estilo; el 
Arte americano, democrático, sin desconocer la 
forma, puliéndola con esmero, debe buscar en 
las profundidades de la conciencia y del cora- 
zón el verbo de una inspiración que armonize 
con la virgen, grandiosa naturaleza americana. 

El único legado que los americanos pueden 
aceptar y aceptan de buen grado de la España, 
porque es realmente precioso, es el del idio~ 
ma\ pero lo aceptan á condición de mejora, de 
transformación progresiva, es decir, de eman- 
cipación. 

Los escritores americanos tampoco ignoran, 
como el Sr. Galiano, que están viviendo en 
una época de transición y preparación, y se 
contentan con acopiar materiales para el por- 
venir. Presienten que la época de verdadera 
creación no está lejana; pero saben qué ella no 
asomará sino cuando se d'^undan y arraiguen 
las nuevas creencias sociales ^ue deben servir 
de fundamento á las nacionalidades america- 
nas. 

Las distintas naciones de la América del 
Sud, cuya identidad de oríjen, de idioma y de 
estado social democrático encierra muchos jér- 
menes de unidad de progreso y de civililizacion^ 
están desde el principio de su emancipación 

(*) Aunque no ijgnoramog que la palabra Arte en bu acepción filosófica 
coihprende la poesía, la música, la pintura, la escultura, la arquitectu- 
ra &a., la usamos aqui, significando W poesía éñ todas sus formas, comok 
primera de las bellas artes por su importancia. 
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de la España ocupadas de ese penoso trabajen 
de difusión, de ensayo, de espeoüffacion prepa- 
ratoria, precursor de la época de creación fe* 
cunda, orijinal, multiforme, en nada parecida - 
á la española, y no pocas fatigas y sangre les 
cuesta desasirse de las ligaduras en que las de- 
jó la España para poder marchar desembara- 
zadas por la senda del progreso. 

El Sr. Galiano que dice pertenecer á la es-' 
cuela fílQsóñca cuyas doctrinas propaga, no de- 
be ignorar que en fas épocas de transición, co- 
mo la en que están la España y la América, 
rara vez aparecen génios creadores en litera- 
tura; porque el genio, que no es planta parási- 
ta ni exótica, solo puede beber la vida y la ins- 
piración en la fuente primitiva de las creen- 
cias nacionales. 

Con la clave, pues, de las doctrinas de su 
escuela y el conocimiento del estado social de 
la América, se habría el Sr. Galiano esplicado 
el atraso de su literatura, mas fácilmente que 
haciendo una aplicación inadecuada de las vis- 
de Chasles sobre la literatura Norte-America- 
na á una sociedad que nada tiene de análo- 
go con aquella. 

El Sr. Galiano tendrá bien presente lo que 
era la España inquisitorial* y despótica; pues 
bien, calcule lo quesería la América colonia, 
hija espúrea de la España, y deduzca de ahí si 
puede haber punto de analojía entre la socia- 
bilidad Hispano y Anglo- Americana, 

El Sr. Galiano, bajo la fe, sin duda, de Mr. 
Chasles, asienta, que la literatura Norte- A me- 
ricana “ vegeta en una decente medianía; ” pe-^ 
ro si tal aserción es permitida á un escritor 
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francés relatiy£|)>o>^te á ia literatura de su pais» 
no nos pare/i^t^dmisible en un literato espa- 
ñol, porque, ¿ qué nombres modernos españo- 
les opondrá el Sr; Galiano á los de Frankiin, 
Jefferson, Cooper, Washington Irving, cele- 
bridades con sanción universal en Europa y 
en América ? 

Verdad es que algunos ramos de la literatu- 
ra no han medrado en lo Estados-Unidos; pe- 
ro eso es porque allí se halla poij mejor reali- 
zar el pensamiento, y llevar á la mejora del 
bienestar individual y social la actividad de 
las facultades, que en España y otros países se 
malgasta en estériles especulí^piones literarias; 
y esa tendencia eminentemente democrática, 
y profundamente civilizadora de la sociedad 
Norte-Americana, que ha desarrollado en poco 
tiempo sus fuerzas de un modo tan colosal, se 
manifíesta,,aunque en pequeño, en la América 
del Sud, por la naturaleza democrática de sus 
pueblos; y es otra de las causas que pudo. tener 
en vista el Sr. Galiano para esplicar ia insig- 
nificancia de su litératura. 

Pensamos también que una ojeada retros- 
pectiva sobre su propio pais, habría conducido 
al Sr. Galiano á esplicacion mas plausible que 
la que nos ha presentado. ¿ Puede e^ Sr. Ga- 
liano citár muchos escritores y pensadores emi- 
nentes desde la época de oro de Iq literatura 
española que acaba con Calderón, Moreto y 
Tirso, hasta principio de nuestro siglo.? Y si 
en cerca de dos centurias ha asomado apenas 
uno que otro destello de vida nueva y orijinal 
en la literatura de su pais ¿ cómo es que es- 
traña elSr. Galiano esté en mantillas'’ la li- 
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teratura americana, nacida ayer y con veinte 
años, según su cuenta, de pacifica independen- 
cia ? I Cómo, quiere que di América, segregada 
por un occeano de la Europa, en esta Améri- 
ca semi-bárbara, porque así !a dejó España, y 
continuamente despedazada por convulsiones 
intestinas, haya todavia literatura? 

¿Qué libro estraordinario ha producido la 
emigración española de los años 13 y 23, com- 
puesta de las mejores capacidades de la penín- 
sula, y diseminada en las capitales Europeas, 
en esos grandes ^ estimulantes talleres de ci- 
vil izacjon humanitaria? ¿No hemos visto á 
Martinez de la Rosa en medio de ese gran 
movimiento de emancipación literaria que ha 
traido en pos de sí una transformación com- 
pleta de la literatura francesa, cerrando la vis- 
ta y el oido á la inmensa agitación que lo ro- 
deaba, ocuparse en parafrasear la poética de 
Horacio, de Boileau y otros, y en analizar y 
desmenuzar con el escalpelo de la mas estéril y 
pobre crítica, algunos Idilios y Anacreónticas 
de la antigua literatura española ? Y por úl- 
timo, ¿ qué escritor español contemporáneo ha 
sido traducido en el estrangero, y ha conquis- 
tado el lauro de la celebridad Europea ? 

En vista de estos ejemplos de su país, ¿qué 
puede hallar inesplicáble elSr. Galiano en el 
atraso de la literatura americana, sin necesidad 
de ocurrir á doctrinas filosóficas y á cotejos 
inadecuados; ni que estraño es tampoco no 
hayan llegado á sus manos muchas obras muy 
notables de escritores americanos....? 

¿Cual es la escuela literaria española contem- 
poránea? ¿ Cuales son sus doctrinas?— Las fran- 
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cesas. ¿Que mas puede hacer la pobre Amé* 
rica que beber como la España en esa grande 
piscina de rejeneracicm humanitaria, Ínter tra- 
-baja con medios infinitamente inferiores á los 
de la España por emanciparse intelectual- 
mente de la Europa ? ¿ Cómo quiere, pues, el 

Sr. Galiano que exista una escuela literaria 
americana, si la España no la tiene aun, ni que 
vaya la América á buscar en España lo que 
puede darle flamante el resto de la Europa, 
como se lo da á la España misma? 

Si el crisol español fuera cgmo el crisol fran- 
cés, si las ideas francesas al pasar por la inte^ 
lijencia española saliesen mas depuradas y 
completas, podríanlos americanos irlos á bus^ 
car á España; pero al contrario allí se achi- 
can, se desvirtúan, porque el español no posee 
esa maravillosa facultad de asimilación y de 
perfección que caracteriza al genio francés. 

Sin embargo, la América obligada por 
su situación á fraternizar con todos los pue* 
blos, necesitando del auxilio de todos, sim- 
patiza profundamente con la España progre- 
sista, y desearía verla cuanto antes en estado 
de poder recibir de ella en el órden délas 
ideas, la influencia benefactora que ya recibe 
por el comercio y por el mútuo cambio de sus 
productos industriales. 

Sentimos en verdad que el Sr. Varela, cuya 
capacidad reconocemos como todos, haya dado 
el pase y en cierto modo autorizado con la 
publicación en su diario y con su silencio, las 
erradas opiniones del Sr. Galiano. Nadie mas 
idóneo que él para refutarlas, porque contrai- 
do ipncho tiempo hace á estudios sobre núes* 
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tra revolución, debe conocer á fondo las cau- 
sas que se han opuesto y se oponen ai progre- 
so de nuestra literatura. Recordamos con es- 
te motivo que alguien ha cstrañado no mencio- 
násemos las tareas históricas del Sr. Yarela, 
como lo. hemos hecho con las de otros compa- 
triótas. La observaciones justa; pero ha sido 
pórque nos propusimos hablar solamente de lo 
que hemos visto y examinado. 

Hubiéramos deseado mas ancho espacio que - 
el de una nota para entendernos con el Sr! Ga- 
liano, y agradecerle sus desvelos por el progre- 
so de la literatura americana; pero nos parece 
bastante lo dicho para que comprenda, que los 
americanos saben muy bien donde deben buscar 
el principio de vida, tanto de su literatura como 
de su sociabilidad; y este escrito se lo probará 
en pequeño, al Sr. Galiano, y á los que pien- 
sen como él en España y en América. 
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Damos todas las piezas de este eseríto, 
porque sin ellas no se comprendería bien 
su oríjen, ni su primitiva tendencia. He^ 
mos variado su título, suprimido algo su* 
perfluo, y «nnotado las citas que recorda- 
mos, y no trajo por olvido el manuscrito 
de la primera edición. Conocemos toda 
su imperfección; pero pareciéndonos que 
basta al objeto que nos proponemos al pu- 
blicarlo, escusamos entrar en la tarea de 
mejorarlo, y 'desfigurarlo talvez de modo 
. que ya no fu^e el mismo del año 37; 
. ademas, hemos escrito lo anterior con la 
mira de completarlo. 

Conserva, por lo mismo, este escrito su 
carácter de provisorio, en todo aquello que 
no es fundamental como principio, porque 
en nada ha variado la situación de nues- 
tro pais; y porque progresistas en política 
como en todo, nunca fuá nuestro ánimo 
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aferramos en un sistema esdusivo, y con* 
(leñamos á la inmovilidad, ó lo que es 
lo mismo á la muerte, cuando todo se 
moviese, y aspirase á progresar en rede- 
dor nuestro. 

Tal es nuestro liberalismo á esté res- 
pecto, que si mañana ctíalqtáera procla- 
mase una doctrina social mejor que la 
nuestra, ó que revelase intelijencia mas 
completa de la vida y necesidades de nues- 
tro pais, no tendríamos embarazo alguno 
en adoptarla y preconizarla con igual 
empeño; porque pensamos que tratándo- 
se (le la Patria, debe sacrificarse basta el 
amor propio. 

Hacemos esta declaración, para que no 
senos atribuyan las esciusivas y estre- 
chas miras que caracterizan á los parti- 
dos de nuestro pais, las que nos hemos 
tomado la libertad de atacar con algún ca- 
lor, por considerarlas perjudiciales al de- 
sarrollo libre de la actividad individual 
y social; y porque no somos secuaces de 
hombres,, sino de doctrinas. 

Mucho tiempo hace que andamos co- 
mo todos en busca de una luz de criterio 
socialista, y mientras no nos hagan otros 
esa revelación, debe sernos permitido to- 
mar por guia la que hemos columbrado, 
y decir nuestro pensamiento en voz alta. 
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Todos los partidos desde el principio 
de la revolución han gritado, y se han he- 
cho la guerra á nombre de la libertad; 
Rosas, Oribe, y muchos de sus antago- 
nistas vociferan también libertad,* pero 
¿ qué es la libertad ? — la libertad soy yo 
contestarán. Cada uno ha llamado liber- 
tad, ilecia Montesquieu, ai gobierno mas 
conforme á sus inclinaciones. 

Nosotros decimos desde el año 37 — JWa- 
yo, Proceso, Democrácia, y esplicamos 
esa fórmula.— -Si hay bandera' mas alta y 
lejitima, que la nuestra, que^se levante y 
flamee ufana, — la saludaremos y aclama- 
remos como la bandera rejeneradorá de la 
Pátria. 

Pediremos por último, escusa á los en- 
tendidos por las repeticiones que pueda * 
haber en este y el anterior escrito; no 
hemos tenido tiempo de revisarlos y con- 
frontarlos, ni tampoco voluntad; porqne 
pensamos que nunca está de mas repetir 
las cosas entre nosotros. 

Agosto, de 1846. 
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A MjA AVITEHTVD AROBSTIHA 

Y A TODOS LOS DIGNOS HUOS DE LA PATRIA. 


1 — Los Tiranos han sembrado la zizaña, y 
erijido su trono de iniquidad sobre los escom- 
bros de la anarquía. 

2— -No hay para nosotros ley, ni derechos, 
ni pátria, ni libertad. 

3 — ^Errantes y proscriptos andamos como la 

prole de Israel en busca de la tierra prome- 
tida, 'r 

4 — He aquí la herencia'que nos ha cabido, en 
suerte:— oscuridad, humillación, servidumbre: 
— tal es el patrimonio que nos ha legado la re- 
volución, y el fruto de la sangre y de los sa- 
crificios de nuestros heroicos padres. 

5 — Raza de maldición, parecemos destina- 
, dos por una ley injusta á sufrir el castigo de 

los crímenes y errores de la generación que 
nos dió el ser. 

6 — Nuestro suplicio es el suplicio de Tánta* ‘ 
lo; deseamoá y no podemos satisfacer, ambi- 
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Clonamos y no podemos realizar; nuestro amor 
á la libertad es una quimera, nuestros votos 
por la patria, ineficaces. 

7 — Estamos en la edad y nos sentinios con 
fiierza bastante para vestir la toga viril, y la 
estupidez triunfante nos lo veda: queremos ha- 
blar para quejarnos, y se nos pone mordaza. 

9 — Infantes, al estruendo del cañón vimos 
en sueño unapátria , y despertando adultos 
encontramos en lugar suyo, un desierto sembra- 
do de cadáveres y ruinas, y flameando sobre 
ellás un pendón ensangrentado y fratricida. 

9 — Allí bajo su sombra está sentado el Des- 
potismo, mudo y en perpetua adoración de sí 
mismo, y en rededor suyo chilla y clamorea 
la ciega muchedumbre conao en torno al ídola 
de Baal ios israelitas ilusos. 

10 — ^«Hé aquí mi pátria, esclama; hé aquí 
el Dios tutelar 4e los Argentinos; llegaos y 
adoradle; prosternaos humUdes al pié de su 
excelso trono, y os colmará de bendiciones? 
adoradle 9 sereis malditos; la venganza y la ig- 
nominia caerán sobre vosotros.” 

11 — Así hablan á sus hermanos; “ creed, 6 
sereis esterminados.” — El egoísmo encarnado 
es su Dios, y le han formadb altar de sus cora- 
zones inmundos. 

12 — Miserables de vosotros que mas estúpi- 
dos que las béstias os prosternáis ante el ídola 
monstruoso. 

13 — Miserablesde aquellos que vacilan cuan- 
do lañirania se ceba en las entrañas de la pá- 
tria. 
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14 — Miserables de los que, riendo de sus cía- 
mores, van á ofrecerlos en holocausto á la ini- 
cua ambición de los tiranos. 

15 — Para ellos es la ignominia, para ellos 
la esclavitud, para ellos d oprobio y el inexo- 
rable anatema de las generaciones. 

16 — Y qué, ¿iremos nosotros? irán los hijos de 
los héroes de Mayo y Julio? irá la generación 
de los gigantes á unirse al coro de los idólatras 
perjuros, que no tienen mas Dios que el egoís- 
mo, mas pátria que süs mezquinas aiúbiciones, 
mas idea de la dignidad del hombre, que de la 
dignidad de los brutos ? 

17 — ^^¡Qué dirííin allá en sus tumbas ignoradas 
los ilustres mártires de la independencia ame- 
ricana ! 

18 — Oíd., oíd el grito de ellos: oíd el clamor 
de su sangre inmaculada. 

19— “Nuestra misión fué daros indepen- 
aencia, y dejaros en herencia una pátria. ” 

20 — “ Qué habéis hecho de ella ? — La habeisT 
puesto en almoneda ; |a habéis, como á una ra- 
mera vendido y prostituido á tos tiraños;— la 
habéis escarnecido á leg ojos del mundo;— la 
habéis puesto como algó tíI en la lengua de los 
maldicientes: y ahora que /eis ajado su deco- 
ro, marchito su frescor y lozaijía, la desecháis 
y la repudiáis como á una prostituta.” 

21 — “ Alzaos, alzaos, patriótas Argentinos, 
jóvenes hijos de los padres de la páti ¡a, acudid; 
que nuestras esperanzas no queden burladas.” 

22 — “ ¿ Dejareis también en herencia á^es- 
tros hijos oprobio y servidumbre ? 

8 . 
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23 — “ Romped esas cadenas que os oprimen; 
-unios con vinculo indisoluble, y abrid el san- 
tuario de vuestros. córazones á la pátria que se 
acoge á vosotros.” 

24 — Fraternizad y obrad; no caigáis en el 
error de vuestros padres. Nosotros nos perdi- 
mos, porque gritámos libertad^ libertad, y no 
fuimos hermanos: la desunión inutilizó todos 
nuestros sacrificios.” 

25 — Los egoistas ambiciosos la atizaron 
para recojer el fruto de nuestro sudor, y la pá- 
tria agoniza en sus impuras manos. ” 

26 — “ Los esclavos, ó los hombres sometidos 
al poder absoluto, no tienen pátria ; porque la 
pátria no se vincula en la tierra natal, sino en 

. el libre egercicio y pleno goce de los derechos 
de ciudadano.” 

27— “Vosotros no teneis pátria; solo el ciu- 
dadano tiene pátria : — la ley se la da, y la ti- 
ranía se la quita. Una turba de .esclavos ven- 
dió la vuestra ; pero no ha podido vender vues 
tros nobles corazones. ” 

28— “ Alzaos, dignos hU^s de los padres de 
Ja patria, y marchad unidos hácia la conquista 
de la libertad, y de los j^loriosos destinos de la 
Nación Argentina. 

29 — -“En launi-'ií.®stá la fuerza ; el reino 
dividido perect^’á, dijo el Salvador del Mundo.” 

*30 — Asoc‘á]fse, mancomunar su inteligencia 
y sus braz-'S para resistir á la opresión, es el 
único medio de llegar un dia á constituir la 
pátria. 

Unios y marchad : vuestra misión es 
grande y tan grande como la nuestra. ” 
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32- -" No os arredre el temor, ni os amilánen 
los peligros : acordaos que Tuestrbs heripanos 
también están oprimidos. Vuestra libertad y 
la suya no la recobráreis sino con sangre. Del 
coraje es el triunfo; del pátriotismo, el galar- 
dón; de la prudencia, el acierto. ” 

33 — “ Acordaos que la virtud es la acción, y 
que todo^pensamiento que no se realiza, es una 
quimera indigna del hombre. ” 

^ 34—" Estad siempre preparados, porque el 
tiempo de la cruzada de emancipación se acer- 
ca. El reino de la verdad no vendrá sino con 
guerra. ” 

35— " La que os espera será cruda ; pero 
triunfareis con la ayuda de Dios y de vuestra 
constancia y fortaleza. ” 

36— " Caed mil veces ; pero levantaos otras 
tantas. La libertad, como el gigante de la fá- 
bula, recobra en cada caida nuevo espíritu v 
pujanza •, — las tempestades la agrandan y él 
mártirio la diviniza. ” 

37 — “ La que vosotros conquistéis será la li- 
bertad tÍB medio mundo trabajando por la 
emancipación de vuestra pátría, trabajáis por 
la emancipación del genio americano. 

38 — " La iniciativa os pertenece, como tocó 
á vuestros padres la iniciativa de la Indepen- 
dencia Americana. ” 

39— ."No, cuando de Oriente á Occidente, del 
Septentrión ^1 Mediodía, todos los pueblos dél 
universo se mueven y caminan como impeli- 
dos por una fuerza oculta hácia la conquista de 
su engrandecimiento y Jiienestar, permauea- 
cais estacionarios. 
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40 — “ No os echeis á dormir bajo la tienda 
que vuestros padres levantaron ; porque en ella 
se alberga la tristeza, y la tiranía acecha vues- 
tro reposo. ” 

^ 41 — ^^El mundo marcha: — marchad con él, 
si queréis elevaros á la dignidad de hombres 
libres. 

42— « Pero acordaos que para triunfar, ne- 
cesitáis uniros; y que solo con el concurso armó- 
nico de todas vuestras fuerzas, lograreis desem- 
peñar vuestra misión, y encaminar vuestra pa- 
tria al rango de Nación libre, Independiente y 
poderosa. ” 


Hé aquí el mandato de Dios, hé aquí el cla- 
mor de la p&tria, hé aquí el Sagrado Juramen- 
to de 1^ Jóven Generación, 

Al que adultere con la corrupción, — anatema. 

Al que incense la tiranía, ó se venda á su 
oro, — anatema. 

Al que traicione los principios de la libertad, 
del honor y del patriotismo, — anaten#. 

Al cobarde, al egoísta, al perjuro,— anatema. 

Al que vacile en el dia grande de los hijos de 
la pátria : — anatema. 

Al que mire atras y sonría cuando suene la 
trompeta de la regeneración de la patria,— 
anatema. 

Hé aqui el voto de la nueva Generación, y 
de las generaciones que vendrán. 

Gloria á los que no se desalientan en los con- 
flictos, y tienen confianza *en su fortaleza 4^ 
ellos será la victoria. 

Gloría á los que no desesperan, tienen fe en 
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el porvenir y en el progreso de la humanidad : 
— de ellos será el galardón. . \ 

Gloria á los que trabajen tenazmente por 
hacerse dignos hijos de la pátria : — de ellos se- 
rán las bendiciones de la posteridad. 

Gloria á los que no transiien con ninguna 
especie de tiranía, y sienten latir en su pecho 
un corazón puro, libre y arrogante. 

Gloria á la Juventud Argentina que ambi- 
ciona emular las virtudes, y realizar el gran 
pensamiento de los heroicos padres de la pá- 
tria gloria por siempre y iM*osperidad. 

Buenos Ayres, Agosto de J837, 
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Palabras Simbalieas. 


l ^-‘Asociación. ^.--Progreso. 2.-Frateimidád. 4.^ 
Igualdad. ^.-Libertad. B.^Dios, centro y pe- 
riferia de nuestra creencia religiosa : el cris- 
tianismo su ley. l.-El honor y el sacrificio 
móvil y norma de nuestra conducta social. 8.- 
Adopcion de todas las glorias legitimas, tanto 
individuales como colectivas de la revolución ; 
menosprecio de toda reputación usurpada éile~ 
gítima. 9-Continuacion de las tradiciones pro- 
gresivas de la revolución de Mayo. 10. -Inde- 
pendencia de las tradiciones retrógradas que 
nos subordinan al antiguo régimen. 1 \-Eman- 
cipadon del espíritu americano. l2.-Oigani- 
zacion de la pátria sóbrela basa democrá- 
tica. 13.-Confraternidad de principios. 14.- 
Fusion de todas las doctrinas progresivas en 
un* centro unitario. Ib.-Abnegacion de las 
simpatías que puedan ligarnos á las dos gran- 
des facciones que se han disputado el poderío 
durante la revolución. 


§ 1 . 

1. ASOCIACIOBÍ. 

sociedad es un hecho estampado en las 
páginas de la historia, y la condición necesaria 
que la Providencia impuso al hombre para el 
libre ejercicio y pleno desarrollo de sus facul- 
tades, ai darle por patrimonio el Universo.-- 
Ella es el vasto teatro én donde su poder, se di- 
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íala, su inteligencia se jiutre, y sucesiva mente 
aparecen los partos de su incansable actividad. 

Sin asociación no hay progreso, ó mas bien 
ella es la condición forzosa de toda civilización 
y de todo progreso. 

Trabajar para que se difunda y esparza entre 
todas las clases el espíritu de asociación, será 
poner las manos en la grande obra del pro- 
greso y civilización de nuestra pátria. 

No puede existir verdadera asociación sino 
entre iguales. La desigualdad engendra odios v 
y pasiones, que ahogan la confraternidad y re- 
lajan los vínculos sociales. 

Para estender la órbita de la asociación, y al 
mispio tiempo robustecerla y estrecharla, es 
preciso nivelar las individualidades sociales, ó 
poner su conato en que se realize la igu^dad. 

Para que la ásoci ación corresponda amplia- 
mente á sus fines, es necesario organizaría y 
constituirla de modo que no se choquen ni da- 
ñen mutuamente los intereses sociales y los in- 
tereses individuales, ó combinar entre si estos 
dos elementos : — el elemento social y el indi- 
vidual, la pátria y la independencia del ciu- 
dadano. En la alianza y armonía de estos dos 
principios estriba todo el problema de la cien- 
cia social. 

El derecho del hombre y el derecho de la 
asociación son igualmente lejitimos. 

La política debe encaminar sus esfuerzos á 
asegurar por medio dq la asociación á cada 
ciudadano su libertad y su individualidad. 

La sociedad debe poner á cubierto la inde- 
pendencia'individual de todos sus miembros, 
como todas las individualidades están obliga- 
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das á concurrir ¿on sus fuerzas al bien de la 
patria. 

Lá sociedad no debe absorver al ciudadano, 
ó exigirle el sacrificio absoluto de su indivi- 
dualidad. £I interes social tampoco permite 
^el predominio esclusivo de los intereses indivi'^ 
duales ; porque entonces la sociedad se disol- 
vería, no estando sus miembros ligados entre 
si por vinculo alguno común. 

La voluntad de un pueblo ó de una mayoría 
no puede establecer un derecho atentatorio del 
derecho individual ; porque no hay sobre la 
tierra autoridad alguna absoluta, porque nin- 
guna es órgano infalible de la justicia supre- 
ma, y porque mas arriba de las leyes humanas 
está la ley de la conciencia y de la razón. 

Ninguna autoridad lejítima impera sino en 
nombre del derecho, de la justicia y de la ver- 
dad. A la voluntad nacional, verdadera con- 
ciencia pública, toca imterpretar y decidir so- 
beranamente sobre lo justo, lo verdadero y lo 
obligatorio : — hé aqui el dominio de la ley po- 
siti^^a. Pero mas allá de esa ley, y en otra es- 
fera mas alta, existen los derechos del hom- 
bre, que, siendo la basa y la condición esencial 
del órden sociair se sobreponen 4 ella y la do- 
minan. 

Ninguna mayoría, ningún partido ó asamblea, 
tiene derecho para establecer una ley que ata- 
que las leyes naturales y los principios con- 
servadores de la sociedad, y que ponga á mer- 
ced del capricho de un ho^nbre la seguridad, la 
libertad y la vida de todos. 

El pueblo que comete este atentado es insen- 
sato, ó al menos estúpido ; porque usa de un 
derecho que no le pertenece, porque vende lo 
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que no es suyo, —la libertad de los demas ; por 
que se vende á sí mismo, no pudiendo hacerlo, 
y se constituye esclavo, síéndo libre por la ley 
de Dios y de su naturaleza. 

La voluntad de un pueblo jamas podrá san- 
cionar como justo, lo qué es esencialmente in- 
justo. 

Alegan* razones de estado para cohonestar la 
violación de estos derechos, es introducir el 
maquiavelisrno, y sujetar de hecho á los hom- 
bres al desastroso imperio de la fuerza y de la 
arbitrariedad. 

Las?ilud del pueblo nó estriba éh otra cosa, 
sino en el religioso é inviolable respeto de los 
derechos de todos y cada uno de los miembros 
que lo componen. 

Para ejercer derechos sobre sus miembros, 
la sociedad debe á lodos justicia, protección 
igual, y leyes que aseguren su persona, sus 
bienes y su libertad. Ella se obliga á ponerlos 
á cubierto de toda injusticia ó violen cia : á 
tener á raya, para que no se dañen sus pasiones 
reciprocas: á proporcionarles medios de trabajar 
sin estorbo alguno, en su propio bienestar, sin 
perjuicio del de los otros : á poner á cada uno 
bajo la salvaguardia de todos^ para que pueda 
gozar pacíficamente de lo que poseó ó ha ad- 
quirido con su trabajo, su industria ó sus ta- 
lentos. 

La potestad social que no hace esto ; que en 
Vez de fraternizar, divide; que siembra la des- 
confianza y el encono ; que atiza el espíritu de 
partido y las venganzas;, que fomenta la perfi- 
dia, el espionaje y la delácion, y tiende á con- 
vertir la sociedad en un emjambre de delatores. 
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4e verdugos y de victimas ; es una potestad 
inicua, inmoral y abominable. 

Lá institución del Gobierno no es útil, mo- 
ral y necesaria, sino en cuanto propende á 
asegurar á cada ciudadano sus imprescriptibles 
derechos, y principalmente su libertad. 

La perfección de la asociación está en ra- 
^ zon de la libertad de todos y de cada uno. Pa- 
ra conseguirla es preciso predicar frater- 
nidad, desprendimiento, sacrificio mútuo entre 
los miembros de una misma familia. Es nece- 
sario trabajar para que todas las fuerzas in- 
dividuales, lejos de aislarse y reconcentrarse en 
su egoismo, concurran simultánea y colectiva- 
mente á un fin único — al progreso y engran- 
decimiento de la nación. 

El predominio de la individualidad nos ha 
perdido. Las pasiones egoistas han sembrado 
la anarquía en el suelo de la libertad, y esteri- 
lizado sus frutos : — de aquí resulta el relaja- 
miento de los vínculos sociales : — que el egois- 
mo está entrañado en todos los corazones y 
muestra en todas partes, su aspecto deforme y 
ominoso: — que los corazones no palpitan al 
son de las mismas palabras, y á la vista de los 
mismos símbolos : — que las inteligencias no es- 
f tán unidas por una creencia común en la > pá- 
tria, en la igualdad, en la fraternidad y la li- 
bertad. 

¿Cómo reanimar esta sociedad en disolución? 
I Como^hacer predominar el elemento sociable 
del corazón humano, y salvar la pátria y la civi- 
lización ? — El remedio solo existe en el espíri- 
tu de asociación. 

Asociación^ progreso^ libertad^ igualdad, fra^- 
ternidad, términos correlativos de la gran sin- 
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tésis social y humanitaria : — símbolos divinos 
del venturoso porvenir de los pueblos y de la 
humanidad. * 

La libertad no puede realizarse sino por me- 
dio de la igualdad; y la igualdad, sin el auxilio 
de la asociación ó del concurso de todas las 
fuerzas individuales encaminadas á un objeto 
único, indefinido,— el progreso continuo ;— 
formula fundamental de la niosofíadél décimo- 
noveno siglo. 

Aquella organización social será mas perfec- 
ta, que ofrezca, mayores garantías al desarrollo 
de la igualdad ^ la libertad, y dé mayor en- 
sanche al ejercicio libre y armónico de las fa- 
cultades humanas : — aquel gobierno será mejor, 
que tenga mas analogía con nuestras costum- 
bres y nuestra condición social. 

El camino para llegar á la libertad es la 
igualdad ; la igualdad y la libertad son los prin- 
cipios engendradores de la Democracia. 

La Democracia es por consiguiente el régi- 
men que nos conviene, y el único realizable en- 
tre nosotros. 

Preparar los elementos para organizar y 
constituir la democracia que existe en gérmen 
en nuestra sociedad : — hé aqui también nues- 
tra misión. 

La asociación de la Joven Generación Ar- 
gentina, representa en su organización provi- 
soria el porvenir de la nación Argentina : — su 
misión es esencialmente orgánica. Ella procu- 
rará derramar su espíritu y su doctrina es- 
tender el círculo de sus tendencias progresivas ; 
— atraer los ánimos á la grande asociación na- 
ciocal uniformando las opiniones, y concen- 
trándolas en la pátria y en los principios de )a 


Digitized by Google 


igualdad, de la libertad y de la fraternidad de 
todos los hombres. 

Ella trabajará en conciliar y poner en armo- 
nía el ciudadano y la pátria, el individuo y la 
asociación; y en preparar los elementos de la 
Organización de la nacionalidad Argentina so- 
bre el principio democrático. 

Ella en su institución definitiva, procurará 
hermanar las dos ideas fundamentales de la épo- 
ca pátria y humanidad^ y hacer que el movi- 
miento progresivo de la nación mar che confor- 
me con el movimiento progresivo de la grande 
asociación humanitaria. 


flL 

2. PRO&RKSO. 

La humanidad es como un hombre que vi- 
ve siempre, y progresa constantemente ” (*) — 
Ella con un pie asentado en el presente y otro 
estendido hácia el porvenir, marcha sin fatigar- 
se, como impelida por el soplo de Dios, en bus- 
ca del Edén prometido á sus esperanzas. 

Cielo, tierra, animalidad, humanidad, el uni- 
verso entero tiene una vida que se desarrolla y 
se manifiesta en el tiempo por una série de ge- 
neraciones continuas : — esta ley de desarrollo 
se llama la ley del progreso. 

Así como el hombre, los seres orgánicos, y 
la naturaleza; los pueblos también están en po- 
sesión de una vida propia, cuyo desenvolvi- 
miento continuo constituye su progreso; porque 

(*) PawaL 
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la vida no es otra cosa en todo lo creado, qne 
el ejercicio incesante de la actividad. 

'Todas las asociaciones humanas existen por 
el progreso y para el progreso, y la civilización 
misma no es otra cosa que el testimonio indele- 
ble del progreso humanitario. 

Todos los conatos del hombre y de la socie- 
dad se encaminan á procurarse el bienestar 
que apetecen. 

El bienestar de un pueblo está en relación, 
y nace de su progreso. 

“Vivir conforme á la ley de su ser, es el bien- 
estar — Solo por medio* del ejercicio libre y ar^ 
mónico de todas sus facultades, pueden los 
jiombres y los ' pueblos alcanzar la aplicación 
mas estensa de esta ley. ” (♦) 

Un pueblo que no trabaja por mejorar de 
condición, no obedece á la ley de su ser. 

La revolución para nosotros es el progreso. 
La América, creyendo que podia mejorar de 
condición se emancipó de la Espáña: — desde 
entonces^entró en las vias del progreso. 

Progresar es civilizarse, ó encaminar la ac- 
ción de todas sus fuerzas al logro de su bien* 
estar, ó en otros términos á la realización de la 
ley de su ser. 

La Europa es el centro de la civilización de 
los siglos y del progreso humanitario. 

La América debe por consiguiente estudiar 
el movimiento progresivo de la inteligencia 
europea ; pero sin sujetarse ciegamente á sus 
influencias. El libre examen, y la elección to- 
can de derecho y son el criterio de úna razón 
ilustrada. Ella debe apropiarse todo loque 

(.*) Jbren Europa. 
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pueda contribuir á la satisfacción de sus necesi- 
dades : debe, para conocerse y alumbrarse en 
su carrera, caminar con la antorcha del espíri- 
tu humano. 

Cada Pueblo tiene su vida y su inteligen- 
cia propia. “ Del desarrollo y egercicio de ella, 
nace su misión especial ; la cual concun’e al 
lleno de la misión general de la humanidad. 
Esta misión constituye la nacionalidad. — La 
nacionalidad es sagrada. ” (*) 

Un pueblo que esclaviza su inteligencia ú la 
inteligencia de otro pueblo, es estúpido y sa- 
crilego. 

Un pueblo que se estaciona y no progresa, 
no tiene misión alguna, ni llegará jamas á cons- 
tituir su nacionalidad. 

Cuando la inteligencia americana se haya 
puesto al nivel de la inteligencia europea, bri- 
llará el sol de su completa emancipación. 


§ III. 

3. FRATKRMIDAD. A. l&UAliRA». 

5. lilBFRTAD; . 

“ La fraternidad humana es el amor mutuo, ó • 
aquella disposición generosa que inclina al 
hombre á hacer á los otros lo que quisiera que 
se hiciese con él. ” (**) 

Cristo la divinizó con 'su sangre, y los pro- 
fetas la santificaron con el mártírio. 

Pero el hombre entonces era débil, porque 
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vivia para si y solo consigo, ^a humanidad 6 
la concordia de la familia humana, concurrien* 
do á idéntico ñn, no existia. 

Los tiranos y egoistas fácilmente ofuscaron 
con su soplo mortífero la luz divina de la pala- 
bra del Redentor, y pusieron, para reinar, en 
lucha al padre con el hijo, al hermano con el 
hermano, la familia con la Emilia. 

Ciego el hombre y amurallado en su yo 
creyó justo sacrificar á sus pasiones el bienes- 
tar de los demás, y los pueblos y los hombres 
se hicieron guerra y se despedazaron entre si 
como fieras. 

“ Por la ley deDios y de la humanidad todos 
los hombres son hermanos. Todo acto de 
egoismo es un atentado á la fraternidad huma- 

El egoismo es la muerte del alma. El egoís- 
ta no siente amor, ni caridad, ni simpatía por 
sus hermanos. Todos sus actos se encaminan 
á la satisfacción de su yo ; todos sus pensa- 
mientos y acciones giran en torno de suj^o; 
y el deber, el honor y la justicia son palabras 
huecas y sin sentido para su espíritu depravado. 

El egoismo se diviniza y hace de su co- 
razón el centro del universo. El egoísmo en- 
carnado son todos los tiranos. 

Es del deber de todo hombre que conoce su 
misión, luchar cuerpo á cuerpo con él hasta 
aniquilarlo. 

La fraternidad es la cadena de oro que debe 
ligar todos los. corazones puros y verdadera- 
mente patriotas sin esto no hay fuerza, ni 
unión, ni pátria. » 

(*) JRkven Europa. 
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Todo acto, toda palabra que tietida á relajar 
este vínculo^ es un atentado opotra la patria y 
la humanidad. 

Echenlos un velo de olvido sobre los erro- 
res de nuestros pasados ; el hombre es , fali^ 
ble» Popgamos en balanza Justa sus obras, y 
veamos lo que hubiéramos hecho en circuns- 
tancias idénticas.— Lo que somoa y lo que 
serémosenel porvenir, á ellos se lo debemos. 
Abramos el santuario de nuestros corazones á 
los qué merecieron bien de la patria y se sa- 
crificaron por ella. 

Los egoístas y malvados tendrán, su mereci- 
do ^ el juicio de la posteridad los espera^— La 
divisa de la nueva generación, es fraternidad» 


“ Por la ley de Diós y de la hamanidad, to- 
los los hoínbres Son iguales. ” (*) 

Para que la igualdad se realice, es precisa 
que los hombres se penetren de sus derechos y 
obligaciones mutuas, - 
. La Igualdad consiste en que^esós derecho» 
y deberes sean igualmente admitidos y decla- 
rados por todos, en que nadiepueda substraer- 
se á la acción de la ley qué los formula, en que 
cada hombre participe igualmente del goce 
proporcional á su inteligencia y trabajo»— To- 
do privilegio es un aténtadó á la igualdad, 

- No hay igualdad, donde la clase rica se so^ 
brepone, y tiene mas fueros que las otras. 

Donde ciertá clase moííopoli¿a los destilio» 
públicos. * 

(*) JdTAv fibrcf'pá. 
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Donde el influjo y el poder paraliza para 
los unos la acción de la le}% y para los otros la 
robustece. ' 

Donde solo los partidos, no la nación son so- 
beranos. 

Donde las contribuciones no están ¡pál- 
mente repartidas, y en proporción álos bienes 
é industria de cada uno. 

Donde la Clase pobre suflre sola ias cargas so- 
ciales mas penosas, como la milicia &a. 

Donde el. último satélite del poder puede im- 
punemente violar la seguridad y la libertad del 
ciudadano. 

Donde las recompensas y empleos no se dán 
al mérito probado por hechos. 

ponde cada empleado es un mandarin, ante 
quien debe inclinar la cabeza el ciudádano. 

Donde los empleados son agentes serviles del 
poder, no asalariados y dependiente de la na- 
ción. ^ ^ 

Donde ^os partidos otorgan á su antojo títu- 
los y recompensas. 

Donde no tiene merecimientos el talento ’y la 
probidad, sinovia estupidez rastrera y la adula- 
ción. 

Es también atentatorio á la igualdad, todo 
privilegio otorgado á corporación civil, militar 
ó religiosa, académia ó universidad ; toda ley 
eseepcional y de circunstancias. 

La sociedad ó el poder que la representa, 
debe á todos sus miembros igual protección, 
seguridad, libertad: — si á unos se la otorga y 
á otros nó, hay desigualdad y tiranía. 

La potestad social no es moral ni correspon- 
de á sus fínes, sino proteje á los. débiles, á los 
pobres y á los menesterosos, es decir, sino em- 
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pica los medios que la sociedad ha ' puest 
to en su mano, para realizar la igualdad. 

La igualdad es^á en relación con las lacea y 
d bienestar de los ciudadanos.* 

Ilustrar las masas sobre sus verdaderos dere- 
chos y obligaciones, educarlas con el fin desha- 
cerlas capaces de egercer la ciudadanía y de 
infundirlas la dignidad de hombres libres, pro- 
tejerlas y estimularlas para que trabajen y sean 
industriosas, subministrarles los medios de ad- 
quirir bienestar é independencia : — hé aquí el 
modo de elevarlas á la igualdad. 

La única gerarquia que debe existir en una 
sociedad democrática, es aquella que trae su 
origen de la naturaleza, y es invariable y nece- 
saria como ella. 

El dinero jamás podrá ser un título, sino es- 
tá en manos puras, benéficas y virtuosas. Una 
alma estúpida y villana, un corazón deprava- 
do y egoísta, podrán ser favorecidos do la for- 
tuna ; pero ni su oro, ni los inciensos del vul- 
go vil, les infundirán nunca lo que la naturale- 
za les negó, — capacidad y' virtudes republi- 
canas. ^ 

Dios, inteligencia suprema, quiso que pai^ 
tener el hombre el señorío de la creación y so- 
breponerse 4 las demas criaturas, descollase en 
razón é inteligencia. 

La inteligencia, la virtud, la capacidad, el 
mérito probado:— hé aquí las únicas gerarquías 
de origen natural ,y divino. 

La sociedád no reconoce sino el mérito ates- 
tiguado por obras. Ella pregunta al G 9 neral 
lleno de títulos y medallas ¿ qué victoria útil 
ála pátria habéis ganado ?— Al mandátaríe y 
al acaudalado ¿ qué alivio habéis dado á. las 
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miserias y necesidades del pueUó t — Al parti- 
cular ¿ porque obras habéis merecido respeto 
y consideración de vuestros conciudadanos y 
de la humanidad ? — Y a todos en suma ¿ en 
que circunstancias os habéis mostrado capa- 
ces, virtuosos y patriotas ? 

Aquel que nada tiene que responder á estas 
preguntas, y manifiesta, sinembargo, preten- 
ciones, y ambiciona supremacía, es un insensa- 
to que solo merece lástima ó menosprecio. 

El problema de la igualdad social, está en- 
trañado en este principio— “ A cada hombre se- 
gún su capacidad, á cada capacidad según sus 
obras. ” (*) 


“Por la ley de Dios y de la humanidad todos 
los hombres son libres. ” 

“ La libertad es el derecho que cada hombre 
tiene para emplear sin traba alguna sus faculta- 
des en él conseguimiento de su bienestar, y pa- 
ra elejir los medios que puedan servirle á este 
objeto. {**) 

El libre ejercicio de las facultades indivi- 
duales, no debe causar estorsion ni violencia á 
los derechos de otro. — ^No hagas á otro lo que 
no quieras te sea hecho -la libertad humana 
no tiene otros límites. ' 

No^hay libertad, donde el hombre no puede 
cambiar de lugar á su antojo. ^ 

Ponde no le es permitido disponer del fruto 
de su industria y de su trabajo. 

Donde tiené qué hacer al poder él sacrificio 
de su tiempo y de sus bienes. 

I*) Saint 

(♦») jR>Yeii Eaiopa ' 
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Delude puede ser vejado é insultado por los 
sicarios de un poder arbitrario. 

Donde sin haber violado la ley, sin juicio prjé- 
vio ni forma de proceso alguno^ puede ser en- 
carcelado ó privado del uso de sus facultades 
ñsicas ó intelectuales. 

Donde se le coarta el derecho de publicar de 
palabra ó por escrito sus opiniones. 

. Donde se le impone una religión y un culto 
distinto del que su conciencia juzga verdadero. 

Donde se le puede arbitrariamente turbar en 
sus hogares, arrancarle del seno de su familia, 
y desterrarle fuera de su pátria. 

Donde su seguridad, su vida y sus ^ bienes, 
están á merced del capricho de un mandatario. 

Donde se le obliga á tomar las armas sin ne- 
cesidad absoluta, y sin .que el interés general lo 
exija. 

Donde se le ponen trabas y condiciones én 
el ejercicio de una industria cualquiera, como 
la imprenta, &a. 


§ IV. 

o. c KNTno ir pisrif eri a rk 

TRA CRJBEMCXA RElilRlOSAi EJL 
CRlSTlAHlSno SU I^EIT. 

_ La religión natural es aquel instinto impe- 
rioso que lleva al hombre á tributar homenaje 
á sil Creador. {*) 

(♦) En varios pkrrafos, y en este especialmente, hajr algunas opinionw 
«riticas, snjeridas por la situación escepcional en gee se hamba nuestro pw, 
cuya tendencia no se ocultarit a los lectores del Rio de la Plata* Bmemoar- 
go, hacemos la prevención, porque consideradas en oisíroctdoaas opiniones, 
pueden parecer erróneas b contradictorias b los lectores estraños a nuestras 
•osas. 
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Las rélaciones del hombi^ con Dios son co* 
mo las de hijo á padre, de una naturaleza iño- 
ral. Siendo Dios la fuente pura de nuestra vi- 
da y facultades, de nuestras esperanzas y ale- 
grías, nosotros en cambio de estos bienes le 
presentamos la única ofrenda que pudiera ape- 
tecer, el tributo de nuestro corazón. 

' Pero la religión natural no ha bastado al 
hombre, porque careciendo de certidumbre, 
de vida y de sanción, no satisfacía las necesi- 
dades de su conciencia; y ha sido necesario que 
las religiones positivas que apoyan su autori- 
dad sobre hechos históricos, viniesen á pro- 
clamar las leyes que deben regir esas relacio- 
nes intimas entre el hombre y su Creador. 

La mejor de las religiones positivas es el 
cristianismo» porque no es otra cosa qne la re- 
velación de los instintos morales de la huma- 
nidad. 

El Evangelices la ley de Dios, porque es la 
ley moral do la conciencia y de la razón* 

El cristianismo trajo al mundo la fraterni- 
dad, la igualdady la libertad, y rehabilitando al 
género humano en sus derechos, h) redimió. 
£1 cristianisino es esencialmente civilizador y 
progresivo. 

£1 mundo estaba sumergido en las tinieblas, 
y el verbo de Cristo lo*iluminó»y del caos bro- 
tó un mundo. La humanidad era un cádaver, 
y recibió coh su soplo la vida y la resurrec- 
ción. 

El Evangelio es la ley de amor, y como di- 
ce el Apóstal Santiago,^ la ley perfecta, que es 
la ley de la libertad. El cristianismo debe ser 
la religión de las democracias. 

Examinadlo todo y escoged lo bueno, dice 
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Evangelio; y así ha proclamado la indepen*- 
deneia de la razón y la^Jibertad de conciencia ; 
—porque la libertad consiste principalmenté 
en el derecho de examen y de elqpcion. 

Toda religión presupone un culto* El culto 
es la parte visible ó la maniíestacion exterior 
de la religión, como la palabra es un elemento 
necesario del pensamiento. 

religión es un pacto incito entre Dios- y 
la conciencia humana;— ella forma el vínculo . 
espiritual que une'á la criatura con su Hacedor. 

El hombre deberá por consiguiente encaminar 
su pensamiento á píos del modo que lo juzgue 
mas convenientéé* Dios es el único juez de Jos ^ 
actos de su conciencia, y ninguna autoridad 
terrestre debe usurpar esa prerogativa divina, 
ni podrá hacerlo aunque quiera, porque lacón* 
ciencia es libre. 

Reprimida la libertad de conciencia, la voz 
y las manos ejerzerán si se quiere automática- 
mente, las prácticas de un cuFíb pero él cora* 
zon renegará dentro de sí mismo, y guardará 
en su santuario inviolable la libertad. 

Si la libertad de conciencia es un derecho del 
individuo, la libertad de cultos es un derecho 
de las comunidades religiosas. 

Reconocida la libertad de conciencia, sería 
contradictorio no reconocer también lajíbertad 
de cultos, la cual no esotra cosa que la aplica- 
ción inmediata de aquella. 

La profesión de las creencias y los cultos so- 
lo serán libres, cuando no se ponga obstáculo 
alguno á la predicación de la doctrina .de las 
primeras, ni á la práctica de los segundos, y 
cuando los individuos de cualquier coniunion 
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religiosa sean iguales en derechos cnriles y 
políticos á los denfias ciudadanos* 

La sociedad religiosa es independiente de la 
sociedad civil : aquella encamina sus esperan- 
zas á otro mundo, esta las concentra en la tier- 
ra : la misión de la primera es espiritual, la 
de la segunda temporal. Los tiranos han fra- 
guado de la religión cadenas para el hombre, y 
de aquí ha nacido "^la impura liga del poder y 
el altar. ^ 

No incumbe al gobierno reglamentar las 
creencias, interponiéndose entre Dios y la con- 
sciencia humana, sino escudar los principios^ 
^conservadores de la sociedad, y tener bajo su 
salvaguardia la moral social. 

Si alguna religión ó culto tendiesen pública 
ó directamente, por actos ó por escritos, á he- 
rir la moral social y alterar el orden, será del 
deber del gobierno obrar activamente para re- 
primir sus desafueros. 

La jurisdicción del gobierno en cuanto á los 
cultos, deberá ceñirse á velar para que no se 
dañen entre sí, ni siembren el desórden ' en la 
sociedad. 

El Estado, como cuerpo político, no puede 
tener una religión, porque no siendo .persona 
individual, carece de conciencia propia. 

£1 dogma de la religión dominante es ademas 
injusto y atentatorio á la igualdad, porque pro- 
nuncia escomunion social contra los que no 
profesan su creencia, y los priva de sus dere- 
chos naturales, sin eximirlos de las cargas' so- 
ciales. 

El principio de la libertad de conciencia ja- 
mas podrá conciliarse con el dogma de la reli- 
gión del Estado. 
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Reconocida la libertad de cohciencía', nin^. 
guna religión debe declararse dominante, ni 
patrocinarse por el Estado : todas igualmente 
deberán ser respetadas y protegidas, mientras 
su moral sea pura, y su culto no atente al orden 
social. 

La palabra tolerancia en materia de religión 

L de cultos no anuncia sino la ausencia de 1¡- 
rtad, y envuelve una injuria. contra los dere- 
chos de la humanidad. Se tolera lo inhibido, 
ó lo meló ; un derecho se reconoce y -se procla- 
ma. El espíritu humano es una esencia libre; 
la libertad es un elemento indestructible de su 
naturaleza, y un don de Dios. 

£1 Sacerdote es ministro del culto: el Sa- 
cerdocio es un cargo público. La misión del 
Sacerdote es moralÍAar ; predicar fraternidad^ 
caridad, es decir la ley de paz y de amor — la 
ley de Dios. 

£1 Sacerdote que atiza pasiones y provoca 
vei^anzas desde la cátedra del Espíritu-Banto, 
es impío y sacrilego. 

Amad á vuestros prójimos como á vosotros 
mismos : amad á vuestros enemigos, dice Cris- 
to he aquí la palabra del Sacerdote. 

El Sacerdote debe predicar tolerancia, no 
persecución contra la indiferencia ó la impie- 
dad. La fuerza hace hipócritas, no creyentes, 
y enciende el fanatismo y la guerra. 

“ ¿Cómo tendrán fe en la palabra del Sacer- 
dote si él mismo no observa! a ley/ El que dice 
que conoce á Dios y no guarda sus mandamien- 
tos es mentiroso, y no hay verdad en éP (*) 

“ Nosotros no exigimos obediencia ciega, 

(*) San JuanEp. IX,— cap. 2. 
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dice San Pablo, nosotros enseñamos, probamos, 
persuadimos. Fides suadendanon imperanda^^ 
repite San Bernardo. ” 

La misión del Sacerdote es esclusivamente 
cspiritaal, porque mezclándose á las pasiones é 
intereses mundanos, compromete y mancha la 
santidad de su ministerio, y se acarrea menos* 
precio y odio en lu^ar de amor y veneración. 

Los ricarios y tninistros de Cristo no deben 
ejercer empleo ni revestir autoridad alguna 
temporal:— £eg7iui7t meum non est de hoc mundo^ 
les ha dicho su divino maestro, y asi les ha se-* 
ñaiado los límites del gobierno de su Iglesia. 

Los Eclesiásticos, como: miembros del Esta- 
do, están bajo su jurisdicción, y no pueden for* 
mar un cuerpo privilegiado y distinto en la so« 
ciedad. Como los demas ciudadanos esta* 
rán sujetos á las mismas cargas y obligaciones, 
á las ipismas leyes civiles y penales, y á las mis- 
mas autoridades. — Todos los Hombres son igua- 
les ; solo el mérito y la virtud engendrán su- 
premacía. (*) 


•; - ^ ■ 

líi# BEOHon ¥ isii SAcniFJLCio, Moirii:. 
Y FORMA INE; FVFSTRA COBRVOTA 
SOClAIi. 

La moral regla los aptos del hombre priva- 
' do : el'honorjos del hombre público. 

(♦) No hemos podido ni qumrido tocar todos los puntos que abrasa la 
cuestión religiosa ; nos hemos contentado con señalar i^ueuos maa esencia- 
les per ahora j que comporta el estado de nuestra sociedad. 
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La moral pertenece al fuero de^a cóncien* 
cía individual, y es la norma de la conducta del 
bombre con relación á si mismo, y ásus seme- 
jantesé £1 honor entra en el fuero de la con- 
ciencia del hombre social, y es la norma de sus 
acciones con relación á la sociedad. 

Existe cierto desacuerdo entre algunos pre- 
ceptos evangélicos y la organización actual de 
las sociedades. (♦)* 

Hay ciertas acciones que la moral aprueba 
en el hombre privado y reprueba en el hombre 
público. Es por lo mismo necesario adoptar la 

K alabra honor, la cual vulgarmente se aplica al 
ombre público que se conduce con honradez 
y probidad, puesto que elja desigua la morali- 
dad en los actos. 

El honor y la moral son dos términos idénti- 
cos que conducen á idéntico resultado. « 

La moral será el dogma del cristiano v del 
hombre privado ; el honor, el dogma del ciu- 
dadano y del hombre público. 

El hombre de honor no traiciona los princi- 
pios. 

El hombre de honor es veraz, no falta á su 

f >alabr a, no viola la religión del juramento; ama 
o verdadero y lo justo ; e^ (5aritativo y bénefico. 

El hombre de honor no prevarica, tiene rec- 
titud y probidad, no vende sus favores cuando 
se halla elevado en dignidad. 

El hombre de honor es buen amigo, no trai- • 
ciona al enemigo que viene á ponerse bajo su 

(*) Elcristianiflino eoMfia abnegación de laa coiaflmwndánu, deipren- 
dimiento de los intereses terrestres, absorsion ael hombre en Dios o en la 
. idea esclusiva de la salvación de su aloja ; doctrúrns enteramente opuertas 
h loa deberes del hombre social 7 del ciudadano. El éristianísmo predica 
la humildad y dice; si te hieren en una megilla. presenta la' otra k la rnano 
de tu ádveraario ¡—humildad que no tolera el honor del hombro social. El 
cristianismo dice : regnmk nuwn non ost de koe mvndo d** 
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salvagiiardia ; el hombre de honor es virtuoso, 
buen patriota y buen ciudadano. 

£1 hombre de honor detesta la tiranía por^ 
que tiene fe en los principios, y no es egoÍ8ta:~ 
la tiranía es el cgoismo encarnado. 

El hombre de honor se sacrifica, si esf nece- 
sario, por la justicia y la libertad 

No hay honor ni virtud sin sacrificio ; ni ha-, 
brá lugar al sacrificio permaneciéndo en la 
inacción. 

El que no obra cuando el honor lo llama, no 
merece el título de hombre. 

£1 que no obra cuando la pátria está en pe- 
ligro, no merece ser hombre ni eiudadano. 

La virtud de las virtudes es la acción enca- 
minada al sacrificio. 

El sacrificio es aquella disposición generosa 
del ánimo, que lleva al hombre á consagrar su 
vida y facultades, ahogando*á menudo las suges- 
tiones de su interés personal y de su egoísmo, 
á la defensa de una causa que considera justa 
al lo^ro de un bien común á su pátria y á sus 
semejantes ; á cumplir con sus deberes de honi- 
bre y de ciudadano siempre y á pesar de todo; 
y á derramar su sangre si es necesario para de- 
sempeñar tan alta y noble niision. 

Todo hombrev pues, tiene una misión. — ^Todá 
misión es obligatoria. 

Solo es digno de alabanza,, el que conocien- 
do su misión, está siempre dispuesto á sacrifi- 
carsG por la pátria, y por la causa santa de la 
libertad, la igualdad y la fraternidad. 

Solo es acreedor á gloria, el que trabaja por 
el progreso y bienestar de la humanidad. ^ 

Solo se grangea respeto y consideraciones, 
el que cifra^su valer en su capacidad y virtudes. 
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^ Sabéis que aquellos que se oréen mandar á 
las gentes, se enseñorean de ellas, y los princi- 
pes dé ellas tienen potestad sobre ellas. 

Mas no es asi entre vosotros, antes ei que 
quisiere ser el mayor será vuestro criado. ” 

" Y el que quisiere ser el primero entré voso- 
tros,. será siervo de todos. ” 

“ Porque el hijo del hombre no vino para ser 
servido, sino para servir y dar su vida en res- 
cate por muchos. ” (*) 

^ La doctrinado Cristo es la nuestra, porque 
es la doctrina de salud y redención. 

El que quiera sobreponerse, se sacriñeará 
por los demas. 

El que quiera ver ensalzado su nombre, bus- 
cará por pedestal el corazón de sus conciuda- 
danos. 

El que ambicione gloria, la fabricará con la 
acción intensa de su inteligencia y sus brazos. 

La libertad no se adquiere sino á precio de 
sangre. ' ' 

La libertad es el pan que los pueblos deben 
ganar con el sudor de su rostro. ”!(**) 

£1 egoismo^abra para si, el sacri^io para 
los demas. 

El sacrificio es el decreto' de muerte de las 
pasiones egoistas. — Ellas han traído la guerra, 
ios desastres y la tiranía al suelo <de la pátria. 
Solo sacrificándonos Iqgrarémos redimirla, 
emular las virtudes *de los que la dieron ser, y 
conquistar nobles lauros. 
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§ VI. 

8. iUtOPClOB 0£ TODAS AAS OAORIAS 
AEOITOIAS TASTO IBOrriDCAl^ES CO- 
MO COLECTIVAS DE LA DEVOC10B> 
MEBOSPRKClO DE TODA REPCTACIOB 
VSCRPADA E ILÉOITIMA. 

Sentados y reconocidos dos antecedentes^ 
principios, solo serán para nosotros glorías 
le^timas, aquellas que hayan sido adquiridas 
por la senda del honor; aquellas que no estén 
manchadás de iniquidad ó injusticia aquellas ' 
obtenidas á fuerza de heroismo, constancia y 
sacrificios; aquellas que hayan dejado, sea en 
los campos de batalla, sea en el gabinete^ la 
prensa, ó la tribuna, rastros indelebles de su 
existencia: aquellas en suma que pueda sancio- 
nar el incorruptible juiciq de la íilosofia. 

Hay grande diferénc¡a.entre¿‘/oriay reputa- 
ción ^ — El que quiere reputación, la consigue. 
Ella se encuentra en un título, en un grado, en 
un empleo, en un poco de oro, en un vaiben 
dél acaso, en aventuras personales, en la len- 
gua de los amigos y He la lisonja rastrera. 

La reputación es el fínmo que ambicionan 
las almas mezquinas y los hombres descoraao* 
nt^os. 

Pero la reputación va á parar á menudo á imi 
mismo féretro con el que la poseyó, y en un dia 
se convierte en humo, polvo y-nada. — En vano 
grabará la vanidad sobre la lápida que ia cubre 
un nombre. Ese nombre nadie lo conoce, es 
un enigma que nadie entiende, es algo que fue 
y dejó de sér, como cualquier animal ó planta'; 
sin que se sepa para que lo vació Dios én el 
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molda del hombre» y estampó en su frente lá 
({ignidad de la razón y la inteligencia. 

La gloria es distinta. L^a gloria es como 
planta perenne, cuyo verdor nunca amarillea. 
La gloria echa raíces tan profundas, que llegan 
al corazón de la tierra, y se levanta á las nu- 
bes incontrastable como él cédro del Líbano. 

La gloria prende y se arraiga en todos los co- 
razones : la gloria es el himno perpetuo de ala- 
banza que consagra un pueblo ó la humanidad 
reconoqidaal ingenio, á Ja virtud y al heroismo, 

La gloria es la riqueza del grande hombre 
adquirida cpp el sudor de su rostro. 

Grande hombre es aquel que, conociendo las 
necesidades de su tiempo, de su siglo, de su 
pais, y confiando en su fortaleza, se adelanta á 
satisfacerlas ; y á fuerza de tesón y sacrificios, 
se labra con la espada d la pluma, el pensamien- 
to ó la acción, un trono en el corazón de sus 
conciudadanos ó de la humanidad. 

Grande hombre, es aquel cuya vi(fii es una 
série de hechos y triunfos, de ilusiones y de- 
sengaños, de agonías y deleites inefables, por 
alcanzar el alto bien prometido á sus esperan- 
zas. 

Grande hombre, es aquél cuya personalidad, 
es tan vasta, tan intensa y activa, que abraza 
en su esféra todas las personalidades humanas, 
y encierra en sí mismo^-en su corazón y cabe- 
za, todos los gérmenes inteligentes y afectivos 
de la humanidad. 

Grande hombre, es aquel que el dedo de 
Dios señala entre la muchedumbre para levan- 
tarse y descollar sobre todos por la omnipoten- 
cia de su Génio. 

Él ^*ande hombre puede ser guerrero, esta- 
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dista, legislador, filosofó, poeta, hombre cieiití-» 
fico. 

Solo el Génio es supremo después de Dios, 
La supremacía del Génio constituye su gloria, 
y el apoteosis déla razón. £1) Génio es la ra- 
zón por escelencia. 

Toda otra supremacía noes mas que vanidad 
pueril, ignorancia sin Séso. Pero desde la al- 
tura donde el génio se sienta como soberano, 
hasta ia mas ínfima grada de la sociedad, hay 
mil escalones donde pueden colocarse otras 
tantas, glorias también legítiinas, pero mas 
humildes : hay mil lugares para el hombre de 
mérifó ; mil lauros que puede ambicionar la 
capacidad, la viHud y el heroísmo, con tal que 
marchen por la senda del honor, y lleven siem- 
pre al frente de sus pretensiqnes, el titulo legí- 
timo que las sanciona. 

Ambición legitima es aquella que se ajusta 
á la ley, y marcha á sus fines por la senda que 
ella traza. ^ Toda otra ambición, no es mas que 
el frenesí de las mas innobles pasiones, cubier* 
fó con la mascara del verdadero mérito. 

£1 que se siente capaz de hacer una cosa, de 
llevar á cabo una grande empresa, de ocupar 
un puesto elevado, debe ambicionarlo ; pero 
sin hollar la ley ni la justicia, ni emplear los 
medios reservadoa á la incapacidad y la malicíáé 

La astucia es un instinto animal que poseen 
en alto grado los hombres que carecen de inte» 
ligcncia, y el cual emplean sin rubor para lie» 
garásqa depravados fines. 

La virtud y la capacidad marchan |á cara 
descubierta : la hipocresía y la estupidez se la 
cubren. 

No hay gloría individual legítima^sin estas 
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condiciones. — En este crisol pondrémós ía re- 
putación de nuestras notabilidades revolucio-' 
narias ; en esta balanza las pesarémos ; con es- 
ta medida mediremos, y con ellfk queremos seí*^ 
medidos. 

Hemos entrado recien en la via del progre- 
so : estamos al principio de un camino "que nos 
proponemos andar : no tenemos ni. gloria, ni 
dignidad, nada ppseemos. Cuando náyamos 
concluido nuestra carrera^estarémos prontos á 
aparecer ante el tribunal de las generaciones' 
venideras, y á que se pesen nuestras obras en 
la misma balanza donde nosotros pesarémos las 
de la generación pasada. 

Contados son, en nuestra opinión, los hom- 
bres que han merecido la reputación y hono- 
res que les ha tributado el entuúasmo de la 
opinión y de los partidos. N os reservamos ha- 
cer un inventario de sus títulos, y colocarlos 
en su verdadero pedestal. ¿ Dónde irán á pa- 
rar entonces todas esas reputaciones tradicio- 
nales? todos esos grandes hombres raquíticos? 
todos esos pigmeos qüe la ignorancia y la va- 
nidad han hecho colosos? 

Difícil es disernir el verdadero mérito de lojp 
hombres públicos^cuaiHlp la-ppinion general no 
lo sanciona,^ sino lo proclaman las pasiones é 
tereses de sus partidarios. Nosotros que -no 
hemos tenido todavía vida pública, ni perter- 
necido á ningún partido; que no b^tnos conta- 
minado nuestras almas con las iniquidades ni 
torpezas de la guerra civil ; — nosotros spmps 
jueces competentes para conocerlo á fondo, y 
dar á cada cual según sus obras; y lo harémos 
sin consideraciones ni reticencias. 

10 , 
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Todas las naciones tienen sus grandes hom* 
bres, símbolos permanentes de su gloria. 

La gloria de sus grandes hombres es el pa- 
trimonio mas querido de las naciones, porque 
ella representa toda su ilustración y progreso, 
toda su riqueza intelectual y material, toda su 
civilización y poderío. 

Feliz la nación que cuenta entre sus hijos 
muchos grandes hombres ! — Nosotros tenemos 
pocos, pero su gloria constituye el patrimonio 
de la pátria, y no la repudiarérnos. 

La única gloria que puede legitimarla filo- 
sofía en el soldado, es aquella conquistada en 
los campos de batalla, luchando por la causa 
.déla independencia y la libertad de su patria. 

Vosotros militares que os envanecéis con 
llevar en vuestros hombros insignias, y en vues- 
tro pecho medallas, miradlas bien no estén sal- 
picadas de sangre fratricida ; ruborizaos y ar- 
rojadlas, sí así fuere vuestra gloria es enton- 
ces hija de maldición. 

La única gloria qué puede lejítimar la filoso- 
fía en el magistrado, el legislador, ó el estádis- 
ta, es aquella que se muestra pura, V deja ras- 
tros permanentes de sabiduría , de razón, é in- 
teligencia. 

Vósotros lejisladores, estadistas, magistrados, 
que os llenáis de orgullo póVque os sentasteis 
en ki silla del poder, y la turba repitió vuestro 
nombre, ved primero si fuisteis acreedores 
á aquella dignidad, y si vuestras obras y pen- 
^ samientos han sido de algüpa utilidad á la 
pátria. - 

La única gloria que puede legitimar la filo- 
sofía, en el pensador, en el Rterato ó el escritor, 
es aquella que ilustra y civiliza, que extiende la 
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esfera del paber humano, y que graba en dia? 
mante con el buril del génio sqs obras inrnprt 
tales. 

Vosotros literatos, -escritores y pensadores, 
que os vanagloriáis tanto de vuestro saber, y 
del incienso que os pmdigá la ciega muchedum- 
bre ; mostradnos los títulos de vuestras obras, 
los partos de vuestro ingenio, el tesoro de vuesh 
tra ciencia, y la sabiduría de vuestra doctrina ; 
mostradla pronto, que andamos desvalidos y 
descaminados por falta de luz ; sed caritati- 
vos por Dios con vuestros hermanos. Miraos 
bien, no enterréis con vuestro nombre y vues- 
tra fama ese tan decantado tesoro. 

íLas glorias de la revolución, soii 

aquellas conquistadas por el heroico esfuerzo 
de La nación en la gvierra de la inde pende nciaí 
ypor los patriotas de Mayo y Julio : todas 
ellasson santas y legitimas. 

La filosofía solo puede absolver las batallas 
emancipadoras, porque de la sangre que der- 
raman brota la libertad, y de las ruinas yenda- 
veres qiie siembran, nace la vida y la resuiTec- 
cion de un -pueblo. 

: La guerra civil y ia conquista producen so^ 
lamente la muerte y la tiranía, y son hijas ¿á^ 
abominación. -r^] Que Lauro aquel teñido* en 
sangre de hermaao8,^^ó enrojecido con sangre 
dé oprinoidos I. 

Un pueblo que cuenta glorias legitimas en 
su historia, es un pueblo grande que tiene por- 
vvenrir y misión propia^ 

£1 Puéblo Argentino llevó el estandarte de 
la emancipación política hasta el Ecuador. 
La iniciativa de la emancipación social le per- 
tenece«^ Su Bandera será’ el símboió de dos re» 
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volüciones;— el Sol de sus armad, el astro rege- 
nerador de medio Mundo. 


§ VIT. 

e. COHTlMUACIOIt »£ MéM TAiUaiClOSKS 
PKOARKUVAS »£ MjA RlálTO liUCiaH 
DSIHAYO. 

lia revolución Americana, como todas las 
grandes revoluciones del mundo, ocupada es- 
clusivamente en derribar el edificio gótico lar 
brado en siglos de ignorancia por la tiranía y 
la fuerza, no tuvo tiempo ni reposo bastante 
para reedificar otro nuevo ; pero proclamó sin 
embargo las verdades que el largo y penoso 
alumbramiento del esf^itu humano habia pror 
ducido puraque sirviesen .de fundamento á la 
reorganización de las sociedades modernas. . 

Los revolucionarios de Mayo sabian "que la 
primera exigencia de la Américaiera la Inde- 
pendencia de hecho de la metrópoli, y que, pá- 
re fundar la liberad, era preciso emancipar 
piúmero la pátria. . ^ j í . * 

Absortos en este pensamiento, echaron sin 
embargo una ihiruda al porvenir^ y bosiquejaron 
de paso á las generaciones venideras el plan de 
]a obra inmensa de la emancipación Argentma. 
^ En SUS! decretos y leyes, improvisada^ en 
medio de los azares déla lucha ydel estrépito 
de las am^s, se hallan consi^ados los princi- 
pios eternos que entran, en ef código de «todas 
las naciones libres. ! , 

La libertad individual y de expresar y pa- 
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blrcar las ideas sin prévia censura* Ellás^icen— • 
“que el cuerpo social debe garantir ylifianzar 
los derechos del hombre, aliviar la miseria y 
desgracia de los ciudadanos, y propender á su 
prosperidad é instrucción ; que la ignorancia 
es causa de esa inmoralidad que apaga todas 
las virtudes y produce todos los crímenes : que 
ningún ciudadano podrá ser penado sin proce- 
so y sentencia legal : que las cárceles són pa- 
ra seguridad, no para castigo de los reos : que 
el crimen es la infracción de la ley vigente: 
que todo ciudadano debe sobrellevar cuantos 
sacriñcios demande lapátria en sus necesida- 
des y peligros, sin que se esceptúe el de la vi- 
daf y que por su parte cada ciudadano debe 
Contribuir al sosten y conservación de los dere- 
chos de sus conciudadanos y á la felicidad pú- 
blica : que un habitante de Buenos Aires, ni 
ebrio, ni dormido debe tener inspiraciowes con-: 
tra la libertad de su pátria : ellas en fin déela-; 
ran que soló el, pueblo es el oiúgen y elcreador 
dé todo poder.” (*) 

• Bello y magnifico programa I Pero cuán 
distantes estamos de verlo realizado 1- Estos 
principios tan santos no. han pasado de las le- 
yes, y han sido cohio ima obra abstracta qué 
no está al alcance del entendimiento común* ' 
A-pesar d© esto, los legisladores de la reven 
cion hicieron lo que pudieron. Conocieron 
sin duda qiie la "inteligencia; del Pueblo no es- 
taba en sazón para valorar su importancia : que 
había en sus sentimientos, en sus costumbres, gii> 
su modo de ver y seutir, ciertos instintos reae- 
cionarios contra todo lo nuevo y que no enten- 

(*) Todi^ estas citas son copiadas textualmente de nuest^s estatutos 
rcvolucioniiios : nos ha parecido escosado ^grosar su nüjnexb. 
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dia; pero era necesario obrai% y obraron. 

Necesitaban del Pueblo para despejar de 
enemigos el campo donde debia germinar la 
semilla de la libertad, y lo declararon soberano 
sin limites. 

No fue estravío de ignorancia, sino necesi- 
dad de los tiempos. Era preciso atraer á la 
nueva causa los votos y los brazos de la muche- 
dumbre, ofreciéndole el cebo de una sobera- 
nía omnipotente. Era preciso hacer conocer 
al esclavo que tenia derechos iguales á los de 
su señor, y que aquellos que lo habian oprimi- 
do hasta entonces, no eran mas que unos tira- 
nuelos qué podía aniquilar con el piimer ama- 
go de su valor ; y en vez de decir,— /a sobera- 
nía reside en la razón del pueblo, dijeron e/ 
pueblo es soberano, 

Pero, estando de hecho el Pueblo, después de 
haber pulverizado á los tiranos, en posecion de 
la soberanía, era difícil ponerle coto. La sobe- 
ranía era un derecho adquirido á costa de su 
sangre, y de su heroismo. Los ambiciosos y 
malvados para dominár, atizaron í\ menudo áus 
instintos retrogradóos, y lo arrastraron á ho- 
llar las leyes que como soberano había dictado ; 
á derribar gobiernos constituidos, anarquizar y 
trastornar el orden social ; y á entregarse sin 
freno á los caprichos de su voluntad, y al desa- 
gravio yioIento.de sus antipatías irracionales. 

El principio de la omnipotencia de las masas 
debió producir todos los desastres que ha pro- 
ducido, y acabar por la sanción y estableci- 
miento dol Despotismo. 

Pero ese principio ha sido también fértil en 
útiles resultados. El Pueblo, antes de la revo- 
lución, era algo sin nombre ni influencia : des- 
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pues de la revolución apareció gigante^ y sofo« 
c6 en BUS brazos al león de España. La turba, 
el populacho, antes sumerjído en la nulidad, ch 
la impotencia, se mostró entóneos en la super« 
ficie de Ja sociedad, no como espuma, vil, sino 
como una potestad destilada por la Providen- 
cia para dictar la ley, y sobreponerse á cual- 
quiera otra potestad terrestre. 

La soberanía pasó de los opresores á los 
Oprimidos,' de los Reyes al Pueblo, y nació der- 
repente en las orillas del Plata, la Domocrácw, 
y la democrácia crecerá : su porvenir es in- 
menso. 

Ese Pueblo, deslumbrado hasta aquí por la 
magostad de su omnipotencia, conocerá Hielto 
en sí, que no le fue dada por Dios, sino para 
ejercerla en los límites del derecho como ins- 
trumento de bien. Ese pueblo se ilustrará : los 
principios de la revolución de Mayo penetra-^ 
rán al cabo hasta su corazón, y llegarán á ser 
la norma de sus acciones. 

He aquí una generación que viene, en pos de 
la generación de Mayo ; hija de ella, hereda 
sus pensamientos y tradiciones ; nacida en la 
aurora de la libertad, busca con ojos inquietos 
en el cielo oscurecido de la pátria, el astro her* 
moso que resplandeció sobre su cuna. 

Ella viene á continuar la obra de sus padres, 
enriquecida con las lecciones del estudio y de 
la experiencia. 

Ella conoce todo lo que hay de incompleto 
en esas instituciones, dictadas al acaso en los 
conflictos de la inesperiencia y de la necesidad, 
y se prepara á completarlas ó perfeccionarlas 
con el auxilio de la luz y progreso de la cien- 
cia^ocial. 


Digitized by 


Google 



Ella procurará ponerlas en armonía con los 
adelantos de la razón pública, y se esforzará pa- 
ra que lleguen un dia á ser el credo políti- 
co de todas las inteligencias, y á tener viva y 
permanente realidad. 


^ VIH. 

lO. iroKPENlOEKClA ISEliAS TRAHICIO- 
arss RKTROeRAUAS RVE iros SVROR- 
RIAÁA AI^ AHTIG^IJO REG^lJflElf. 

Dos ¡deas aparecen siempre en el teatro de 
las revoluciones : (*)-^la idea estacionaria que 
quiere el statu quo^ y se atiene á las tradicio- 
nes del pasado, y la idea reformadora y pro- 
gresiva ; el régimen antigdo y el espíritu mo- 
derno. Cada upa de estas dos ideas tiene sus 
representantes y sectarios, y ele la antipatía y 
lucha de ellos, nacen la guerra y los desastres 
de una revolución. 

El triunfo de la revolución, es para nosotros 
el de la idea nueva y progresiva ; es el triunfo 
de la causa santa de la libertad del hombre y 
de los pueblos. Pero ese triunfo no ha sido 
completo, porque las dos ideas se hostilizan sor- 
damente todavía;y porque el espíritu nuevo no 
ha aniquilado completamente ál espíritu de las 
tinieblas. 

La generación americana lleva inoculados en 
Su sa^re los hábitos y tendencias de otra ge- 
neración. En su frente sé notan, sino el aba- 


(*) No mteodémos por revoluoion laa as^^das ni turbulencidíBCa déla 
rmerra civu ; sino el desquicio corapleto de nn ordett social antiguo, bel cara- 
>10 absoluto, tanto en el régimen interior como exterior de una sociedad* 
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timicnto del esclavo, las cicatrices recientes 
de la pasada csdavitud. 

Su cuerpo se ha emancipado, pero su inte- 
ligencia nó. 

Se diría que la América revoluciqnaria, libre 
ya de las garras del león de España, está suge- 
ta aun á la fascinación de sus miradas y al 
prestigio de su omnipotencia. 

La América independiente, sostiene en sig- 
no de vasallaje, -los cabos del ropaje imperial 
de la que fue su Señora, y se adorna con sus 
apolilladas libreas. 

Cosa monstruosa ! Una virgen llena de vida 
y robustez, cubierta de andrajosos harapos: — 
la democracia, engalanada con los blasones de 
ía monarquía, y la empolvada cabellera de la 
aristocracia: — un siglo nuevo, embutido en otro 
viejo: — un joven, caminando al paso dé la décre- 
p¡iud:-r-un cadáver y uñ vivo, cubiertos de una 
misma mortaja: — la América revolucionaria, 
envuelta todavía en los pañales de la que fue 
^u madrastra. 

Dos legados funestos de la España traban 
principalmente el movimiento progresivo de la 
revolución americana, — sus costumbres y su 
legislación. 

Un orden político nuevp, exije nüevos ele- 
mento^ para constituirlo. 

Las costumbres de una sociedad fundada 
sobre la desigualdad de clases, jamás podrán 
fraternizar con los principios de ía igualdad 
democrática. 

La España nos dejó por herencia la rMtm«,y 
la rutina no es otra cosa en el orden moral, que 
la abnegación del derecho de exámen y de 
elecciones decir, el suicidio déla razón: y 
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on el orden físico, seguir la vta trillada, no in* 
novar, hacer siempre' las cesas en el mismo 
molde, ajustarlas á la misma medida : y la de- 
mocracia exije nccion, innovación, - ejercicio 
constante de todas las facultades del hombre, 
porque el movimiento es la esencia de su vida. 

La España nos imbuía en el dogma del res- 
peto ciego á la tradición y á la autoridad in- 
falible de ciertas doctrinas; y la filosofía mo- 
derna proclama el dogma de la independencia 
de la razón, y no reconoce otra autoridad que 
la que ella sanciona, ni otro criterio para deci- 
dir sobre principios y doctrinas, que el comen- 
timiento uniforme de Ja humanidad. 

lia España nos recoméndaba respeto y de- 
ferencia á las opiniones de las canas, y las ca- 
nas podrán ser indicio de vejez, pero'no de in- 
teligencia y de razón. 

La España nos ensenaba á ser obedientes y 
supersticiosos, y la democracia nos quiere su- 
misos á la ley, religiosos y ciudadanos. 

La España nos educaba para vasallos y co- 
lonos, y la patria exije de nosotros uña ilustra- 
ción conforme á la dignidad de hombres libres. 

La España dividia la sociedad en cuerpos, 
gerarquías, profesiones y gremios, y ponia al 
frente de sus leyes,— clero, nobleza, estado lla- 
no ó turba anónima; y la Democrácia, nivelando 
todas las condiciones, nos dice — que no hay 
mas gerarquías que las que establece la ley pa- 
ra el gobierno de la sociedad : que el magistra- 
do fuera del lugar donde ejerce sus funciones, 
se confunde con los demas ciudadanos : que el 
sacerdote, el militar, el abogado, el comercian- 
te, el artesano, el rico y el pobre, todos son 
unos : que el último de la plebe es hombre igual 
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en derechos álos^ de mas, y qué lleva impresa 
en su frente la dignidad de su naturaleza : que 
solo la probidad, el talento y el ingenio engen- 
jJran supremacía : que él que ejerce la mas ínfi- 
ma industria, si tiene'capacidad y virtudes, no 
es menos que el sacerdote, el abogado ü otro 
que emplea sus facultades én cualquiera otra 
profesión : que no hay pi’ofesiones unas mas 
nobles que las otras, porque la nobleza no con- 
siste en vestir hábito talar, ó en llevar ^al títu- 
lo, sino^n las acciones: y que, en suma, en 
una sociedad democrática solo son dignos, sa- 
bios y^ virtuosos y acreedores k consideración, 

^ los que propenden con sus fuerzas naturales 
al bien y prosperidad de la patria. 

Para destruir estos gérmenes nocivos y 
emanciparnos completamente de esaS' tradicio- 
nes añejas» necesitamos una reforma radical en 
nuestras costumbres : tal será la obra de la edu- 
cación y las leyes; 

Una lejislacion semi-barbara, dictada en 
tiempos tenebrosos por el capricho ó la volun- 
tad de un hombre, para escudar los intereses 

Í afianzar el predominio dé cijer tas clases ; una 
ígislacion hecha, no para satisfacer las necesi- 
dades de nuestra sociedad, sino para robustecer 
la tiranía de la metrópoli ; qna legislación des- 
tinada á colonos y vasallos, no á ciudadanos ; 
una legislación que eterniza los pleitos y dife- 
rencias, causando la ruina de los particulares 
y del Estado ; que abre ancho campo á la mala 
fe y los abusos ; que da margen á las cavilacio- 
nes de una jurisprudencia oscura y vacilante, 
erizada de argucias escolásticas ; una legisla- 
ción, en suma, qué no tiene raíz alguna en'la in- 
teligencia de la nación, y que mina por el ci- 
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miento los principios de la igualdad y la libera 
tad democrática ; jamas podrá convenir á la 
América independiente. 

Nuestra legislación debe ser parto de la in« 
teligencia y costumbres de la Nación. 

Educar al pueblo, morigerarlo, será el modo 
de preparar los elementos de una legislación 
adecuada á nuestro estado social y á nuestras 
necesidades. 

La obra .de lajegislacion es lenta, porque las 
costumbres no sC; modifíean de un golpe» 

Las leyes influyen sobre manera en la mejo- 
ra de las cQstumbres. Cuando las leyes son 
malas, las costumbres se depravan ; cuando 
buenas, se mejoran. 

Los vicios de un pueblo están casi siempre 
entrañados en el fondo de su legislación. La 
América lo atestigua. Las costumbres ame- 
ricanas son hijas de las leyes españolas. 

Nuestras leyes positivas deben estar en ar- 
monía coh los principios de derecho natural. 
Jus priváturr^ latet sub tutela juris publicL {*) 
Porque así como la razón es el íundatnento de 
todos los derechos, la ley natural es la regla 
primith'a y el origen de todas las otras leyes. 

Ellas serán personales, ó igualmente obliga- 
torias para todos. La fuerza db la ley no con- 
siste sino en que ella recaiga sobre todos. 

Ellas fijarán á cada ciudadano los límites de 
sus respectivos derechos y obligaciones, y les 
enseñarán lo útil ó nocivo á su interes particu- 
lar y al colectivo de la sociedad. 

Si la ley debe ser una para todos, ninguna 
clase civil, militar, ó religiosa tendrá leyes es- 
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peeiales, sino que q^tará sujeta á la ley c6- 
hum. {*) 

. A la realización de estos principios deben 
enpaminai^ las míras'de nuestros legisladores. 

Un icuerpoeompleto de leyes americanas, ela- 
borado en vista del progreso gradual de la Dé- 
niocracia, sería el sólido fundamento del edifi- 
cio gmndíoso de la emancipación del espíritu 
Americano. . 


§ IX. ^ 

II4 KIIAHCIPACIOJS PSPIRITV 

AIltfiRlCAWO. 

El gran pensamiento de la revolución no se 
ha realizado. Somos independientes, pero no 
libres. Los brazos de la España nomos opri- 
men ; pero sus tradiciones nos abruman, De 
las entrañas de la anarquía naqió la contrare- 
volucion. ‘ 

La idea estacionaria, ja ¡dea española, salien- 
do de su tenebrosa guarida, leyanta de nuevo 
triunfante su estólida, cabeza, > y lanza anate- 
mas contra e| espíritu reformador y progre- 
sivo. V 

Pero su triunfo será efímero. Dios ha que- 
rido y la historia de la humanidad ío atestigua, 
^qüe las ideas y los hechos que existieron desa- 
parezcan de la escena del mundo y se engolfen 
por siempre en el abismo del pasado, como de- 

(*) La Agdíñaciofi’ de la jWeü generación argentina se reserva hacer 
. una clasiñca^ion completa de todas las leves espai^olaB, vigente^ entre hoso- 
tros, que están en oposición abierta oohlos prmcipios de la ignbldad y la 
libertad democrática, pasándolas por el crisol de una verdadera eritica ÍI9- 
•sSfica. La naturaleza de esta obra no le permite ^trar eii pormenores. 
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gaparecen una trag otras l^egeneraciones^ Díoef 
ha querido que el día de hoy no se parezca aí 
de ayer ; que el siglo de ahora no sea una re- 
petición monótona del anterior ; que lo que 
fué no i^nazca ; y que en el mmodo moral co- 
mo en el físico, en la vida del hombre como en 
la de los pueblos, todo marche y progi'ese, todo 
sea actividad incesante y continno movimiento. 

La contrarevolucion^no es mas que la ago* 
nía lenta de un siglo caduco, db las tradicio- 
nes retrógradas del antiguo régimen, de unas 
ideas que tuvieron ya completa vida en la his- 
toria. ¿ Quien violando la ley de Dios, podrá 
reanimar ese espectro que se levantá en sus 
delirios, envuelto ya en el sudario de la tum- 
ba? I El esfuerzo impotente de algunos espí- 
ritus obsocados ?— Quimera. 

La revolucjon rugé sórdamente en las entra- 
ñas de nuestra sociedad. Ella espera para aso- 
mar la cabeza, la reaparición del asti-p regene- 
rador de la pátría; ella afila en la osciiridád 
sOs armas, y aguza sus lenguas de fuegb en las 
cárceles donde la oprimen y ía ponen morda- 
za ; olla éncieñde todos los corazones patrio- 
tas : olla madura en silencio sus plánes i^efor- 
madores, y cobra en él ocio máybr intollgencia 
y poderío. 

La revolución marcha, pero con grillos. A 
ía Joven generación toca despedázanos, y coa- 
quistar la gloria de la iniciativa en la grande 
obra de la emancipación del espíritu america- 
no, que se reasume en estos dos problemas: — 
emancipación política ^ y emancipación social. 

El primero' está resuelto, falta que resolver 
e! segundo. 
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En la emancipación social de la pátria está 
vinculada su liberta J. 

La emancipación social americana solo po- 
' drá conseguirse, repudiando la herencia que nos 
dejó la España, y concretando toda la acción 
de nuestras facultades al fin de constituir la 
sociabilidad Ainericana. 

La sociabilidad de un pueblo se compone de 
todos los elementos de la civilización : — del * 
elerñento político, del filosófico, del religioso, 
del ciéntifico, del artístico, del industrialf 

La Política Americana tenderá á organizar 
la .democracia, ó en otros términos la igualdad 
y la libertad, asegurando, por medio de leyes 
adecuadas, á todos y cada uno de los miembros 
de la asociación, el mas ámplio y libre egerci- 
cio de sus^ facultades naturales. Ella reccmoce- 
rá el principio de ja independencia y soberanía 
de cada pueblo, trazando con letras de oro en 
la empinada cresta d€ los Andes, á la sombra 
de todos los Estandartes Americanos, este.em- 
bleina áW\no\-ia nacionalidad es sagrada. Ella 
fijará las reglas que deben regir sus relaciones 
entre sí, y con los demas pueblos del mun- 
dó. • ^ • 

La Filosofía reconoce á la razón individual 
como único juez de todo lo que toca al indivi- 
duo ; y á la razón colecti va, ó al consensus ge- 
neral como al árbitro soberano de todo lo q^e 
atañe á la sociedad. ^ 

La Filosofía en la asociación, procurará esta- 
blecer el pacto de alianza de la razón indivi- 
dual y de la razón colectiva, del ciudadano y 
de la pátria. ■ 

La Filosofía ilumina la fé, esplica la religión y 
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la subordina también á la ley del progreso. (*) 

La Filosofía en la naturaleza inerte, búscala 
ley de su. generación ; én la animalidad* la ley 
del desariT)llo de la vida de todos los séres ; en 
la historia, el hilo de la tradición pri^resiva de 
cada pueblo y dé la humanidad, y por consi- 
guiente la manifestación de los designios de la 
Providencia: en el Arto, busca el pensamiento 
individual y el pensamiento social^ los cuales 
confronta y esplica; ó en términos metáfisicqs,. 
la espresion armoniosa de la vida finita y con- 
tingente, y de la vida absoluta, infinita,^ huma- 
nitaria. 

La Filosofía sujeta á leyes racionales la in- 
dustria], y el trabajo material del hombre. 

La Filosofía, en suma, es la ciencia de la vida 
en todas sus manifestaciones posibles, desde el 
mineral á la planta, desde la plapta al insecto 
infusorio, desde el insecto al hombre, desde el 
hombre á Dios. 

" La Filosofía es el ojo de la intelijencia exami« 
nando é interpretando las leyes necesarias 
que rigen al mundo físico y moral, 6 al um- 
verso. . 

La Religion^os el cimiento moral sobre que 
descansa la sociedad, el bálsamo divino del 
corazón, la fuenté: pura de nuestras esperan- 
zas venideras, y la escala mística pm* donde su- 
ben al cíelo los pensamientos de la,tierra. 


(*) La Filosofía presiente ya y anuncia el nacimiento de una religión ra- 
cional del porvenir mas'ámplia que d cristianismo, que ■ir.va de basa, al de- 
senvolvimiento del espíritu humano, y^la reorganizaciohde las sociedades 
europeas, y que satisfaga plenaAiente las necesidades actuales dp la huma- 
nidad. i Q,uien ser^ el revelador de esa religión ?— la humanidad mi^rna. 
Esta idea que constituye el principkyfuodameutal de la dooirina de Lerroux 
y su escuela, no ha sálido aun de la esfera de la espéculacion, y nos re- 
ducimos á enunciarla. nO siendo tiempo todavía de ventilar entre nosotros 
las cuestiones que envuelve. Nuestra fe en el cristianismo es completa; lo 
cüleptamos ademas coma la religión del pueblo, aun culuido qpisiera mos 
verlo reinar con toda fu jAirqga y TWágesta^. 
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La Ciencia enseña al hombre á conocerse á 
si mismo, á penetrar los misterios de la natura* 
lezá, á levantar su pensamiento al Creador, y á 
encontrar los medios de mejora y perfección 
individual y social. 

£1 Arte abarca en sus divinas inspiraciones 
todos los elementos morales y afectivos de la 
humanidad ; — lo bueno, lo justo, lo verdadero, 
lo bello, lo sublime, lo divino ; la individualidad 
y la sociedad, lo fínito y lo infinito; el amor, los 
presentimientos, las visiones del alma, las intui- 
ciones mas Vagas y misteriosas de la concien- 
cia;todo lo penetra y abaróa con su espíritu 
profético ; todo lo mira al través del brillante 
prisma de su imaginación, lo anima con el so- 
plo de fuego de su palabra generatriz,. lo em- 
bellece con losjucidos colores de su paleta, y lo v 
traduce en inefables ó sublimes harmonías. El 
canta el heroísmo y la libertad, y solemniza 
todos los glandes actos, tanto internos como 
estemos de la vida de las naciones. 

La Industria pone en m^os del homjhre los 
instrumentos para domeñar las fuerzaa de la 
naturaleza, labrarse su bienestar, y conquis- 
tar el señorío de la creación. 

Política, filosofía, ciencia, religión, arte, in- 
dustria,— todo deberá encaminarse á la demo- 
cracia, ofrecerle su apoyo, y cooperar activa- 
mente á robustecerla y cimentarla. 

En el desarrollo natural, armónico y comple- 
to de estos elementos, está enumerado el pro- 
blema de la emancipación del espíritu Ameri- 
cano. 



Digitized by 


Goo le 


— 58 — 


1 


- - § X. , 

13 OBOAMIZACIOH DE EA PATRIA 80> 
BBE liA BASA DEMOCRATICAt . 

* ' 

La igualdad y la libertad son los dos ejes 
Centrales, ó mas bien los dos polos del mundo 
de la Democraciai 

, La Democrácia parte de un hecho necesario, 
es decir, la igualdad de clases, y marcha con 
paso firme hacia la conquista del reino de la li- 
bertad mas ámplia,— de la libertad individual^ 
civil y política. 

La Üemocfácia no es una forma de gobier- 
no, sino la esencia misma de todos los gobier- 
nos republicanos, ó instituidos por todos para 
^ el bien dé la comunidad, ó de la Asociación. 

La Democrácia es el régimen de la libertad, 
fundado sobre la igualdad de clases. 

Todas las asociaciones políticas modernas 
tienden á establecer la igualdad de ciases, y 
puede asegurarse, observando el movimiento 
progi^sívo de naciones europeas y anieri- 
cánas, “ que el desenvolvimiento gradual de la 
igualdad db clases, es una ley de la Providen- 
cia, pues reviste sus principales caractéres ; es 
universal, durable, se substrae de dia en dia al 
poder^ humano, y todos los acontecimientos y 
todos iQSihombres conspiran sin saberlo á ex- 
tenderla y afianzarla, ” (*) 

La democrácia es el gobierno de lás mayo- 
rlasj^ó ql consentimiento uniforme de la razón 
de todos,. obrando para la ci'eacion de la ley, y 

f )ara decidir soberanamente sobre todo aquer 
lo que interesa a la asociación. 

(•) Toc<;(iieviBe. 
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E^e <^Tsentimiento general y uniforme 
constituye lá íróemma ^ i 

La Soberanía del Pueblo es ilinriiladá en ito-* 
do lo que pertenece á ía sociedad; — en la poü-t 
tica, en la filosofía, en la religión ; pero eLpue^ 
t)lo no es soberano de lo que tbeb íU individuo, 
•^e su conciencia, de su propiedad, de su vi- 
da y su libertad. . 

íii La asociación se ha establecido para oí bien 
do. todos ; ella es el fondo común de todos loa 
ib^tereses. indivldimles, ó el símbolo animada 
de la fuerza é íntéligenGia de cada uno. . í 
i'El fin de la asociación es organizar la de- 
mocráoia, y asegurar á todos y cada uno de loi 
miembros asociados, la mas ámplia y Ubre 
fruición dé sus derechos naturales-, — el mas 
ámplio y libre ejercicio de sus facultades. 

Luego el pueblo- soberano ó la mayoría rio 
puede violar esos derechos individuales, coar^ 
tar el ejercicio de esas facultades, que son á 
un tiempo el origen, el vinculo, la condición y 
el fin de la Asociación. 

Desde el momento que'las viola, el pácto. está 
roto, la asoGiacion se disuelve, y cada uno será 
dueño abaohito de sq voluntad y sus acciones^ 
y de cifrar su derecho en su fortaleza* 
í Resulta de aquí, queeHimitede la razón co- 
lectiva es el derecho-, y el límite de la razoa 
individual, la soberañia de la razón dei pueblo, ^ 
El derecho deJ hombre es anterior al dere-"^ 
cho de la asociación. El indi vidlio por kt ley 
de Dios y de la humanidad es dueño exclusp 
vo de su vida^ de su própíedad, de su concien* 
cia y suJibertad: su vida es' un don de Dios; 
su propiedad, el sudor de su rostro; su concien- 
ciare! ojo de <su alma y el juez intimo de^sub 
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aetos; bu libertad, la condición necesaria para 
el desarrollo de las facultades que Dios le dio 
con el fin de que viviese feliz, la esencia mis- 
ma de su vida, puesto que la vida sin libertad 
es muerte. 

El derecho de la asociación está por consi- 
guiente circunscripto én la órbita de los dere- 
chos individuales. 

E¡] soberano, él pueblo, la mayoría dictan la 
ley social y positiva con .el objeto de lanzar 
y sancionar la ley primitiva, la ley natural del 
individuo. Asi es que, lejos de abnegar el hom- 
bro al entrar en sociedad una parte de su li- 
bertad y sus derechos, se ha reunido al contra- 
rio á los demas, y formado la asociación, con el 
fin de asegurarfós y extenderlos. 

Si la ley positiva del soberano se ajusta á la 
ley natural, su derecho es legítimo y todos de- 
ben prestarle obediencia, so pena de ser casti- 
gados como infractores; si la viola, es ilegítima 
y tiránica, y nadie está obligado á obedecerla. 

El derecho de resistencia del individuo con- 
tra las decisiones tiránicas del pueblo soberano 
ó de la moyoría, es por consiguiente legitimo, 
como loes el derecho de repeler la fuerza con 
la fuerza, y de matar al liulron ó asesino, que 
atiente á nuestra propiedad ó nuestra vida, 
puesto que nace de las condiciones mismas del 
pacto social. ^ 

La soberanía del pueblo es ilimitada en cuan- 
to^ respeta el derecho del hombre «-^Primer 
principio. 

^ La soberanía del pueblo es absoluta en cuanto 
tiene por norma la razón: —Segundo príncipio. 

La razón colectiva solo es soberana, no la vo- 
luntad colectiva. Lnvoluntad, es ciega, caprt- 
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chosa^ irracional : Ja voluntad quiere \ la tnkeik 
examina, pesa y se decide. 

De aquí resulta que la soberanía del pueblo 
sólo puede rendir en la ra^on del pueblo^ y que 
aolo es llamada á ejercerla ja parte sensata y 
racional de la comunidad social. 

La parte ignorante queda bajo la tutela y saK 
vaguardia de la lei dictada por el consentimieii- 
tó uniforme del pueblo racional. 

La democrácia, pues, no es el despotismo ab- 
soluto de las masas, ni de las mayorías; es el 
régimen de la razón. 

La soberanm es el acto mas grande y spiem- 
ne de la razón de un pueblo libre. ¿Como po-* 
dran concurrir á este acto los que no conocen 
su importancia^ ¿Los que por su falta de luces 
son incapaces de discernir el bien del mal en 
materia de nég-ocios públicos? ¿Los que, como 
ignorantes que son de lo que podría convenir, 
no tienen opinión propria, y están por consi- 
guiente expuestos á ceder á las sugestiones de 
los mal intencionados/ ¿Los que por su voto im* 

g rádente podrián comprometer la libertad de 
i patria y .la existencia de la sociedad? ¿Cómo 
podrá, digo, ver el ciego, caminar el tullido, ar^ 
ticular el mudo, es decir, concurrir á los actos 
soberanos ei que no tiene capacidad ni indepen- 
dencia? 

Otra condición del ejercicio de la soberanía 
es la industria. £1 holgazán, el vagabundo, el 
que no tiene oficio tampoco puede hacer parte 
del soberano; porque, no estando ligado por in- 
teres alguno á la sociedad, dará fácilmente su 
voto por oro ó amenazas. 

Aquel cuyo bienestar depende de la volun- 
tad de otro, y no goza de independencia perso- 
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mI 9 noenos podrá entrar a:! goce de^Ia soberao- 
nía; porque difícilmente sacrificará su. ínteres á 
lá independencia de su razón.- 

El tulelage.del ignorante, del vagabunda, 
del que no goza de independencia personal , es 
por consiguiente necesario. La ley no les veda 
ejercer por sí derechos soberanos , sino mien- 
tras .permanezcan en minoridad : no los despoja 
de ellos , sino les impone una condición pará 
poseerlos, - la condición de emanciparse. 

Pero .el pueblo, las masas; no tienen siempre 
en sus manos hos medios de conseguir su eman- 
cipación. , La sociedad ó el gobierno que lat re- 
presenta debe ponerlos á su alcance. 

EJ fomentará la industria , destruirá las le- 
yes fiscales que traban su desarrollo ^ no la so- 
brecargará de impuestos , y dejará que ejerza 
Ubre y soberanamente su actividad. 

El esparcirá la luz por todos los ámbitos de 
la sociedad, y tenderá su mano benéfica á 
loa pobres y desvalidos. El procurará elevai* 
á la clase proletaria al nivel de las otras clases, 
emancipando primero su cuerpó, con el fin de 
emancipar después su razón. 

Para emancipar las masar ignorantes y abrir- 
les el camino de la soberanía; es pi*eciso educar- 
ais. Las masas no tienen sino instintos: son 
mas sensibles que racionales ; quieren ei bien 
y no saben donde se baila ; desean ser libreé , y 
no conocen la senda de la libertad. 

La educación de las masas debe ser siste- 
mada. 

La religión, moralizándolas, fecundará en 
su corazón los gérmenes de las buenas costum- 
bres. . 

tnstruccion elemental las pondrá en csta- 
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da de adquirir mayores luces, y d& llegkr uá 
dia á penetrarse ida Jos derechos y debéresque 
les impoae la ciudadanía 

Las^niasas fgnorantes, sin embargo^ áupque 
privadas temporaHamente del ejercicio^ de los 
derechos de la soberanía ó de la libertad políti^ 
ca, est^ en pleno goce de su libertad indivi- 
dual: como los de todos los miembros dé íatíao- 
ctacion, sus derechos. naturales son inviolables: 
la libertad civil también como á -todos lás eá- 
cuda: la misma ley civil, penal* y constitucional, 
dictadas por' el soberano, proteje su vida, stt 
propiedad, su conciencia "^y su libei^ad; las lia- 
nía a juicio , cuando delinquen, las condena d las 
absuelve. * 

Ellas no pueden asistir álacbnfeócion dé la 
ley que formula los derechos y deberes de ios 
miembros asociados, mientras permanezcan en 
tutela y minorklad; pero esa misma ley las da 
medios de emanciparse, y las tiene entretanto 
bajo su protección y salvaguardia. 

La democracia camina al nivelamiento de las 
condiciones, á la igualdad de clases. * 

Laigualdací de clases envuelve— la libertad 
individual, la libertad civil y la libertad política. 
Cuando todos los miembros de la asociación es- 
tén en posecion plena y absoluta de estas liber- 
tades y ejerzan de mancomún la soberania;-^ 
la democrácia se habra definitivamente consti- 
tuido sobre lá basa incontrastable de la igualdad 
de clases: — Tercer principio. 

Hemos desentrañado el espíritu de la demo- 
cracia, y trazado los limites de la soberanía del 
pueblo. Pasemos á indagar como obra el so- 

'.(*>La asociación preimitatk. en tiompo Oportuno un plán completo jde 
iustruccioh popular, y prbpondrii mediot adecuados para ponerlo en planta» 
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beraoo , ó ea otros términos , qué forma apa- 
rente, visible, imprime á sus decisiones : cómo 
orgwisa el gobierno de la democrácia. 

C1 soberano para la confeccidn de la ley de- 
lega sus poderes, reservándose la sanción de 
elía- 

£1 delegado representa los intereses y la ra- 
aon del soberano. 

El legislador ejerce una soberanía limitacbi 
.y temporaria ; su normaos la razón. 

El legislador dicta la ley orgánica^ y formula 
en ella Tos derechos y deberes del ciudadano y 
las condiciones del pacto de asooiacion. 

Divide la potestad .social en tres grandes 
poderes , á quienes traza sus limites y atribu- 
ciones, los cuales constituyen la unidad simbó- 
lica de la soberanía democrátioa. 

£1 legislativo r^resenta la razón del pú^o, 
el judicial su justicia, el ejecutivo su acción ó 
voluntad : el primero labra la ley , el segundo 
la aplica, el tercero la ejecuta : aquel vota las 
erogaciones é impuestos y es óiwno inmedia- 
to de los deseos y necesidades del pueblo ; este 
es órgano de la justicia social , manifestada en 
las leyes ; el último, administrador y gestor in- 
fatigable de los intereses sociales. 

Estos tres poderes son á la verdad indepen- 
dientes ; pero, lejos de aislarse y condenarse á 
la inmovilidad , oponiéndose resistencias mu- 
tuas, para mantener cierto quimérico equili- 
brio; se encaminarán armónicos , por distintas 
vías, á un fin úníco--el progreso social. — Su 
fuerza será la resultante de las tres fuerzas reu- 
nidas, sus voluntades se reasumirán en uña 
voluntad ; y así como la razón el sentrkniento 
y la voliintad constituyen la unidad moral del 

i ' 
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individuo , los tres poderes formarán la unidad 
generatriz de la democrácia, ó el órgano legíti* 
mo de la soberanía, destinado á fallar sin ape- 
lación sobre tódaalas cuestiones que intcresep 
á la Asociación. 

Las condiciones del pacto están escritas ; la 
piedra angular del edificio social, puesta ; el 
gobierno organizado v animado por el espíritu, 
de la ley fíitídamental. £1 lejislador la presen- 
ta al pueblo : el pueblo la aprueba, si ella es el 
símbolo vivo de su razón. 

La obra del legislador constituyente está con- 
cluida. 

Si la ley orgánica no es la espresion de la 
razón pública proclamada por sus legítimos re- 
presentantes} si estos no han hablado en esa ley 
de los intereses y opiniones de sus poderdantes, 
sino han procurado interpretar su pensamien- 
to; ó en otroatéi^minos, si los legisladores, des- 
conociendo su misión y las exigencias vitales 
del pueblo que representan, se han puesto co- 
mo miserables plagiarios á copiar de aquí y de 
allí artículos de constituciones de otros paises, 
en lugar de hacer una que tenga raices vivas 
en la conciencia popular ; — su obra será un 
monstruo abortado, un cuerpo sin vida, una ley 
efímera y sin acción, que jamás podrá sancio- 
nar el criterio público. 

El legislador habrá traicionado la confianza 
de so poderdante, el legislador será un imbécih 

Si al contrario la obra del legislador satisfa- 
ce plenamente la razón pública, su obra es 
grande, su creación sublime y semejante á la 
de Dios. 

Entonces ni el pueblo, ni el legislador, ni 
ninguna potestad social, podrá llevar su mano 
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sacrilega a ese santaarto^ <doi)de e^tá ; trazada 
con letras divinas la.iey suprema é invtalabjej 
la ley do las kyes, que todos y cada unO ha 
reconocido, proclamado y jurado ante Uiosy 
los hombres respetar. 

La soberanía, por decirlo ^sí, se ha encar- 
nado en esa ley : allí está la ra^on y el conseno 
timiento del pueblo ; allí esté el órden^ la justi - 
cia y la «libertad ; allí está la salvaguardia de 
la democi'ácia. 

Podrá está ley ser revisada, mejorada con el 
tiempo y ajustada á los progresos de h razón 
pública, por una asamblea elegida ad hoc por 
el soberano ; pero entre tanto no llega esa épo- 
ca que ella misma señala ; su poder es omnipo-<- 
tente; su voluntad domina todas las.voluntades; 
su razón se sobrepone á todas las razones. 

Nír^^una mayoría,' ningún partido,, ninguna 
asamblea podrá atentar á ella, sopeña de ser 
usurpadora y tiránica. 

Esa ley sirve de piedra de toque á todas las 
otras byes; su luz las ilumina, y todos los penr 
samientos y acciones del cuerpo social y de los 
poderes constituidos, nacen de ella y vienen á 
converger á su centro. Ella es la fuerza mo^ 
triz que da impulso, y en torno de la cual gra* 
vitan, como en torno del sol, todas las fuerzas 
parciales que componen el mundo de la Pe^ 
moerácia. 

Constituida asi la democracia, la &obei*anía 
délpueblo partede ese punto, y empiezáa ejer- 
cer su acción incesante é ilimiladfq pero giran- 
do siempre en la órbita que la ley orgánica le 
traza ; su derecho no vá mas allá. 

Ella por medio de sus representantes, hace 
y deshace leyes, innova cada dia> lleva su ac-. 
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tividací poT todas partes, é ¡mprirtie ün movi-í 
miento incesante, una transforíriacion progre- 
siva á la máquina sdcial. ^ 

Cada acto de su voluntad es una ntievá-Creá* 
*cion; cada decisión de sü razón, un progresó. ‘ 

' Política, i’eügioB, filósofíá, arte, industria ; to- 
do lo óxamina, lo elabora, lo sujeta á su votó 
supremo y lo sanciona :—Iá voz del pneblo^es 
lávóz de Diósi . 

De lo dicho dedncirémós, que si él pueblo 
no tiene luces ni moralidad; que si los gérme- 
nes de una constitución no están, por decirlo 
nsí, diseminados en sus costumbres, en sus sen* 
timientos. en sus recuerdos- en sus tradiciones*' 
la óbrá de organizarlo es irrealizable; que el le* 
^gisladornó es llartiadoá Crear una ley orgánica; 
ó aclimatar en el suyo las dé otros países, sino 
á Conocer los instintos, necesidades, intereses, 
todo ló que forma la vida intelectual, moral y 
física del pueblo que representa, y á proclamar- 
los y formularlos eh una ley; y que solo pueden 
y deben ser legisladores aquéllos que reúnan á 
la mas alta capacidad y acrisolada virtud; el co- 
nocímientó mas complélp del espíritu y exigen- 
<;¡as de la nación. 

De aquí nace también, que si el legislador 
tiene conciencia de su debér, antes de indagar 
cuál forma gubernativa scriá ' préfel’iblev debe 
averiguar si el pueblo se hallaen estado de rc- 
jii^sé' por una constitución; y dado cke caso, 
ofiecerlé, no la mejor y mas perfecta en teoría, 
sino aquella que so adapte á su condición. 

He dado ó los Atenienses, décia Soloni no las 
mejores léyes, sino fas que sé hallan cn * estado 
de recibir. , 

De aquí sé infiere, que cüando la razón pabH« 
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ca no está monada, el legislador constitayen^ 
te no tiene misión alguna, y no pudiendo llevar 
conciencia de su dignidad, ni de la importancia 
del |Mpel que representa, figura en una farsa que 
el mismo no entiende, y dicta ó copia Jeyes con 
el mismo d^mbarazo que baria escritos en su 
bufete, ó reglaría las cuentas de su negocia 
De aquí, en suma, deduciremos la necesidad 
de preparar al legislador, antes de encomendar* 
le la obra de una constitución 
£1 legislador no podrá estar Dre|>arado si el 
pueblo no lo está. ¿Como lograra el legislador 
obrar el bien, si el pueblo lo desconocer ¿si no 
aprecia las ventajas de la libertad? ¿si prefiere 
la inercia á la actividad? sus hábitos, á las inno^ 
vaciones ? lo que conoce y palpa, á lo que no 
conoce y mira remoto? 

Es indispensable por lo mismo para preparar 
al pueblo y al legislador, elaborar primero la 
materia de la ley, es decir, difundir las ideas que 
deberán encarnarse en los legisladores y reali- 
zarse en las leyes, hacerlas circular, vulgarizar- 
las, incorporaias al espíritu público. 

Es preciso, en una palabra,* ilustrar la razón 
del pueblo y del legislador sobro las cuestiones 
políticas, antes de entrar á constituir la nación. 

Solo con esta condición lograremos loque 
deseamos todos ahincadamente, qué aparezca el 
legislador futuro, 6 una representación nacional 
capaz de comprender y remediar los males 
que sufre la sociedad, de satisfacer sus votos, y 
de echar el fundamento de un orden social in- 
contrastable y permanente. 

Mientras el espíritu público no haya adquiri- 
do la madurez necesaria, las constituciones no 
harán nías que dar pábulo á la 'anarquia,^y fo- 
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mentaren los ánimos el menosprecio de toda 
ley, de toda justicia y de lóa principios mas sa* 
grados. 

Siendo la democrácia el gcbtemoáGi pueblo 
ipOT si mismo, exije la acción constante de to<^ 
das las facultades del hombre, y no podrá ci- 
mentarse sino conol auxilio de las luces y de 
la moralidad. 

Ella , partiendo del principio de la igualdad 
de clases, procura que se arraigue en las ideas, 
costumbres y sentimientos del pueblo, y elabo- 
ra sus leyes é instituciones de modo que tien- 
dan á^exknder y afianzar sa predominio. . ~ 

A llenar las miras de la tiemocrácía, deben 
dirigirse todos los esfuerzos de nuestros gobier- 
nos y de nuestros legisladores. 

La Asociación de la joven generación Ar- 
gentina cree, que la democrácia existe en gér- 
raen én nuestra sociedad ; su misión es predi- 
carla , difundir su espíritu , y consagrar la ao 
cion de sus facultades á fin de <}ue un dia lle- 
gúe á constituirse en la Repábhca. 

Ella no ignora cuantos obstáculos le opon- 
drán , ciertos resabios aristocráticos , ciertas 
tradiciones retrógradas, laa leyes, la falta de lu^ 
ces y de moralid^. 

.Ella sabe, que la obra de organizar la demó. 
crácia no es de un diat qne las constituciones 
no se improvisan^ que la libertad no se funda 
jmo sobre el cimiento de las luces y las cosr 
túmbres; que tma sociedad no so ilustra y mo- 
raliza de un golpe; que la razón de un pueblo 
que aspimá ser libre, no se sazona sino con el 
tiempo ; pero, teniendo féen el porvenir, y cre- 
yendo que las altas miras de la revolución no 
tueron solamente derribáis el órden social an<« 
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Mguo, sino tamtóen.reediflcai' Qtro nuevo, tra- 
bajará con todo el ileno de sus facultades áfin de 
que las genéraciones venideras, recogiendo el 
fruto de su labor^ tenga A ed sus manos mayo- 
res elementos que qosotros para organizai- y 
constituir larisociedad Argentina. aobre bi basa 
incontrastable de la igualdad y la libertad da- 
mocrática. ' . , 


. .... fxi... -V V 

Uno de los cauchos obstáculos-que hoy.dia 
se oponen y por largo tiempo se opondrán á la 
reorganización de nuestra sociedad, es la anar- 
quía que reina en todos los. corazones é i ntelir 
gencias ; la falta de ci^eencias comunes, capa- 
CCS de formar , robustecer é infundir irresisti- 
ble prepotencia al espíritu público. No existe 
ningún fundairónto sólido spbre . el i cual pueda 

apoyarse la rmton de cada uno , nin^na nor- 
ma, ninguna doctrina,- ningún principio de viw 
da que atraiga , reaña y anime los miembros 
divididos del cuerpo social.— No háy bálsamo 
alguno que cabne loa corazones lacerados, nin- 
gún remedio á la inquietud y desazón de los 
ánimos, ninguna, luz. que {guic á los liijoa> de 
la patria en el abismo espantoso donde los ha 
sumergido el dm»ofrbnb de las pasiones y los 
atentados de la tiranía. ^ 

; Cada uno, amurallado en sü egoísmo, ve pa- 
sar con estúpida sonrisa el . carro, triunfante 
del ¿Despotismo por aobce las glorias y trofeos 
de la patria, por isohre Ja sapgre y cadáveres 
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de $us hermanos, por sobre las leyes y dere- 
chos de la nacton,— Cada uno oye en silenéio 
los gritos y aclamaciones de la turba que, en 
si^^no de vasallaje, marcha en pos de sus hue- 
llas, célebrandp su omnipotencia y sus hazañas. 

¿Qué origen dar á ese marasmo del espíritui 
público ? á e^a atrofia de tanto noble corazón ? 
¿Cómo esplicar ese fenómeno moral que se re- 
produce siempre en todas las grandes crisis só- 
ciáles, después de los desastres, convulsiones y 
delirios de la guerra civil?— És qué toda gran- 
dé Oscitación enerva ; que tras la fiebi’e y él 
dehrio, viene el abatimiento y el colapsus ; y 
que, en el frenesí de las pasiones políticas, pier- 
den los pueblos como los hombres, aquella pri- 
mitiva virilidad de sus potencias, aquella virgi- 
nidad ^e su corazón, aquel fuego y energía de 
su robusta adolescencia.-^ Es que los desenga- 
ños han venido á entibiar las esperanzas ; que 
eSe intenso afanar, y esa lucha prolongada pa- 
ra cimentar la libertad, han sido estériles é ine- 
ficaces i que^ los principios y las doctrinas no 
han producido fruto alguno ; y que la fé de 
todos los hombres , de todos los patriotas , ha 
venido á guarecer su impotencia en el -abrigo 
desierto del ésceptisismo y de la duda, después 
de haber visto á la anarquía y al despotismo 
disputarse encarnizados el tesoro recogido per 
su constancia y su heroísmo' ' 

Felizmente no {estáii sujetos los pueblos á 
esa ley de aniqüilamiénto fatal que extingue 
poco é poco la vida y las esperanzas del hom- 
bre; El individuo desaparece, pero quedan sua 
obras. Cada generación que nace de las en- 
trañas dél no ser , trae nueva sangre , infunde 
nueva vida al cuerpo social Se diría que la 
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carne del hombre es de la tierra , pero su e^- 
ritu de la humanidad. Cada generación here- 
da el espíritu vital de la generación que devoró 
la tumba. Con cada generación retoñece el ár- 
bol de esperanza del porvenir progresivo de 
los pueblos y de la humanidad. 

Esa facultad de comunicación perpétua en* 
tre hombre y hombre, entre generación y gene* 
ración ; esa encarnación continua del espíritu 
de una generación en otra^ es lo que constituye 
la vida y la esencia de las sociedades, No son 
ellas simplemente una aglomefacion de hom- 
bres, sino que forman un cuerpo homogéneo y, 
animado de una vida peculiar, que resulta de 
la relación mutua de los hombres entre sí, .y de 
unas generaciones con otras. . . 

La gene/acion nueva no está enervada ; ella 
empieza á vivir, y trae en su seno toda la ener- 
gía, deseos y esperanzas de un jóven adoles- 
cente ; pero sufre el mismo dolor que todos, y 
se halla envuelta en la misma atmósfera tene- 
brosa ; lleva en su corázon la anarquía, y en su 
inteligencia el caos, y lucha de contrarios ele^ 
mentos. 

I Y qué otra cosa podría heredar ? Nacida 
en la borrasca, creciendo en las tempestades, y 
no divisando en el mar de tinieblas que la cir- 
cundaba, una antorcha que la encaminase al 
puerto de consuelo y salvación, su espíritu de- 
bió sufrir agitaciones intensas, y buscar donde 
lo hallase, el alimento, necesario á su actividad. 

La Patria no existía, ni la libertad tampoco. 

I Qué es la vida sin pátria ni libertad ? debió 
decirse.*— Faltóle un móvil á «is acciones, un 
símbolo á su fé, un blanco á sus esperanzas, jun 
apoyo á su inteligencia ; y vacilaron, se choca- 
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ron y corrjeron én dirección opuesta sus pen- 
samientos por el campo ilimitado de la espe- 
culación y la duda, de ^ la incertidumbre y la 
verdad. 

Para salir de este caosi necesitamos una luz 
que nos guie, una creencia que nos anime, una 
religiqn que nos consuele, una basa moral, un 
criterium común de certidumbre que sirva de 
fundamento al labor de todas las inteligencias, 
y á la reorganización de la patria y de la so- 
ciedad. 

Esa piedra fundamental, ese punto de arran^ 
que y reunión, son los principios. > 

Política, ciencia, religión, arte, industria, to- 
do existe en gérmeñ en nuestra sociedad; pero 
como en el caos los primitivos, elementos de la 
creación. Hay, si se quiere, en ella muchas 
ideas; pero no un sistema de doctrinas políticas, 
filosóficas, artísticas, no una verdadera ciencia; 
porque la ciencia no consiste en almacenar mu- 
chas ideas, sino en que estas sean sanas y siste- 
madas, y constituyan por decirlo asi^un dogma 
religioso para el que las profesa. 

Nuestra cultura intelectual* exije por lo 
mismo un desenvolvimiento armónico, una 
marcha uniforme, una elaboración peculiar, 
que tienda á la difusión de los principios sanos, 
á la uniformidad de las creencias, á disipar la 
anarquía de los espíritus, á vulgarizar y poner 
en circulación las doctrinas progresivas, á cal- 
mar tantas angustias y agitaciones, y á satisfa- 
cer las necesidades mas vitales de nuestra so- 
ciedad. 

La confraternidad de principios producirá la 
unión y fraternidad de todos los miembros de 
la familia Argentina, y concentrará sus anhe- 

12 , 
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los en el solo objeto de la libertad y engrande- 
cimiento de la Pátria. 

*• 


§ XII. 

14. FCSIOH D£ TODAS £iAS DOCTAIFAS 

PROORKSIVAS VH CFHTRO CH1«- 
TARIO. 

No pretendemos transar con lo bueno y lo ma- 
lo, ó hacer una amalgama impura de elementos 
heterogéneos. Nuestra filosofía no es la de la 
impotencia. 

Qi^eremos sí formular un sistema de creen- 
cias comunes ykle principios luminosos, que nos 
sirvan de guia en la carrera que emprendemos. 

Nuestra filosofía lleva por divisa — progreso 
indefinido. 

Los símbolos de nuestra fe, 8on~fraterni’ 
dadf igualdad^ libertad^ asociación. 

Caminamos á la Democracia.— Organizar ki 
asociación de modo que por una série de pro- 
gresos llegue á la igualdad y la libertad , ó á la 
democrácia: — hé aquí nuestra idea fundamental. 

Nuestro punto de arranque y reunión será la 
democrácia. 

Política, filosofía, religión, arte , ciencia, 
industria ; todo el labor inteligente y material 
deberá encaminarse á fundar él imperio de la 
democrácia. 

Política que tenga otra mira, no la queremos. 

Filosofía que no coopere á su desarrollo, la 
desechamos. 

Religión que no la sancione y la predi- 
que., no es la nuestra. 
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Arte que no se anime eje su espíritu , y no 
se4 la espresion de la vida del individuo y de la 
sociedad, será infecundo. 

Ciencia que no la ilumine, inoportuna. 
Industria que no tienda á emancipar Jas ma- 
sas, y elevarlas á la igualdad, sino á concentrar 
la riqueza en pocas manos, la abominamos. 

Para conseguir la realización completa de la 
igualdad de clases, y la emancipación de las 
masas, es necesario:— “qué todas las institucio- 
nes sociales se dirijan al fin de la mejora in- 
telectual , física y moral de la clase mas nu- 
merosa y mas pobre.” 

” La sociedad , ó el poder que la representa* 
debe á todos sus miembros instrucción, y tiene 
ásu cargo el progreso de la razón pública.” (*) 
El fin de la política es ' organizar la asocia- 
ción sobre la basa democrática. 

Para alcanzar ese fin, elaborar primero la 
materia de la ley, ó en otros términos, preparar 
al pueblo y al legislador, de formar el con- 

greso futuro que*debe constituir la democrácia. 

El derecho del hombre es anterior al de la 
asociación. 

El derecho del hombre es tan legítimo como 
el derecho de la asociación. 

Alianza y armonía del ciudadano y la patria, 
del individuo y de la sociedad. 

La soberanía solo reside en la razón colecti- 
va del Pueblo. El sufragio universal es absurdo. 

No es nuestra la fórmula de los ultra-de- 
mócratas franceses, — todo para el Pueblo y por 
el Pueblo ; sino la siguienté,--íodd para el 
Pueblo, y por la raxon del Pueblo. 

{*) Convención Pjfaaoesftv í./^. 
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£1 ^obiet^no representativo es el instrumento 
necesario del progreso , y la forma perfectible, 
pero indestructible de la Democrácia. 

Quercmos una política, una religión , una fi- 
losofíai una ciencia, un arte,^na industria que 
concurran simultáneamente á idéntica solución 
moral:— que proclamen y difundan verdades 
enlazadas entre sí, las cuales se dirijan á esta- 
blecer la armonía de los corazones é inteligen- 
cias^ ó la unión estrecha de todos los miembros 
de ia familia argentina. 

La democrácia es la unidad central que no- 
sotros buscamos por medio de la fusión de to- 
das las doctrinas progresivas; — ella será el fo- 
co hacia donde convergerán todas nuestras ta* 
reas y pensamientc^ 

Solo serán progresivas para nosotros, todas 
aquellas doctrinas que, teniendo en vista el por^ 
venir, procuren dar impulso al desenvolvimien- 
to gradual de la igualdad de clases, y que estén 
siempre á la^vanguardia de la marcha ascenden- 
te del espíritu humano. 

Pediremos luces á la inteligencia Europea, 
pero con ciertas condiciones. 

£1 mundo de nuestra vida intelectual será á 
la vez nacional y humanitario: tendremos siem- 
pre un ojo clavado en el progreso de las na- 
ciones; y el otro en las entrañas de nuestra so- 
ciedad. 

Nuestro labor será doble — estudiar y aplb 
car, acopiar semilla y sembrarla: conocer las ne- 
cesidades de la nación, y contribuir con nues- 
tras fuerzas al desarrollo normal de su vida, y 
al logro desús gloriosos destinos. 

Todo lo que indique adelanto, todo lo que 
haya legítimo en los intereses y doctrinas de 



las facciones de la revolución, lo adoptaremos. 

. Las glorias de la nación y de nuestras nota^ 
bilidades revolucionarias nos tocan por heren- 
cia, pues forman la espléndida, corona de nues- 
Ira Patria:— no seremos ingratos ni traidores. 

• No pretendemos emanciparnos de las tradi- 
ciones progresivas de la revolución; somos al 
contrario sus continuadores, porque tal es la 
misión que nos ha cabido en herencia. Que- 
remos ser dignos hijos de nuestros heroicos pa- 
dres. 

El pensamiento de Mayo es el nuestro: am* 
bicionamos verlo realizado completamente, sea 
cual fuere el éxito de nuestros esfuerzos y es- 
peranzas, sea cual fuere el destino que líos 
aguarde. En vano la tiranía, la fuerza bruta y 
las preocupaciones nos harán guerra y nos opon- 
drán obstáculos invencibles; nada será capaz de 
(lesalentavnos: la fe que nos anima es incostras- 
table. Dios, la patria, el grito de nuestra con- 
ciencia y de nuestra razón nos imponen el deber 
de consagrar nuestras fuerzas, y derramar, si 
fuere necesario, nuestra sangre por la santa 
causa de la igualdad y de la libertad democrá- 
tica, y por la emancipación completa de la tierra 
en que nacimos. 

Vamos á sacrificar la vida que nos queda en 
beneficio de las generaciones venideras*^ fei 
triunfamos, ellas bendicirán nuestros nombres: 
si perecemos antes de tiempo, darán una lágrima 
á nuestras malogradas pero nobles intenciones, 
y continuarán la obra que iniciamos, si escu- 
chan como nosotros la voz de la patria y obede- 
cen la ley de la Providencia. 

Trabajar por el progreso y emancipación 
completa de nuestra patria, será poner las ma- 
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nos en la grande y magnifica obra de la revolu- 
ción, y emular las virtudes de los que la conci- 
bieron. 


§ XUI. 

15 . ABSE&ACIOIS »£ SIJÜPATUS 

<|U£ PVKDAN A llOS 

RRASOF.» PACC10AK8 RPB SK KAA 
mSPlJTADO £!• POOERIO RlJRAlHTli: 

RPVOl^rClO]!. (*) 

El último resultado de la fusión doctrinaria, 
formulada en el precedente párrafo, es una fu- 
sión política y social. 

Armonía en los intereses, armonía en las opi- 
niones, en fas localidades, en los hombres, en el 
presente, en el pasado de nuestra vida política. 

Para ello, una general amnistía con todos los 
estravíps precedentes ; una ley de olvido con- 
teniendo todos los momentos, todos los sucesos, 
todos los caractéres históricos de la revolución 
americana. 

La revolución de Mayo, se dividió al nacer, 
y ha continuado dividida hasta los actuales 
dias : armada de sus dos manos, como la re- 
volución francesa, con la una de ellas ha lleva- 
do adelante la conquista de la libertad, en tan- 

(*) Est» palabra simbólica era. la décma en su ínrden primitivo de colo- 
cación; pero habiéndose suspendido su esplicacion en Buenos Aires el ano 
V 87 por motivos especiales, se hallb por conveniente verificaría en Montevi- 

deo, y salib colocada al fin del dbgma. Como„ en su redacción se hace re- 
ferencia A la que antecede, la hemos dejado asi trappucsta, suponiendo nota- 
rkn fácilmente los lectores, que el párraío anterior debe ser el ultimo, por 
que reasume toda la doctrina. El Sr. Alberdi redactor de ella, la publico con 
la nota siguiente *.•— 

“Se lia creído despnes de terminada la impresión de esta creencia, no 
deber diferir el desarrollo de esta palabra simbblica. Se ba tenido quecam- 
biar do pluma para reilactar con prontitud, lo ' que ha sido^meditado con 
calma ; de aquí, en este parra fo, la falta de unidad de estilo. 
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to que con la oira, no ha cesado de despeda* 
zar su propio seno ; doble lucha de anarquía y 
de independencia, de gloria y de mengua, que 
ha hecho á la vez feliz y desgraciado el pais^ 
que ha ¡lustrado y empañado nuestra revolu- 
ción, nuestros hombres y nuestras cosas. 

La anarquía del presente, es hija de la anar- 
quía del pasado : tenemos odios que no son 
nuestros, antipatías que nosotros hemos here- 
dádo. Conviene interrumpir esa sucesión fu- 
nesta, que hará eterna nuestra anarquía. Que 
un triple cordon sanitario sea levantado eñtre 
ambas generaciones, al través de los rencoi'es 
que han dividido los tiempos que nos han visto 
crecer. Es menester llevar la paz á la histo- 
ria, para radicaría en el presente, que es hijo 
del pasado, y en el porvenir, qué es hijo del 
presente. 

Facción Morenista, facción Saavedrísta, fac- 
ción Rivadavista, facción Rósista, son para no- 
sotros^ voces sin inteligencia; no conocemos 
partidos personales : no nos adherimos á los 
hombres : somos secuaces de principios. No 
conocémos hombre malo al frente de los prin- 
cipios de progreso y libertad. Para nosotros 
la revolución es una é indivisible. Los que 
la han ayudado, son dignos de glorip : los que 
la han empañado de desprecio. Olvidamos no 
obstante las faltas de los unos para no pensar 
masque en la glona de los otros. 

Todos nuestros hombres, todos nuestros náo- 
mentos, lodos nuestros sucesos presentan dos 
faces : una de gloria , otra de palidez. La ju- 
ventud se ha colocado cara á cara con la glo- 
ria de sus padres, y ha dejado sus flaquezas en 
la noche del olvido. 
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Vivamos alerta con los juicios de nuestros 
padres acerca de nuéstros padres. Han estado 
divididos, y en el calor deja pelea mas de una 
vez se han visto con los ojos det odio , se han 
pintado con los colores del desprecio. A dar 
ascénso á sus palabras, todos ellos han sido un 
puñado de bribones. A creer en Lo que vemos, 
ellos han sido una generación de gigantes ; 
pues que tenemos un mundo salido de sus ma- 
nos. Ahí están ios hechos, ahí están los resulta- 
dos, ahí está la historia : sobre estos fundamen- 
tos i ncorruptibles debe ser organizada toda re- 
putación, todo título, todo juicio histórico. No 
tenemos que invocar testimonios sospechosos, 
tradiciones apasionadas y parciales. Somos la 
posteridad de nuestros padres ; á nosotros com- 
pete el juicio de su vida. Nosotros le pronun- 
ciaremos en vista del proceso veraz de la his- 
toria y de los monumentos. Cada vez, pues, 
que uno de nuestros^ padres levante su voz pa- 
ra murmurar de los de su época, implorémosle 
el silencio. Ellos no son jueces competentes 
los unos de los otros. 

Cada libro, cada memoria , cada pajina sali- 
da de su pluma , refiriéndose á los hombres y 
los hechos de la revolución americana , deben 
ser leidas por nosotros con la mas escrupulosa 
circunspección, si no queremos esponernos á 
pagar alguna vez los sinsabores gloriosos de to- 
da una existencia con la moneda amarga de la 
ingratitud y del olvido. 

Todos los períodos, todos los hombres, todos 
los partidos comprendidos en el espacio de la 
revolución, han hecho bienes y males á la cau- 
sa del progreso americano. Escusamos, sin le- 
gitimar todos estos males; reconocemos y adop- 


tamos todos estos bienes. — Ningún periodo, 
ningún hombre, ningún partido tendrá que acu- 
sarnos de haberle desheredado del justo tri- 
buto de nuestro reconocimiento. 

Todos los Argentinos son unos en nuestro 
corazón sean cuales fueren su nacimiento , su 
color, su condición, su escarapela , su edad , su 
profesión , su clase. Nosotros no conocemos 
mas que una sola facción — la Pátria, mas que 
un solo color — el de Mayo, que una sola 
época— los treinta años de Revolución Repú- 
hlicana. Desde la altura de estos supremos 
datos, nosotros no sabemos que son unitarios y 
federales, colorados y celestes, plebeyos y decena- 
tes, viejos y jóvenes, porteños y provincianos^ año 
10 y año 20 , año 24 y año 30 : di visiones mez- 
quinas que vemos desaparecer como el humo, 
delante de las tres grandes unidades del pueblo, 
de la bandera, y de la de los Argenti- 

nos. No tenemos mas regla para liquidar e1¿va- 
lor de los tiempos, de los hombres y de los he- 
chos, que la magnitud de los mónumentos que 
nos han dejado. Es nuestra regla en esto como 
en todo: — á cada época, á cada hombre, á cada 
suceso, según su capacidad : á cada capacidad, 
según sus obras. 

Hemos visto luchar dos principios, en toda la 
época de la’revolucion, y permanecer hastahoy 
indecisa la victoria. Esto nos ha hecho creer 
que sus fuerzas son iguales , y que su presencia 
simultánea en la organización argentina, es de^ 
una necesidad y correlación inevitables. He- 
ñios inventariado el caudal respectivo de poder 
de ambos principios unitario y fedeiaíivo,y he- 
mos obtenido estos resultados. 
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ANTECEDENTES UNITARIOS. 

Coloniales, 

La unidad política. La unidad civil. La uni- 
dad jiidiciaria. La unidad territorial. La 
unidad financiera. La unidad admistratíva- 
La unidad religiosa. Lauñidad de idioma. La 
unidad de orijen. La unidad de costumbres. 
ílevolucionarios 

Lauñidad de creencias y principios Republi- 
canos. 

La unidad de formas representativas* 

La unidad de sacrifícios en la guerra de eman- 
cipación. 

La unidad de conducta y de accionen dicha 
empresa* 

Los distintos pactos de unidad interrumpidos ; 
congresos, presidencias, directorios genera- 
les que con iutcrmitencias mas ó menos lar- 
gas se han dejado ver durante la revolución. 

La udidad diplomática, externa ó internacional. 
La unidad de glorias. La unidad de ban- 
dera. La .unidad de armas. La unidad de 
reputación exterior. 

La unidad tácita, instintiva, que so revela cada 
vez que se dice sin pensarlo : República -ár- 
^entina, territorio argentino, nación ar gentil 
na, pútria argentina, ¡mehlo argentino, f omi- 
tía argentina, y no Santiagueña, y no Cordo- 
vesa, y no Porteña. La palabra misma ar- 
jentino es un antecedente unitario. 

ANTECEDENTES FEDERATIVOS. 

Las diversidades, las rivalidades provinciales 
sembradas sistemáticamente por la tiranía 
colonial, y renovadas por la demagogia re- 
publicana. 
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Los largos interregnos de aislamiento y de ab- 
soluta independencia provincial durante la 
revolución. 

l^asíédpecialidades provinciales, provenientes 
del suelo y deF clima, de que se siguen otras 
en el carácter, en los hábitos, en el acento, 
en los productos de la industria y del suelo. 
Las distancias enormes y costosas que las se- 
para unas de otras. 

La falta de caminos, de canales, de medios de 
organizar un sistema regular de comunica- 
ción y trasporte. 

Las largas tradiciones municipales. 

Las habitudes ya adquiridas de legislapiones 
y gobiernos provinciales. 

La posesión actual de los gobiernos locales en 
las manos de las provincias. 

La soberanía parcial que la revolución de Ma- 
yo atribuyó á cada una de las provincias, y 
- que hasta hoy les ha sido contestada. 

La imposibilidad de reducirlas provincias y 
sus gobiernos al despojo espontáneo de un 
depósito, que, conservado un diai no se aban- 
dona nunca— el poder de la propia dij'ec- 
cion, — la libertad. 

Las susceptibilidades, los subsidios de| amor 
propio provincial. 

Los zelos eternos por las ventajas de Ja provin-’ 
cia capital. 

De donde nosotros hemos debido concluir la 
necesidad de uña total abnegación, no personal, 
sino política, de toda simpatía que pudiera li- 
garnos á las tendencias esclusivas de cualquie- 
ra de los dos principios que, lejos de pedir la 
guei ra, buscan ya, fatigados de lucha, una fu- 
sión armónica, sobre la cual descansen inaltera- 


Digitized by 


Google 


— 84 -- 

bles las libertades de cada provincia, y las 
prerogativas de toda la nación ¡--solución ine- 
vitable y única que resulta toda de la aplica- 
ción á los dos grandes términos del proUema 
argentino — la Nación y la Provincia— de la 
fórmula llamada hoy á phesidir la política mo- 
derna, que consiste, como lo hemos dicho en 
otra parte, en la armonización de la individua- 
lidad con la generalidad, ó en otros términos, 
de la libertad con la asociación. 

Esta solución, no solo ^es una demanda 
visible de la situación normal de las cosas ar- 
gentinriS, sino también una necesidad política y 
parlamentaria, vista la situación de los espíri- 
tus ; porquede ninguna modo mejor que en la 
armonía de los dos principios rivales, podrian 
encontrar una pa"z legítima y gloriosa^os hom- 
bres que han estado divididos en los dos par- 
tidos Unitario y Federal, 


La forma de periódico que se dib k la primera eiUcion de este 
escrito, no era la mas coirveniente para que se diftindiera con facilidad 
y eficacia: y este es uno d^os motivos que nos han impulsado kreimnri- 
inirlo en forma de libro. Tenemos mucha fe en las ideas, pero también 
creemos que su triunfo depende it menqdo de los medios que se emplean 
para propagarlas. La prensa periódica no nos parece entre nosotros tan 
eficaz como en otros países para la'difusion de ideas, porque no puede ser 
analitica y espheativa, y supone en los lectores alguna mstruccion previa 
sobre las cuestiones que ventila ; y porque un periódico se ojea un momento 
por curiosidad b pasatiempo, y luego se arroja: la prensa perlbdica poca 
utUidad ha producido ep nuestro país. 

La prmsa doctrinaria, la prensa de verdadera educación popular débe to- 
mar la torma de libro para tener acceso en todo hogar, para atraer la aten- 
ción k cada instante y ser realmente propagadora.— Asi, quisiéramos que en 
vez de muchos periódicos, se escribieran muchos Manuales de Enseñanza so- 
bre aquellos ramos del saber humano, cuyo conocimiento importa popularizar 
entre nosotros. Una Enciclopedia hopular, elaborada en mira del desenvol- 
vimiento gradual y armbnico de la Democracia en el Plata, llenarla perfec- 
tamente las condiciones que nosotros .concebimos para la prensa progresista 
del porvenir en nuestro pais. Si quiere Dios que alguna vez volvamos k po- 
ner el pié en la tierra natal, no ecbarémos en olvido este pensamiento; poy 
carecemos absolutamente de medios para ponerlo ^ planta. 


mr' 


Iby ' ' 


. - . PAG.*^ 

Dedicatoria á los mártires déla pátria. • • • 

Ojeada retrospectiva sobre el movimien- 
to intelectual en el Plata desde año 37 i. 

Nota refutando un artículo del Sr. Alcalá 
Galiano relativo á la literatura His- 
pano- Americana. • • • XCIII 

Dogma socialista de la Asociación Mayo. 

Advertencia de esta segunda edición. . . . 3. 

A la Juventud Argentina, y á todos los 

dignos hijos de" la pátria 7. 

Palabras simbólicas • * * • « 

§ I. — Asociación....... 15. 

§ IL — Progreso 21. 

§ III.— Fraternidad^ Igualdad, Libertad. . 23. 

§ IV. — Dios, centro y periferia de nuestra 
creencia religiosa ; el cristianismo su 
ley *. 29. 

§ V. — El honor y el sacrificio, móvil y 

norma de nuestra conducta social.. . 34. 

§ VI. — Adopción de todas las glorias le- 
gitimas, tanto individuales como co- 
lee ti vas de la revolución 38. 

§ VIL— Continuación de las tradiciones 

progresivas de la revolución de Mayo. 44. 

§ VIII —Independencia de las tradiciones 
retrógradas que nos subordinan al 


antiguo régimen 48. . 

§ IX. — Emancipación del espíritu Ameri- 
cano 53. 

§ X.— 'Organización de la pátria sobre la 

basa Democrática. ...... 58. 

§ XL — Confraternidad de pincipios. .... 70, 


Di itized 


Go le 


§ XII. — Fusión de tódas las doctrinas pro- 
gresivas en un centro unitario ...... 74. 

§ XIII. Abnegación de las simpatías que 
puedan ligarnos á las dos grandes fa- 
cciones que se han disputado el poderío 
durante la revolución 78 






ERRATAS NOTABEES. 


Página 

Linea 

Dice. 

DEBE DECIR. 

XII 

17 

necesari 

necesario 

XIV 

9 

e! menos 

al menos 

XXIX 

7 

democrátifo 

democrático 

XXXI 

3 

15 de Agosto 

14 de Agosto 

XXXVI 

19 

verdero 

verdadero 

(( 

21 

del de la Amé- 

de la América 


'• 

rica 


XLV 

13 

asentimientos 

asentimiento sim- 



simpáticos 

pático 

liXVI 

2 

patrra 

patria 

i«xxxi ir 

22 

Desde el año 37 

Desde el año 37 lo 



loque predica- 

predicamos noso- 



mos nosotros 

tros 

LXXXVll 

9 

y reproducido su 

y reproduciendo 



obra 

su obra. 

xcin 

11 

as cómicas es- 

las cómicas esce- 



cenas 

nas 

XCIV 

- 16 

que no no 

que no 

XGVIII 

32 

civiliiizBcion 

civilización 

c. 

9 

en Jo Estados 

en los Estadqs 



Unidos 

Unidos^ 

30 

última 

dice Evangelio; 

dice el Evangelio; 

48 (en la nota) 

turbulencidas 

turbulencias 

68 

27 

como en torno 

como los astros 


. 

del sol 

en torno del sol 


Digitized by LjOOQle 



Digitized by Google 



Digitized by 



Digitized by Google 



Digitized by 






